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PREFACIO DEL AUTOR 

EN una de las sesiones del Primer Congreso Nacional de Historia, 
celebrado en la Hábana en 1942, fueron presemados varios .tra­

bajos que desde varios ángulos convergían en un, tema fundámental 
común, cual es el de las varias culturas de los indocubanos. Estos escri­
tos fueron cuatro, a saber: 

19 ENSAYO SOBRE CRANEA CUBANA PRECOLOMBINA, por el Doctor 
Fernando Royo Guardia. 

29 LA RELIGION DE LOS INDÍGENAS ANTILLANOS, CON ESPECIAL 
REFERENCIA A LOS DE CUBA, por el Dr. Osvaldo Morales Patiño. " 

39 LAS BOLAS Y LAS DAGAS LÍTICAS,· NUEVO APORTE CULTURAL 
INDIO DE CUBA, por el Dr. René Herrera Fritot. 

\ 

49 PUNTOS FUNDAMENTALES DE LA PREHISTORIA DE CUBA, por el 
lng. juan A. Cosculluela. 

Estos cuatro escritos eran debidos a los muy competentes y ent-u­siastas miembros del GRUPO GU,AMÁ, :núcleo cubano. de arqueólogos 
indianistas que ya se había hecho notar encomiásticamente por sus ex­
ploraciones y aportes científicos. Además, me.redan la atención por
la teoría, que de 'nuevo reafirmaban, de la necesaria clasificación de lasculturas precolombinas en tres categorías en vez de la división bimem­bre de CIBONEYES y TAÍNOS, con la •cual se ha venido trabajando cien­
tíficamente, sobre todo en las últimas décadas, después de la conocida obra de Harrington. Confesamos que desde que comenzó a tratarse latesis trimembi-e fuimos remisos en aceptarla, no obstante las indicacio­nes que ya habíamos hecho en la HISTORIA DÉ LA ARQUEOLOGÍA. INDO­
CUBANA. Nos acercamos a los citados. trabajos con el propósito de
someterlos a crítica dura, como si desempeñáramos el papel de "abo-
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gado del diablo" en un proceso de canonización.· Pero debemos decir 
también, desde ahora, que por la lectura de tales escritos y por el estudio 
del conjunto de los objetos arqueológicos que les sirven de ,base y la 
conexión que he·mos encontrado de ellos con otros elementos antillanos, 
fuimos convencidos de que la teoría bimembre de las culturas CIBONEY 

y TAÍNA no es suficiente para comprender todos los elementos de la ar­
queología de Cuba ni sus relaciones con la de las otras Antillas, y que en 
lo sucesivo habrá que acudir a un tercer término, y hasta a un cuarto, 
para la clasificación de las culturas indocubanas. 

Estas consideraciones que siguen' son una ordenación de las obser­
vaciones que hubimos de hacer en el s,usodicho Congreso Histórico. Han 
sido rectificadas unas en lo accesorio y ratificadas todas en, lo funda­
mental, y las más de ellas ampliadas considerablemente con nuevas 
indicaciones. 

Al publicarse las actas e informes de dicho Congreso hubimos de 
preparar una transcripción de nuéstros puntos de vista; pero, como de­
cimos los criollos de Cuba, nos EMBULLAMOS tanto con el trabajo que 
éste alcanzó dimensiones extraordinárias y excesivas para ser incluído 
en el correspondiente volumen, y nos limitamos a dar algunos párrafos 
acerca de los tópicos más precisos y anticipar algunas de las conclusiones. 

Ahora �os proponemos enviar a la prensa nuestras observaciones e 
inferencias, agrupándola4. con, el título de. LAS CUATRO CULTURAS INDIAS 

DE CUBA e ilustrándolas con sendos grabados. 

Ante las cuatro monografías referidas nuestra atención se concentró 
en dos de ellas. El estudio craneológico del Dr. Royo quedará aparte, 
a pesar de su mérito, no sólo porque no sentimos afición a esa rama de 
la antropología, sino porque, como su mismo autor dice, se carece toda­
vía de una base antropométrica sufiéientemente amplia y firme para 
poder llegar a deducciones seguras acerca de las razas indias que poblaron 
a Cuba hasta que las carabelas de Castilla trajeron nuevos tipos huma­
nos a esta olla del Caribe, donde habían de cocerse los huesos y sustancias 
de las más heterogéneas razas y culturas. Su estudio comparativo del· 
hombre de la Cueva del Purial y de los otros esqueletos indios, como su 
mismo autor advierte, a causa de la insuficiencia de los da.tos obtenidos, 
no permite afirmar que aquél sea el representante de la cultura original 
de Cuba, es decir, de la primera de una secuencia de cuatro culturas en 
vez-de tres, aún cuando ello es muy posible y hasta muy probable. 
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El escrito del Dr. Morales Patiño acerca de las religiones no pudo 
ser leído por nosotros en ocasión del citado Congreso. Hemos de esperar 
a que su erudito autor publique su obra definitiva, con las notas biblio­
gráficas pormenorizadas correspondientes a cada. tesis de las que él sos­
tiene, pues sin ellas hemos de vernos perdidos en una fronda espesísima 
y sin guía que nos señale cada paso. Por otra parte, fuera de su ingeniosa 
nomenclatura de vocablos indios aplicados a objetos arqueológicos que 
pueden presumirse de sentido religioso, su trabajo está hecho sobre dis­
quisiciones lingüísticas, etimológicas y datos de los cronistas y viajeros 
qué en ese campo no tuvieron en realidad más que ignorancia y confusión_, 
acrecentadas por su lógica tendencia a referirlo todo a los númenes y 
mitos del paganismo precristíano, única vía de aproximación que ellos 
tenían hacia las creencias y prácticas. religiosas de los indios. Parece que 
en este campo, más que en otro alguno, hará falta estudiar lo poco que 
se sabe de los indios cubanos, engastándolo en una gran hipótesis cons­
truída con auxilio de la etnografía comparada, de la mitología p;·imi­
tiva y de la antropología social. Los conceptos hoy científicamente va­
gos de ANIMISMO DIFUSO, de FETICHISMO, de BEHIQUISMO y de CEMISMO no 
parecen bastantes para base de una definición de los hechos religiosos, 
y habrá que partir del estudio de la evolución religiosa en los pueblos 
de atrasada cultura, buscando como situar en aquélla los hechos que se 
conocen de los cubanos aborígenes, comprobados por la arqueología y 
la historia. Las dos tesis que tratan más a fondo el tema de LAS CULTU­

RAS INDOCUBANAS son, en rigor, las _de Herrera Fritot y Cosculluela, de 
las cuales se sostiene que éstas fueron tres y no dos como hasta ahora 
se ha venido aceptando. 

Asimismo, otros recientes estudios y descubrimientos de importan­
na han sido tenidos en cuenta para redactar las siguientes páginas. A 
partir de 1934 comenzaron a manifestarse activamente en la ciencia ar­
queológica indoantillana varios jóvenes profesores de la Universidad 
de Y ale. Estos, con modernísimas y rigurosas técnicas de investigación 
antes no empleadas en el Archipiélago, emprendieron una serie de exca­
vaciones, recolecciones y estudios analíticos y comparativos, tan afor­
tunados y sistemáticamente planeados y sostenidos que han venido a 
cambiar- algunas ideas corrientes acerca de la arqueología indoantillana. 
Estos nuevos hombres de la arqueología de las Antillas son Wendell 
C. Bennett, Cornelius Osgood, Froelich G. Rainey y lrving Rouse, de
los cuales Osg0od y Rouse han hecho sendas excavaciones en Cuba y
escri�o monografías sobre sus descubrimientos, amén ·¿e otros impar-
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tantes trabajos en varios países. Las obras de esios exploradores de 
la que ya podríamos quizá llamar "Escuela Arqueológica de Yale" se 
extiende a ·varias tierras antillanas, ·especial;icnte a Cuba, a Haití, a 
la Rep. Do•m.iriicana, a Puerto Rico y hasta a ciertas zonas norteiias de 
Suramérica que están étnicamente relacionadas con las poblaciones in-· 
dias de las Antillas. 

Al celebrarse dicho Congreso Histórico aún no habían circulado 
en este país las dos últimas e im.portantísimas monografías publicadas 
en 1942. La de Cornelius Osgood sobre THE CrnoNEY c;:uLTURE 
or- CAYO REDONDO, CunA, y la de lrving Rouse titulada AR­

CHAEOLOGY or THE MANIABON HrLLS, CunA. Se conocían los excelentes 
estudios de los arqueólogos de Y ale, sobre todo los de Irving Rouse 
PREH!STORY IN HAITI, 1940, y CULTURE OF THE FT. LIBERTE REGION, 

HAITI, 1941; y el de Froelich G. Rainey, ExcAVATIONS IN TI-IE 
FT. LIBERTE REGION, HAITI, 1941; pero su contenido aún no había sido 
proyectado sobre la arqueología estrictamente cubana, de modo que los 
citados informes de Herrera Fritot y Cosculluela se hicieron solamente 
sobre la base de los hallazgos hechos en Cuba y continuando la trayec­
toria teórica que se venía siguiendo. 

Los muy notables y f¡,mdamentales trabajos de dichos arqueólogos 
de la Universidad de Yale, solo hace meses publicados, aportan noví­
simos descubrimientos acerca de Cuba; y las conexiones establecidas por 
ellos con las otras culturas indoantillanas vienen a confirmar las hipó· 
tesis de los cubanos. Por_ esto, ahora debemos ampliar nuestras disqui­
siciones y reforzar algunas de nuestras tesis con los nuevos argumentos 
proporcionados por las obras de Osgood, Rouse y Rainey, las cuales 
apenas publicadas ya pueden considerarse como "clásicas" de la arqueo­
logía antillana e,r¡, general y de la cubana en particular. 

El estudio contenido en este libro ha sido presentado al Segundo 
Congreso Nacional de Historia, que habrá de celebrarse en la ciudad 
de Matanzas en el mes de Octubre de 1943 bajo el patronato de la 
Sociedad Cubana de Estudios His'tóricos e Internacionales de la Ha­
b,:ma, presidida por el Sr. Dr. Emilio Roig de Leuchsenring, muy con-
notado Historiador de la Ciudad.· 

El Primer Congreso Nacional de Historia, en Octubre de 1942, 
hubo de honrarnos extremosamente nombrándonos su presidente. Y a
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\ 

entonces tratamos de expre1arle nuestro profundo reconocimiento por 
su alta distinción; pero quisiéramos que en el aporte de esta mono­
grafía al Segundo Congreso se viera la -continuidad de nuestra co­
operación a la prestigiosa entidad que bien guiada por su valioso 
presidente tanto bueno viene haciendo en Cuba por la historiografía 
nacional, mediante el esclarecimiento de los hechos del pasado y la 
divulgación de sus interpretaciones más_ razon�das y objetivas.

FERNANDO ÜRTIZ. 

La Habana, 20 de Septiembre de 1943. 
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CAPITULO I 

LAS BOLAS Y LAS DAGAS LITICAS 

DE LOS INDIOS CUBANOS 

La tesis cubana de las tres culturas precolombinas ha surgido o,. 
mejor dicho, se ha formulado-·principalmente so�r�· la !:,�se de dos clases 
de arqueohto.s, o piedras manuales arqueológicas, que en estos últimos 
años-Iia� constituído "la novedad" entre los estudiosos de la prehistoria 
de· Cuba. Tales son unas piedras eh forma esférica y otrns piedras en 
forma de puñal o daga. 

Estos artefactos descubiertos en Cuba, o, por lo menos, presentados 
en este país por primera vez con categoría arqueológica bien individua­
da, son' los nuevos_ personajes de la prehistoria cubana y aun de la an-
tillana. 

La primera categoría de ellos consiste en sendas esferillas, de di ver-· 
sas sustancias pétreas y a veces ,con pulimento, halladas en yacimientos 
indios de carácter funerario. Esas piedrecitas esféricas fueron prime-· 
ramente señaladas, en los caneyes o enterrorios de la costa meridional· 
de Camagüey, (1933), por el Dr. Felipe Pichardo Moya, quien las llamó 
"bolas líticas''. En la misma región halló el Dr. Antonio Navarrete otras 
"bolas de piedra de forma perfectamente esférica y de diámetro varia­
ble entre dos y seis centímetros". El Dr. Herrera Fritot en su mono­
grafía describe detalladamente esas "esferas líticas". En 1938, el doctor 

; García Valdés dió cuenta de otras seis bolas análogas en Ceja del Negro, 
Pinar del Río, y· en 1941 halló en Viñales otras tantas. En ese mismo 
año la pr�nsa semanaria informa del hallazgo de otras ocho bolas }fri­
cas. Ricardo Jiménez, también por el sur de Camagüey, ha descubierto 
varias veces "bolas de piedra muy perfectas y pulidas" y "si�mpre en 
caneyes de muertos", algunas "rodeando a un esqueleto humano". En 
otro lugar, la Seiba, al norte de la Ciénaga Oriental de Zapata, en 1938, 
se encontraron varias bolas de piedra "del tamaño d_e las de billar". 
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· Otras más han aparecido· en los caney es del sur de Camagüey; en las
lomas de Trinidad,' Santa Clara; eri Banes, Oriente; en Cumanayagua,
Sta. Clara; y otras trece, y luego dos más, trajo Herrera Fritot de las
cuevas de los cayos al N. E. de Caibarién. • Recientemente ha escrito
Osgood qu� en el museo neoyorkino de la Heye Foundation hay varias
bolas de piedra de esos tipos, procedentes de Camagüey y de Baracoa.
(06. cit. p. 43.)

Así, pues, esas piedras esféricas no se han encontrado en yacimien­
tos reconocidarnenté taínos ni en los atribuídos hasta ahora con seguri­
dad· a los ciboneyes, sino en otros complejos diferentes. Además, son
acompañadas de otros arqueolitos igualmente singularizados, sin cone­
xión reconocida con una ni otra de las dos culturas indias que se han
venido dando como clásicas. 

La monografía de Herrera Fritot al Congreso de Historia tam­
bién comprende ciertos curiosos utensilios pétreos que por su forma 
alargada, sus perfiles y su tamaño, él ha titulado dagas de piedra. Una 
se encontró junto a la Ciénaga de Zapata, en La Seiba, Aguada de 
Pasajeros. Ot� en la Laguna de Malpotón, en los Remates de Guane, 
Pinar dei Río. Otra daga halló Pichardo Moya en los Caneyes del Sur, 
Camagüey. Otras dos proceden de San Miguel de los Baños, Matan­
zas. Otras de "Los Berros" en. Banes; de la Playa del Mango y del 
Estero de Carenas en Bayamo; otras del norte de Matanzas; y, eri fin, 
el mismo Herrera Fritot ha descubierto en 1941, por los cayos del N. K 
Caibarién, dos dagas líticas más. Estas dagas constituyen el novísimo 
aporte a la reclasificación arqueológica de las culturas indocubanas, 
hecho por Herrera Fritot, y es el que permite, a nuestro pobre juicio, 
ensayar una verosímil conexión de los complejos cubanos con los halla­
dos en las demás Antillas. 

Además de esos arqueolitos, con' ellos ha sido �encontrado en dos 
ocasiones un objeto en forma de un. 8 ac�stado; pero no se tienen deta­
lles precisos de su figura, ni de su sustancia y demás características. 

Todas esas bolas y dagas arqueolíticas de Cuba, cuando su hallaz­
go ha podido precisarse, han sido en�ontradas conjuntamente y en cue­
vas funerarias o caneyes de muertos, con sendos e�queletos humanos de 
cráneos sin deformaciones y sin compañía de restos cerámicos hachas 
·amigdaliformes, ni demás restos típicos de la cultura taína. Ni ha'u sido
halladas en regiones geográficas donde abundan los yacimientos de esta
c;ultura. Ni tampoco han sido encontrados por los cubanos en los resi­
duarios de la éultura más arcaica.
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Herrera Fritot deduce de tales objeto.s y hallazgos y de sus respec­
tivos lugares y circunstancias que ellos reflejan la existencia e.n Cuba 
de una tercera cultura, que él ha llamado provisionalmente cultura de
las bolas líticas, la cual parece haberse extendido por toda la isla. Esta 
es la teoría de Herrera Fritot. Añadamos a estos datos que fas excava­
cio11es de Osgood en Cayo Redondo, Pinar del Río, y de Rouse en la gran 
zona de Baní o sea la del Lomerío de Maniab6n, han venido a compro­
bar la presencia de dichas bolas líticas! no solo en los yacimientos análo­
gos a los señalados por los cubanos, sino en otros correspondientes a 
culturas más atrasadas, si bien en estos últimos su acabado no es tan 
perfecto. También hay que añadir la n¿ticia de la comprobada pre­
sencia de las llamadas ,dagas líticas en la cultura estudiada por Osgood 
en Cayo, Redondo, Pinar del Río. 

Nuestro trabajo ha de consistir ahora en valorar esas piezas ar­
queol6gicas, las bolas y las dagas líticas, tratar de conocer su significa­
ci6rt tipol6gica en las culturas antillanas y s� funci6n en cada cultura, 
para lo cual habrá que interpretar todas sus características integrantes, 
así las objetivas que se puedan captar de su observaci6n (naturaleza y 
forma) como las ideol6gicas que se puedan inferir de sus caracteres ma­
teriales (sustanciales y morfol6gicos) y de sus relaciones, sabidas o su­
puestas, con su ambiente social. 

La misma materia de la cual están constituídos, pero sobre todo las 
peculiaridades de la forma, son l�s elementos que han de servir funda­
m�ntalmente para valorar esos artefactos arqueol6gicos. Cada uno de 
esos elementos característicos tiene un valor simb61ico. La. misma natu­
raleza pétrea de un objetivo, por ejemplp, aún ·aparte de su figura, y de• 
los grabados o pinturas que contenga, puede significar por sí la duración 
perenne, o acaso la lluvia; como, por otra parte, un mismo dibujo cual­
quiera puede ser la estilizaci6n de un ser humano, o de un a ve o del sol, 
según las circunstancias de su aplicaci6n doquiera se encuentre o según 
esté en la roca, en el barro, en la madera o en �1 metal. Todo objeto ar­
queol6gico es por sí un conjunto de símbolos en busca de una expresi6n 
inteligible. Es como un ente muerto y desenterrado al cual hay que de­
volverle nombre y vida; haciéndole hablar su lenguaje propio, o sea el de 
§U individualidad en el espacio y. en el tiempo en que tuvo vigencia,
cuando form6. parte integrante y funcional de una cultura. Pero el len­
guaje de los entes muertos no es de fácil inteligencia; hablan, como los
mudos, por signos que s6lo conocen los iniciados o que no' conoce nadie.
Por ésto todo objeto arqueol6gico necesita ser interpretado y nuestra
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tarea ante esas bolas y dagas líticas de Cuba habrá de ser ahora la de 
. proponer su interpretaci6n de manera que entendamos el papel que 
desempeñaron hace siglos en la vida social de los indios cubanos. 

Para la interpretaci6n de esos arqueolitos indio.s hay que acudir al 
análisis de los caracteres que el objeto trae consigo; luego hay que va­
lerse de los hechos geográficos y ecol6gicos que lo rodearon y de los datos 
hist6ricos que nos dejaron los cronistas. de la conquista y del pobla­
miento; también habrá que acudir a las enseñanzas de la etnografía com­
parada, por la homología o analogía de los ejemplares cubanos con otros 
exóticos pero de valores equivalentes reconocidos;, y, en fin, habrá que 
permitirle a la intuición que vaya proponiendo hipótesis hasta dar con 
una que sea aceptable porque satisfaga el mayor número de preguntas y 
tenga las menores contradicciones. 

En las páginas que seguirán y con propósitos de comparación ana­
lógica, con frecuencia haremos alusiones a cosas y hechos de culturas muy 
apartadas de las antillanas, trayendo a la atención. del lector sendos da­
tos correspondientes a culturas indias continentales ':f a culturas europeas, 
africanas y asiáticas. Pero en ningún caso trataremos de inferir relacio­
nes de procedencia o comu�icación entre unos elementos y otros; sólo­
intentaremos mostrar cómo un determinado objeto, concepto o símbolo 
de las culturas antillanas puede tener tal o·cual interpretación, porque ya· 
la ha tenido en alguna otra cultura. Así trataremos de coadyuvar a la 
verosimilitud y probabilidad de nuestra interpretación con el hecho de 
que la hipótesis que propongamos para traducir los símbolos indios haya 
sido una realidad ya reconocida en otras culturas semejantes. Este mé­
todo comparativo es aceptable cuando no se abusa de él; cuando no· se 
l_e aplica con criterio exclusivo y unilateral y contradiciendo no tan sólo 
los- elementos objetivos que la arqueología pone ante nuestros ojos sino 
todo el complejo de la cultura en el cual cada símbolo tiene su propia 
función circunstancial. 

Digamos esto en anticipada justificación de la metodología em­
pleada y sin pretender haber llegado más que a formular conclusiones· 
provisionales, como dicen los abogados actuantes, en espera de quienes 
tengan para ello suprema autoridad y gerarquía y dicten la definitiva 
sentencia. Aun cuando ésta, como toda declaración científica, quede siem­
pre sujeta a un ev_entual juicio de revisión. Sírvanos de excusa, si alguien 
creyere que nos excedernos en conjeturas, el considerar que las excursio­
nes inquisidoras en alas de las hipótesis de estudio son la más emocio­
nante poesía de la cienci:a; y es se�uro que uno de los mayores placeres 
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de los arque6logos está en· la soluci6n de esos enigmas. que plantea la 
esfinge de los tiempos ante las reliquias de los pueblos muertos. 

¿Cu�l será esa tercera cultura? ¿Cómo distinguirla? ¿C6mó deno· 
minarla? ¿Cómo insertarla en la estratificación cultural antillana? ¿No 
habrá habido en Cuba precolombina más de tres culturas? 

Desde un punto de mira histórico la divisi6n de los indios de Cuba 
en tres clases ya se dió en un autógrafo de. Bartolomé de las· Casas (Co­
piado en el roího LXV de la Colección de Muñoz) en el cual se dice 
que en Cuba hay unos "indios que son como salvajes" o "guanahacabe­
yes; otros hay que. se llaman zibuneyes, que los indios de la misma isla 
tienen por sirvientes y casi son así todos los de los di�hos Jardines". 
Es decir, tres clases de iridios dé Cuba: los guanahacabeyes, \os c,iboneyes 
y "los indios de ·fa misma isla", los que eran dominadores de los cibo­
neyes, aun cuando no de los guanahacabeyes porque éstos, lo dice el mis­
mo documento, "en ninguna cosa tratan con los de la isla". Pero lo cierto 
es que, habiendo desaparecido muy prontamente los indios, nadie se 
preocupó de conocer su historia ni de clasificarlos hasta que, ya en el 
siglo XIX, el nacionalismo militante y romántico de los cubanos ¡a.cu­
de a evocar la rem·ota existencia de los aborígenes de Cuba que fueron. 
destruídos por los conquistadores. 

Esta i:eoría de las tres culturas la anticipó en cierta mal}era ya 
hace alrededor de un siglo el cubano José María de la Torré quien, 
basándose tan s6lo en las referencias de los pobladores y de los cronistas 
sobre los caracteres psíquicos de los indios· de Cuba, sostenía que en 

· esta isla hubo tres clases de indios: .los de la regi6n Oriental que �ran
belicosos, los de la parte Central que era_n pacíficos Y. hasta medrosos,
y los de la tierra Occidental que eran groseros. A esta clasificación
empírica aludía Miguel Rodríguez Ferrer (En su obra Naturaleza y
Civilización de la Grandiosa Isla de Cuba. Parte II. Civilización.
Madrid, 1887, p. 143); pero-la rechazaba por no concordar, decía, con
las expresiones de Cristóbal Col6n tocante al carácter de los indios
cubanos. Sin embargo, hoy habrá que convenir en que esa clasificación
de los indios de <;::uba en belicosos, pacífi<:_gs y groseros, aún cuando
sobradamente empírica y siñíi"i1a argui11entacióri: etnológica seria, tra­
taba de reflejar los realistas conceptos con que los castellanos pobla­
dores de Cuba distinguían los diferentes grupos humanos de la recién
conquistada isla Fernandina, según las experiencias de su trato y de
las peripecias históricas de su conquista y poblamiento. Había, pues,

Documento descargado desde cubaarqueologica.com



6 FERNANDO ORTIZ 

en el fondo una realidad. Los belicosos eran los que luego se llamarán
tainas, los pacíficos serán los ciboneyes y los groseros los guanajabibes
o guanajatabeyes. De todos modos, no se estudiaron bien los datos ?e
los cronistas, a menudo bastante imprecisos, y la opinión gene_ral, sm
exceptuar la de los historiadores y antropólogos, dió en con�undir tod�s
los indios de Cuba llamándolos indistintamente ciboneyes., siboneyes, zt­
buneyes o exbuneyes, aun cuando admitiendo ciertas distinci01:e.s en
caciques, tainas o nitainos, naborias, etc. derivadas de sus pos1c�ones
sociales y no de oriundeces étnicas. Así se llegó hasta hace poco mas de 

una década, cuando Harrington, en su Cuba befare Columbus, estable­
ció que las culturas precolombinas de Cuba se manifestaban en dos
niveles, tainas y ciboneyes, dando sus distintivas tipologías. 

Que en Cuba existÍan tres o más culturas precolombinas no es, pues
una idea realmente nueva . Ya H. Beuchat en su Mamial d'Archeologie
Americaine, (París, 1912) sostenía que en Cuba hubo más de dos culturas,
o sean, 191a guanacabibes; 29 la chibcha o güetare; 39 la calusa o timukua
de Florida; 49 la aruaca o taina; y, 59 la caribe. Al refenrnos nosotros a
esa nomenclatura en la Historia de la Arqueología Indocubana ya apun­
tábamos la posibilidad de reducirlas a sólo tres términos. Ya Harrington
señalaba una cultura sub-taina entre la ciboney y la taina. Y luego Sven
Lovén también indicó en Cuba a los guanajatabeyes, los ciboneyes o
lttcayos y los tainas. Se basaban ambos autores en la rudeza de ciertos
artefactos, los cúales, no pudiendo ya ser los más arcaicos, no tenían, sin
embargo, en el material, la simetría, el pulimento y el estilo exornativo,el adelanto técnico de los taínos. Sven Lovén dijo precisamente que, en relación con todas las Antillas, sólo en Cuba podía encontrarse una. secuencia de tres culturas, pero ni Lovén ni Harrington llegaron a esta caracterización definida y basada en peculiares arqueolitos. Por otraparte, Hatt; en su estudio arqueológico de las Islas Vírgenes (1924) sos­tuvo que hay en aquellas islas· tres culturas: una muy atrasada otraintermedia, para la cual escogió precisamente el título de cib®e� to-mándolo de Harrington, y la cultura taína. �· ' F�lipe Pichardo �oya al descubrir en Cuba las piedras esfe;iformeslas_ 3:.t�ibuyó_ a una cultura disti�ta de Tas dós. que entonces se admitían.Pichar��-Moya en "E� Camagüey Preco_lombino» (Revista BimestreCubana, !fabana, 1934, Vol. XXXIII, N9 2) sostuvo, contra Harrington,que los ciboneyes y los guanacabeyes, o sean los indios occidentales ele Cu­ba, no eran los mismos; admitió de Harri{!gton que en la est�atificación étnica de Cuba por debajo de la cultura taína. hay otra que le fué inferior

en sus valores, y aceptó la denominación de ciboney para distinguir la
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LAS CUATRO CULTURAS_ INDIAS DE CUBA 7 
capa de la cultura infrataína o sub-taína, que según dijo Harrington indu­dablemente existió en Cuba. Así reconocimos en nuestra Historia de la 
Arqueología Indocubana (p. 353). Decíamos así: "Por el sur de Ca­magüey han pasado tres culturas. Una, la - superior, es la taina. Las otras dos esd.n representadas en los conchales y caneyes. Una se iden­tifica con la inferior, hallada en Oriente y Pinar del Río, o sea la generalmente conocida por ciboney, para la que Pichardo propone el título de guanacahabeyes, propia del indio de Occidente, el cual, según Las Casas, "en nada se trataba con los demás de la isla". La otra cul­tura es intermedia, pudiera ser �caso "la subtaina de Jamaica" de que \ habla Harrington; pero Pichardo se inclina a consfderarla como la verdadera ciboney, la del indio que según Las Casas, convivía con el 
taíno, sojuzgado por éste y "era casi como el indio de los Jardines" Par� Pichardo, las gubías son el signo arqueológico del guanacahabey y las bolas pu -limentadas lo serán del ciboney, como las hachas petali­
forrries lo son del taíno". (FERNANDO ÜR_TIZ. Historia de la Arqueolo-
"gía lndocubana. La Habana, 1936.- Tomo II. p. 353). 

. Creemos, pues, que a Pichardo Moya corresponde el honor de ha­\ ber formulado el primero una teoría de la clasificación arqueológica tri-} membre de los indios de Cuba. 
\,__,,, Pichardo Moya tuvo 1en cuenta solamente las "bolas líticas". Abo-·
( ra hay que unir a éstas las "dagas líticas" de Herrera Fritot e integrarcon ambas e� tipismo de la nueva cultura, amén de otros elementos líti­
'·.•. 

cos, como son esas "figuras en f arma de ocho" y otras varias caracte­
l\ rísticas.

El nuevo complejo arqueológico parece prima facie que debe ser situado entre los otros dos conocidos hasta ahora como ciboney y 
taíno, si bien ello ofrece _problemas de que trataremos luego. Y por eso, aun cuando fuese provisionalmente y tratando sólo de ofr�cer una no­menclatura fácilmente inteligible y expresiva de la secuencia cultural, propusimos denominarlos paleolítico, mesolítico y neolítico. La nueva o 
tercera cultura tendría una posición intermedia o mesolítica. Pese a los que opinan que esos términos no. son aplicables en Amé­rica, ya Sven Lovén con criterio contrario )os empleó y muy atinada­mente, ,teniendo en cuenta que esos vocablos significan una secuencia cultural, µna "serie estratográfica" como ha tiempo ·solía decirse, si bien tal s;9uencia en América no está sincronizada con la �náloga del Viejo Mundo. Así se ;:,.probó por el mentado Congreso Histórico. Pero esa nomenclatl!ra, pese a su sentido secuencial, necesita otra que le sea 
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complernentaria, pero de carácter etnográfico y más singularizante · e 
inequJ voca en Cuba. 

Esta .labor está hecha por Cosculluela. Corresponde a éste, entre 
los autores de que venimos tratando, el mérito de haber dado sistema 
dentro de la prehistoria cubana a la tesis de la tercera cultura, ahora 
calificada como ciboney. Para ello 'ha tomado especialmente como base 
los descubrimientos en- Cuba de las bolas y dagas de piedra, los ante• 
cedentes de los cronistas y ciertos datos de la etnografía ·suramericana, 
donde halla la troncalidad orginariai de las últimas razas indoantillanas. • La tesis de que la cultura arcaica de Cuba vino de Florida en una 
época geol6gica anterior a la presente no está demostrada, aun cuando 
la procedencia floridana de esos protocubanos es posible,· como ya sos-; 
tuvo Svén Lovén y parece sostenerla Rouse. La transmigraci6n de los· 
aborígenes de sur a norte es más probable, teniendo a su favor las co• 
rrientes marinas, las demostradas experienci.;ts de los ulteriores movi • 
mientas humanos eh las Antillas, los cuales partieron todos de Sur· 
américa hacia el septentri6n, y la no necesidad de llegar a una remo•. 
dsima geografía pleistocena para suponer problemáticamente la ocu­
rrencia en ella del primero y verdadero descubrimiento de Cuba. Sin 
embargo, los argumentos rigurosamente ciéntfficos y arqueol6gicos de 
Rouse son de muy extraordinario peso. $obre todo ha de impresionar 
mucho la tesis de Irving Rouse,· cuando sostiene que la cerámica indo· 
antillana del tipo que él titula Meillac procede originalmente de Nor­
teamérica y no de . la América del Sur. (lRvrNG RousE. Sorne

Evidence Concerning the Origins of West Indian Pottery-Mdking. 
American Anthropologist. Vol. 42. Enero, 1940. ps. 49, 75 y 76). 
Esta nueva teoría introduce un factor originalísimo en la arqueología 
de .nuestro archipiélago; aun cuando otros arque6logos ya habían apun­
tado la posibilidad de sendos contactos culturales entre las Antillas 
Mayores y los pueblos indios de la América Septentrion�l. 

Algunos de los argumentos de Cosculluela basados en Lafone­
Quevedo y sus sapientes disquisiciones lingüísticas nos parecen tam­
bién dudosos. No es que se niegue la posibilidad de que la corriente 
acha�ua, que en esa teoría. está asimilada a la ciboney, llegase a Cuba. 
El mismo_ ;7ocablo achagua, en sus formas xagUa, sagua -o jagua, abunda
en la reg1on• ce�tr�.I de <?uba; donde la cultura ·ciboney fué p'redomÍ·· 
.nante. Pero las et1,molog1as de guanahaní, camagüey, etc., no parecen 
se¡;uras; ni creemos fundada la negaci6n de la tradicional etimología 
que se basa en el vocablo «ciba, ciua, cigua, piedra, roca, montaña ca­
verna", que viene desde los cronistas de la conquista por los castell�nos. 
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Pero, en conclusi6n, el estudio de Cosculluela es una brillante síntesis 
cubana que confirma la realidad de haber existido en Cuba_ más de dos 
culturas precolombinas, cabiéndole el mérito de haber fijado sus nom­
bres en el ambiente etnográfico cubano, a saber: guanahaiabeyes, ciboney 
y taína. 

Esto no obstante, nuevos aportes arqueol6gicos han de ser tenidos 
en cuenta antes de clasíficar las culturas indias de Cuba. 

En 1934 la primera expedici6n de arqueología antillana del Pea­
body Museum de la Universidad de Yale excav6 en Puerto Rico varios 
montículos - residuarios inequEvocamente estratificados y en ellos el 
Dr. F. G. Rainey encontr6 algunos restos entre los cuales -se distinguían 

• residuos de cangrejos y ciertos tiestos pintados, situados todos ellos en
una capa inferiror a otra que tenía residuos de concha y cerámica con •
incisiones decorativas. Por eso Rainey llam6 (crab culture) cultura can­
grejera a la inferior y (shell culture) cultura conchera 'ª la superior.
Rainey, después de otras excavaciones, extendi6 su teoría a todo Puerto
Rico y atribuy6 los famosos "collares de piedra" de aquella isla a la
cultura conchera, entre cuyos residuos fueron hallados algunos. Como
el mismo Rainey observ6, la shell culture correspondía a la cultura
aruaca� propia de las Grandes Antillas. (FROELICH G. RAINEY. A
-new prehistoric culture in Puerto Rico. Proc. of the Nat. Acad. of •
Sciences. Vol. 21, • 1935_ Enero, ps., 12 y sgts.)

En 1936 el' Dr. Irving Rouse procedi6 a más extensas excavaciones
en Puerto Rico. Como resultado _se hallaron residuarios sin cerámica
alguna, los cuales del;>en presumirse anteriores a los montículos con tiestos,
pintados o no. • Además se encontr6 una fase de transici6n __ entre los es­
pedmenes arqueol6gicos de la cultura cangrejera y los de la cultura con­
chera. En la cerámica. de esa zona intermedia se advirti6 un proceso de
transici6n gradual en la técnica y en el estilo de la ornamentaci6n. Por
tódo lo cual Rouse señal6 en Puerto Rico tres períodos culturales, a saber:
cangrejero, intermedio y_ conchero. (IRVING RousE. New Evidence
Pertaining Puerto Rico Prehistory. Proc. of the Nat. Acad .. of Sciences.
Vol. 23, 1937. Marzo, ps. 1?2 a 186.)

Las excavaciones y estudios de Rotise lo llevaron a correlacionar
la cultura conchera de Puerto Rico con los "juegos de bola", los petro­
glifos y las cuevas habitadas. Esas culturas, la·cangrejera y la conchera,
de Rainey, y, por tanto, la intermedia de Rouse, corresponden a fases
sucesivas de la cultura de los indios llamados aruacas, según Cornelius
Osgood, (Prehistoric contact between South America and the W est
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1ndies. Proc. of the Nat. Aca. of Sciences. Vol. 28, 1942. Junio, 
ps. 1 a 3.) 

Rainey, y sobre todo Rouse también han trabajado en la arqueo­
logía de HaitÍ. Sus estudios prin�ipales en ese campo son los s_i�uientes:
De FROELICH G. RAINEY: A new Prehistoric culture in Haiti. Proc.
in the Nat. Acad. of Sc-iences of the U. S. of A .. Vol. 22. Enero, 1936. 
P· 4. Y Excavations in the Ft. Liberté Regíon, H.aití, New Haven,
1941. De lRvING RousE: Prehistory in Haití. A Study in Method.
New Haven, 1939. Y Culture at the Ft. Liberté Region, Haid. New 
Ha ven, 1941. 

Rouse ha considerado tres culturas en Haití, llamadas Courí,
Meillac y Carrier, por los nombres de las respectivas localizaciones geo­
gráficas de dichos típicos complejos culturales. Relacionando las se­
cuencias culturales de Puerto Rico y HaitÍ, propuestas por los arqueó­
logos de Yale, Rouse cree que la cultura cangrejera es similar a la 
arcaica que hallaron Hatt en las Islas Vírgenes y otros en las Antillas 
de Barlovento, mientras la cultura conchera se asemeja a las más típicas 
de la isla Española o Quisqueya. En relación con esta isla, Rouse halla 
particularidades semejantes entre los restos de la cultura conchera de 
Puerto Rico y los de la cultura Carrier de Haití. 

Según Rainey, tendríamos: 
!-Cultura de pedernal. 

Al norte de Haití. Sin cerámica. 

U-Cultura Cangi·ejera.
Sólo en Puerto Rico y Antillas Menores. No parece equivalente

a la C01-tri de Haití. 
III-Cult,ura Conchera.

A-Fase primera de la aruaca en Puerto Rico. Probable "tipo
Meillac" de Haití.

B-Fase segunda de la amaca en Puerto Rico. Probable "ti O Ca-
rrier" al norte de Haití. p 

Tocante a Cuba parece aun FJrematuro ¡n1··1 poder cori·el 1 • · . . • • , ct0nar mc-quívocamcnte las respectivas y nuevas nomenclaturas· de l . l . · d' 1 p R' l .. , • as cu t.tuas111 ias e e ucrto 1co y e e Ha1t1 con las sc1-1.,l·1d·as a la G " ·¡¡ 
""' . . . 

.. � .. , , .. .. , '" ran .t\.nt1 a. Es cierto que Rouse eqmpara la cultura Co111·i de Haití con la cultura
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indocubana hasta ahora llamada ciboney� o sea la que en lo adelante se 
dirá guanajatabey por Cosculluela; también se podrán quizis homologar 
la cultura taina y la ciboney respectivamente con las culturas conchera
e intermedia de Puerto Rico, y con las qen�minadas Carrier y Meillac,
de Haití;_ pero, de todos modos, quedaría sin resolver el problema de 
esas culturas protoantillanas que se indican como flint o pedernal en 
Haití y como cangrejera en Puerto Rico, de cuyo peculiar complejo dice 
Raíney (Loe. Cit. Vol. 21, p. 15) que no ha sido encontrado en HaitÍ, 
ni en Cuba, ni en las Bahamas. 

Acaso el estudio de las bolas y de las dagas líticas ayude a esta 
faena de sistematización arqueológica y etnológiéa. 
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CAPITULO 11 

INTERPRETACION; DE LAS ESFEROLITIAS 

' Ante todo, la nomenclatura para entendernos mejor. A esas "bolas 
de piedra" o "esferas· líticas"_ convendría darles un nombre más sin­
gularizador e in�quívoco. Quizás esferolito. Así propusimos en el 
Congreso Hist6rico; perp Herrera Fritot observ6 con acierto que pu­
dierá· originarse confusi6n, pues ese mismo termino ya se emplea en 
mineralogía con otro significado parecido, referente a una formaci6n 
de piedra natural y no de arte _humano. ,Por esto ahora p�nsamos me­
jor' que pudiera decirse esferolitia, aprovechando el termino griego en 

.. su desinencia diminutiva, la cual concuerda con el tamaño pequeño de 
las bolas en cuestión., Ya los compañeros no tienen objeción al vocablo 
y nos lo aprueba· el Dr. Manuel Bisbe, cultísimo. profesor de griego en 
la Universidad de la Habana. 

Hemos pensado, dada la escasez de noticias a·cerca de las esfe­
rolitias en los cronistas, que un pasaje de Gonzalo Fernández de Oviedo 
en· su Histor__ia Generai podría estar relacionado q:m aquellas. Dice así: 
"De las pelotas redondas, como piedras de bonbardas, que natu1:a -pro­
duce o se hallan en la isla de Cuba o Fernandina. Hay un valle en la 
Isla de Cuba que tuva quassi tres leguas entre dos sierras o montes, el 
cual está lleno de piedras redondas, como de bonbarda.s, guíjeñas, e de 
género de piedra �uy fuerte, e redondísimas en tanta manera que por 
ningún ardficio se podrían hacer más iguales e redondas, ca.da una 
en el ser que tiene. E hay de ellas desde tamaños o menores· que pelotas 
de escopetas; e de 'hay adelante, de más en más grossor creciendo, las 
hay tan gruesas como las quisieran para qualquier ar.tilkría, aunque sea 
para tiros que las pidan de un quintal, e de dos e mayores, o de las 
grosseza que las quisieren. E hálhtnse de aquestas piedras en todo aquel • 
valle, como minero de ellas, e cavando las sacan:, segund que las quie'- _ 
ren o han menester; y muchas dellas están en la superficie ·de la derr� 
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en especial a pára del río que llaman de la Venta del Contramaestre, 
que está· quince leguas de la cibdad de Sanctiago, yendo a la viUa de 
Sanct Salvador del Bayamo, que es la vía del ponieúte". ( Historia Ge­
neral y Natural de las Indias. Libro XVII. Cap. VI. p. 501). 

No parece que este portentoso dep6sito cubano de piedras esfé­
ricas sea el de un taller de humanos artífices, sino maravilla de la Na­
turaleza que explicarán los ge6logos. Que estas piedras rodadas o "pe­
lotas redondas", que dice Oviedo, eran un prodigio de Cuba no cabe . 
dudarlo y por tal sorprendieron a los españoles, tanto que varias veces 
lo registraron en sus cr6nicas y llegaron a cargar un barco con ellas para 
España con el objeto de usarlas en las bombardas y pe_dreros de la 
incipiente artillería. Y por lo mismo esas piedras esféricas debierón de 
admirar a los indios, quienes 16gicamente les buscarían un sentido mi­
tol6gico, como ocurre siempre con las cosas inusitadas en esas culturas 
primevales. 

¿Serían las esferolitias sendos ejemplares de esas piedras? 
Nada puede asegurarse; pero de todos modos, aun cuando la res­

puesta fuese afirmativa, habría que buscarle una interpretaci6n,. ha­
bría que darle a su misterioso uso un, sentido concordante con el corres­
pondiente complejo cultural de los indios cubanos. 

A las esferolitias ya les han sido dadas varias interpretaciones y 
son susceptibles de otras más. 

Esas pequeñas piedras redondas o esferolitias son de muy diversos 
tamaños, a veces durísimas y pulimentadas pero casi siempre de ma­
teriales blandos como calizas y esquistos pizarrosos. Parece, pues, po­
derse inferir que las características físicas de esos arqueolitos están en 
su condici6n pétrea, en su forma esférica, en· su tamaño vario y en su 
ocasional pulimento. Además, hay que atender a las condiciones am­
bientales para poder interpretarlas etnográficamente por sus funciones 
en la vida india. 

¿Son instrumentos de trabajo? 
No, ha dicho Herrera Fritot, porque no presentan huellas de per­

cusi6n alguna en su perfecta superficie, ni siquiera en las hechas de 
marg�; ;1i la esfericida� perfecta y bruñida que tienen permite creer 
que sirvieran de herramientas. 

¿Son balas de honda? 
. , ::1°º· Rous_e h_a o��ervado_ que las _esfe�olitia's parecen tener como fun­cion _ser arro¡adizas ; pero eso no implica que sean piedras de honda.Las piedras de los pueblos balearios (o baleares) para sus hondas, aun-
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que seleccionadas por su tamaño y redondez, no tenían esfericidad· Y 
menos pulimento; pues estos caracteres· les eran innecesarios para su 
empleo como arma de caza o guerra. Los arqueolitos de este tipo es­
férico han interesado a los arqueólogos europeos. Procedentes de la 
industria mousteriense y de la cueva llamada La Quina son sesenta Y 
seis piedras esféricas, conformadas por arte humano, de diámetros que 
van desde una y media a tres y media pulgadas. Son pues esferolitias. 
Al tratar de explicar su uso prehistórfco, Macalister creyó que serían 
proyectiles para las hondas y Sollas que formarían parte de las armas 
conocidas por "boleadoras"; pero no se ha logrado una conclusión de­
f{nitiva. (HAROLD PEAKE. Early Steps in Human Progress. Londres, 
ps. 63 y 64). 

Los pueblos honderos fueron aquéllos donde las piedras abunda­
ban siempre al alcance de la· mano, como en las Islas Baleares, que de 
ahí les vino el nombre romano que aún conservan a esas islas del Me­
diterráneo. ¿Por qué afanarse en dar redondez y brillo a una piedra 
si ésta se perdía casi siempre en el hondazo, y si al apedreador jamás 
le faltaban proyectiles adec1,1ados, esferoidales o discoidales, para la 
honda? En las edades de piedra, la técnica para la producción de una 
piedra dura esferiforme era de trabajo muy costoso. Se sabe que se 
hacían esas bolas de piedra a fuerza de ludidas y moldearlas con arena 
y agua en el seno de un molde cóncavo," también de piedra durísima, 
lo cual exigía muchísimo tiempo, y éste no se empleaba sino para fines 
colectivos muy necesarios y sobre todo de carácter religioso, en cuyo 
caso todo trabajo era justificado, por largo y penoso que fuera, para 
obtener con tal esfuerzo el dominio o propiciación de la fuerza so­
brenatural. 

¿Usaron hondas los indios cubanos? Parece lógico admitirlo así. 
"En América la honda fué conocida en todas partes, desde Tierra del 
Fuego hasta el Artico", escribió un muy reputado antropólogo n0rte­
americano. (Ons T. MAsoN. The Origins of Inventions. New York. 
p. 381). Sin embargo; no hay pruebas de que los indios de Cuba su­
pieran disparar con honda. El Capitán Bernardo de Vargas Machuca
a fines del siglo XVI, en su Milicia y Descripción de las l ndias, se refiere
a que los indios usaban honda, que _dice "es una arma dañosa" (Ed. de
Madrid, 1892, Vol. I. p. 39); pero el autor escribió su Milicia Indiana,
como se le decía a su libro, después de habitar veinte años en Sur Amé�
rica, sin tener en cuenta a los indios de las Antillas. Así es que su
alusión a las hondas no es concluyente en cuanto a dichos insulares. El
cronista Fernández de Oviedo, que sí estuvo en estas islas y en una de
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ellas escribi6 su célebre Histori(I, General de las Indias (T. I. L. VI, Cap. 
XLV), dice que "en muchas partes de estas nuestras Indias es común arma 
la honda". Pero no precisa que así ocurriera entre los indoantillanos. 
Por otra parte, al decir de Karl Weule (Cultural Element in Mankind. 
Trad. del al. Londres, 1926, p. 43), parece que la honda se limit6 en 
Sur América a los Andes y al Sur del Brasil, en Norte América a sus 
regiones del sureste .y del suroeste y enti;e los esquimales; pero se hall6 
también en toda Centro América. 

No se quiere decir con esto que en Cuba y otras Antillas no se 
usaran proyectiles de honda; pero ello no consta. Ningún cronista ha­
bla de isleños honderos. Es cierto que éstos pudiei-on haber desaparecido 

. ya cuando los conquistadores y los cronistas llegaron de España;· pero su 
existencia en las Antillas no pasa de ser hipotética. Sin embargó, no 
deb¡ excluirse la posibilidad de que esas piedras esféricas tan puli­
mentadas simbolicen ciertos proyectiles, pero no de caza ni de guerra 
sino de carácter mitol6gico, como diremos luego. 

¿Son piedras de "boleadoras"? 
Unas piedras atadas, directamente o mediante una retobadura, de 

cuero, a los extremos de una soga constituían el arma de guerra o caza 
. conocida con tal nombre en Suramérica. No parece que sirviesen para 

balear las esferolitias, unas por su tamaño, otras por su blandura, otras 
por su pulimento y todas por su falta de surcos para -las necesarias y 
firmes ataduras, y también por su esfericidad que era traba josa en la 
hechura e innecesaria en el uso. Los indios antillanos en sus ataques 
guerreros. o gu'azábaras solían emplear como armas, j_untamente con 
sus macanas, arcos y flechas, herboladas o n6, unas cuerdas o cabuyas; 
pero Bartolomé de Las Casas refiere que los indios desde su� canoas 
a los cristianos les "hacían ademanes que los habían de atar con ellas", 
lo cual indica que el objeto de las cabuyas no era .el bolear a los ene­
migos, ni consta que tales cuerdas tuviesen piedras atadas en sus ex­
tremos para servir de boleadoras. Ni se sabe_ que en las Antillas se 
usaran las boleadoras por sus indígenas, ni antes ni después de Col6n. 

Es verdad que Florentino Ameghino atribuye ese carácter de bolas 
arrojadizas a numerosos tipos de piedras, las más de las cuales no son 
esféricas y ni siquiera esferoidales y han sido halladas en paraderos 
arqueológicos argentinos, no obstante réconocer que nada dicen los 
cronistas de la existencia y empleo de esas armas entre los indío-enas río-º 
platenses; pero creemos que Ameghino se excedía .en su interpretaci6n 
al calificar de bolas proyectiles a muy diversas formas de piedras de 
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América Y Europa que otros. arque6logos han reconocido como percuto­
res, majaderos, sumergidores de redés y otros artefactos. .· 

El Sr. Roberto Pérez de Acevedo ha • presentádo -la hip6tesis de 
9ue las bolas líticas de Cuba pueden ser piedras de honda o piedras de 
boleadoras, para lo cual se basa en lo's datos de Florentino· Ameghino 
en su obra La Antigüedad del Hombre en el Plata. (Buenos Aires, 1918). 
Antes que Ameghino; trat6 de ellas un cronista de :Indias. Tales bolea-
doras ya las usaron los antiguos indios guaraníes y Gonzaio Fernández 
de Oviedo las describe con detalle (Historia 'General de las Indias.
Vol. l. p. 225) dudando de si a tales armas también se las llamaba 
guaranías. Cada piedra de l;is así empleadas �ra,. dice Oviedo, "pelota 
redonda de un guijarro pelado tamaño como el puño". Oviedci añade: 
"Vegecio dice que los de Mallorca fueron inventores de las hondas, y 
así mismo lo dice Isidoro en sus Ethimologias, que los :de las Islas Ba­
leares fueron inventores de la honda, que son los mismos mallorquines. 
Y o veo que en muchas partes destas nuestras Indias e_s común arma 
la honda, y no se podría probar, ni tampoco es de creer que tal exercicio 
le supieron acá de los de Mallorca. Más tengo por cierto que de aquella 
arma llamada guaranía, que los indios usan en las comarcas y costas del . 
río de· Paranaguacu, (alias Río de la Plata), nunca los cristianos la supie­
ron ni leyeron, ni los moros la alcancaron, ni los antiguos ovieron° della 
noticia, ni se ha oído ni visto otra en todas las armas ofensivas tan di­
ficultosa de ejercitar; porque aún donde los .hombres la usan, los menos 
son hábiles para la exercer". (Ovmno. Historia General y Natural
de las India$. Madrid, 1851. Tomo I. Lib. VI. Cap. XLV .. p. 238). 

Sin duda, las piezas reportadas por Ameghino son semejante a estas 
bolas líticas o esferolitías • de Cuba; semejantes como tienen que serlo 
necesariamente dos piedras esféricas de tamaño aproximado, es decir, 
de un geometrismo tan elemental, aunque procedan de muy apartadas 
regiones del mundo. Y este es el caso de las piedras esféricas. Se en­
cuentran en Ja arqueología de Argentina y en la de otros países. de Amé­
rica (AMEGHINO. Ob. cit. Véase todo el Cap. XV de su obra), como 
en la de Inglaterra y en la de Francia. (p. 247). • . 

Digamos ante todo que no parece forzoso, con los datos· aduciqos 
por Amcghino, aceptar que las piedras raramer,¡.te esféricas referidas por 
ese autor hayan de ser precisamente piedras de honda o de boleadoras.
Que en el Plata se hallaron muy singulares piedras esféricas no cabe 
negarlo. Zcballos en el túmulo de La Campana hal16 "una de granito 
azul extraordinariamente bien pulimentada, la cual .tenía la forma de
una esfera tan regular que al presentarse al Dr. Busmeister qued6, muy 
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sorprendido de la admirable perfección del trabajo de es.ta piedra". 
(Ob. cit. p. 207). Luego, al referirse a las bolas lisas redondas, indica 
que son bastante, numerosas, pequeñas como. una nuez y otras mayores 
hasta el tamaño de una naranja y una libra de peso. •. Pero advirtamos 
que de las bolas pequeñas escribe que no son tan bien labradas como las 
grandes, y, de éstas dice: "tenemos un ejemplar tan perfectamente es­
férico e.orno puede serlo una bola de billar .. Está labrado en diorita,. 
perfectamente pulido, de 57 milímetros .de diámetro y tan perfectamente 
circular que sería difícil redondearlo mejor con el torno". (Ob. cit. 
p. 235). De manera, pues, que la esfericidad perfecta de esas bolas indias
a que se refiere Ameghino es excepcional, escasísima, y las numerosas
"bolas de honda" que él estudia no son de tipo rigurosamente esférico y
aun l.Í.s que llama esféricas y redondas tienen ranuras que interrumpen
la esfericidad. De lo cual se puede inferir que, respetando y aun acep­
tando la interpretaci6n que hace de todas las demás piedras o bolas el 
profesor argentino, pese a sus numerosas variedades • morfol6gicas, las
piedras esféricas, las esferolitias que aquí diríamos, constituyen un •tipo 
excepcional aparte cuya significaéi6n habrá de buscarse fuera del ar­
mamento cotidiano del indio y en un sentido social que justifique . su 
r¡reza, en número; sú trabajo costoso, su forma perfecta, su localizaci6n 
fúnebre ·y, en fin, su. excepcionalidad. Por estas consideraciones estima­
,mos que las piedras �sféricas, las verdaderas piedras esféricas del Plata 
pueden ser hom6logas a las de Cuba, no s61o en su • forma sino en su
desti'no humano; pero que éste no es, ni en ·una:s ni en otras, el de cons­
tituir una arma proyectil de uso cotidiano, la cual por la naturaleza de
su mismo uso sería perdediza. · • 
- E "bl d • • h" ' • b 1 • d" d \ J s pos1 e a m1tir por pura 1potes1s que en Cu a os 1n 10s posee o- · 

r res de esas bolas perteneciesen a una vieja cultura ya extinguida al llegar 
, lo,s historiadores o, lo cual es también verosímil, que en la época remo­tísima en que tales indios llegaron a Cuba hubiesen cesado ya en el uso cotidiano de las balas de honda y �e las • balas de boleadoras, p�ro que 

conservasen su tradici6n arcaica y la mantuvieran, precisamente por .su 
arcaísmo, en las ceremonias funerarias y religiosas. Si a sus antepasa­
dos los enterraban con esas piedras redondeadas que eran sus armas de 
abolengo, también e!Ios em¡:,leaban esas esferoides armas pétreas por 
su mágico simbolismo ancestral. Esto no obstante, y sobre todo care­
ciéndose de comprobaci6n alguna, ni hist6rica ni siquiera legendaria, 
de la existencia y persistencia de indios honderos y. boleadores en el 
ámbito antillano, parece más prudente buscar otra interpretaci6n de 
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tales esferolitias en la• vida real y contemporánea de los inctios q11e fue­ron sus1 poseedores. 

_ El tamañ? de al�u�as de tales bolas halladas en Cuh>a, por su pe:­quen�z, hace_ mvero$1m1l su uso real para hondas o boleadoras. Esasesfentas de piedra fueron encontradas junto a sendos esqueletos de niños,lo cual permite inferir que su tamaño corresponde al del sujeto ente­
rrado; pero, de todos modos, con bolitas de tan minúsculo tamaiío no
parece que se puedan formar boleadoras eficaces,. ni siquiera juguetes
aceptables por los niños. 

En conclusi6n, no creemos que las consabidas piedras perfectamente 
redondeadas o esferolitias sean proyectiles reales arrojadizos por· la 
honda, la cuerda o la boleadora; ni en Cuba ni en la Argentina, ni en 
país alguno.· Esto no obsta para que Pérez Act::vedo hay� hecho un buen 
aporte a est.a discusi6n al plantear con los datos de Florentino Ameghino 
la hip6tesis de fa. existencia de bolas de honda y de boleadoras entre los 
indios de Cuba en cualquiera de sus estratos culturales. No eran para 
tales usos las esferolitias; pero ¿por qué no lo fueron otros varios tipos 
globulares de arqueoÍitos, cuyo destino no está aún bien comprobado? 
En este aspecto, la hip6tesis de 'Pérez Acevedo "queda sobre la .mesa". 
De todos modos, los datos argentinos no implican una identidad étnica 
de los indios ríoplatenses con los indocubanos. Queda también abierta 
la preguµta de si la cultura de las bolas líticas de Cuba fué la misma 
de los honderos y boleadores prehistóricos del Plata. 

¿Serían sumergidores de redes? . . 
Por su peso algunas bolas . pudieran servir para el caso, otras no .. 

Pero, sobre todo, su esfericidad no .era necesaria para tal usp. Para 
sumergidores de redes bastaba una piedra algo roma y sin pulir con 
un simple agujero o ranura para atar la cuerda. Los indocubanós em­
pleaban mucho las redes para s1:1s pescas y no tenían por _qué perder
tiempo dando rotundidad Y, �uhme�to ª. los pesos . su°;erg1dores, pues
si fuesen éstos de forma esfenca y sm asidero neces1tanan un retobo o
forro con que atarlos a los cordeles o cabuyas de la red, procedimiento
absurdo por lo innecesario y dispendioso. 

¿Serán piedras termóforas?

Bien conocidas son por los etnógrafos las piedras utilizadas por
muchos pueblos primitivos para hervir el agua de �ma vasija y en el
agua hirviente cocer los alimentos. Para ello se calientan sobre ascuas
ciertas piedras duras, dispuestas para tal_ uso, y una vez muy calentadas
se toman. con asideros hechos de yerbaJos, con tenazas de palo o con

Documento descargado desde cubaarqueologica.com



20 FERNANDO ORTIZ 

cucharones de'güira, y se ponen en el agua contenida en'un recipiente u 
olla donde ha de hacerse la cocedura. Repitiendo la operaci6n una 
y otra vez, el agua va absorbiendo el calor que las piedras adquirieron 
en el fuego y el líquido llega a bullir como si· a la candela estuviese la 
vasija. También se usaba ese medio para cocer las carnes, aun sin po­
nerlas a hervir, por el simple contacto de las piedras calentadas, las 
cuales despidiendo el calor que llevan consigo cocin_�n las masas sin 

.. ahumarlas ni chamuscarlas; pero el proceso era más dpico para lograr 
que hirviera el agua ,en vasijas que eran fácilmente combustíbles, como 
las indias jícaras, hechas de güiro o calabazo. "El hacer hervir e! agua 
con ayuda de piedras calientes es conocido por todo el mundo. . . El 
empleo de piedras calentadas es por todas partes usado en los métodos 
primitivos de preparaci6n de alimentos, por ejemplo, en Australia, en 
las islas Andaman, en la' Papuasia, entre muchos polinesios, los cuales 
permanecen todavía en la edad de piedra, y también entre los indios 
de América (América del Norte y del Sur), que no conocen la agricul­
tura". (A. MAURIZIO. Histoire de l' Alimentation V}gétale. París, 
1932. p. 53). Los arque6logos europeos creen haber hallado esas ''pie­
dras hervideras;' ( pot-boilers) ya desde comienzos del período pleisto­
ceno. (HAROLD PEAKE. Early Steps in Human Progress. Londres, 
p. 48). Además, ciertos in.dios suramericanos usaron las piedras can­
dentes para quemar y ahuecar troncos de árboles con que hacer tam­
bores y otros artefactos.

Nosotros tuvimos varias ocasiones entre montunos de Cuba de 
saborear la carne de cochino muy bien "asado en hoyo". En su prepara­
ci6n el animal, ya muerto y limpio, fué envuelto en yerbas aromáticas 
y se deposit6 en un hoyo abierto en tierra, cuyo fondo había sido cu­
bierto de numerosos guijarros calentados en una gran hoguera. Sobre 
este fondo fué· puesto el 'lech6n, cubierto de hojas de guayabo, otros 
follajes y yaguas. En esa especi,e de horno improvisado y con tales ar­
timañas el coc�ino fué cocinado y resul t6 su cu len to. Tal parece ello. 
una supervivencia del uso de las piedr_as caldeadas que probablemente 
tuvieron los indios. También recojimos la noticia hace tiempo de que. 
por la serranía cubana, cuando no se tienen vasijas incombustibles, es 
decir de hierro o de ba�:r0, se suele hervir el agua depositándola en un 
catauro, recipiente hecho de yaguas,. metiendo en él piedras enrojecidas 
al fuego hasta levantar el hervor. Hemos leído que este procedimiento 
aun se práctica en las montañas de Guipuzc9.a, España, para hacer her­
vir la leche en sus grandes recipid1tes de madera. (RonERT H. LoWlE, 
Are We Civilized? N. York, 1929. p. 56). 
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. En Cuba bien pudieron _ los aborígenes emplear las piedras ca-lientes para ambos, procesos • b" h • h" ' • • • . . . - , s1 1en no, ay constancia 1stonca n1 1n�d1c1ana de ello Sin emb · l ¡ ¡· • • • 1 , • . _ argo, no parece que as es ero ittas, a menos su ma yana, pudieran servir como term6f oras a causa de su tamañopequeño y, por tanto, inadecuado para-su--manejo entre las llamas yascuas. Y las term6foras pueden ser simples eolitos,· sin forma artificial.
• ¿Serán juguetes para niños?

, Pudiera ser y así lo opina Otis T. Masan e_n cuanto a _unas piedrasanalogas _halladas en_ Puerto Rico; pero no parece ·que la importanciadel traba Jo humano mvertido en dar a esas piedras su esfericidad per­
fecta· Y sobre todo su gran pulimento sea justificada tan s6lo por un 
motivo de recreo infantil-y es de presumir que haya ·bbedecido a una 
funci6n social más importan�e, probablemente religiosa, lo cual no ex­
cluye el concepto de «juego". 

¿Son pelotas para el bátey?
En relaci6n con muchas bolas encontradas en Puerto Rico, ya 

Fewkes contest6 a esta hip6tesis, que es la corriente entre los campe­
sinos de aquella isla, porque, dice el etn6grafo, tales piedras suelen 
hallarse junto -11. los llarµados "juegos de bolas" o bateyes. (J. W. , 
FEWKES. The Aborigines of Porto Rico and Neigboring Islands.
ps. 85 y 11 O y Lámina XXXI). Algunas de esas bolas son natu- ,­
rales, como .guijarros redondeados en los ríos' por el persistente roce 
de aquéllos, y otras parecen como artificialmente hechas_ por 1; obra 
humana. Pero, de todos modos, Fewkes se opone con raz6n a dicha 
creencia. Primeramente porque el cronista Fernández de Oviedo, que 
trat6 con detalles de los bateyes indios ,y sus pelotas (tambifo ellas lla­
madas batey, según Las Casas), dice que éstas rebotaban mucho. Las 
Casas dice que solían saltar seis veces más que las pelotas que los 
españoles usaban en sus juegos. Además, el tamaño o peso correlativo , 
de las esferolitias claramente dice que muchas de ellas eran inadecuadas 
para jugarlas de la manera que refieren los cronistas, esto es lanzán­
dolas unos a otros por ,el aire sin tocarlas con las manos y s6lo a golpes 
dados cbn los hombros o las caderas. El tamaño de las esferolitias va 
desde unas con diámetro menor de una pulgada hasta ot;ras con . su 
dÚmetro de dos pies; ni con unas ni con otras se puede pelotear corno 
los indios hacían. Ciertamente, los indios rnan,ejaban pelotas de gran ta­
maño· Las Casas dice que "habíalas grandes corno unas botijas''; De 
todos' modos, parece que las usuales eral').. '-'t�rnaño de rnelocot6n o ma­
yor", según fueron las usadas por un?s mdws ck __ Cuba o la Esp�ñola
que jugaron su religioso juego en Sevilla por el ano 1522, al dectr de 
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Clavijero, el embaja,dor de Venecia ante Carlos V, que los vi6 Jugar 
Pero las pelotas de los juegos indios eran por su gran elasticidad pro 
picias a rebote, condici6n que las esferolitias no tienen debido a su ri­
gidez pétrea. 

El peso de las esferolitias es realmente un impedimento para que 
puedan ser consideradas como pelotas con qu_e jugar. al voleo. Por este 
motivo se ha preguntado si las pequeñas esferolitias fueron solamente 
núcleos de pelotas, de las que usaron los indios en sus juegos del batey. 
Así lo ha propuesto. el Dr. Rafael Azcárate, suponiendo que las eJ.fe­
rolitias se recubrían con sustancias resinosas elásticas o con hilos de 
algod6n. Her'rera Fritot opone a esa hip6tesis: a) t;l pulimento df al­
gunas, el cual sería innecesario; b) el tamaño de las esferolitias, que 
sería inadecuado, así en las más pequeñas como en las -mayores. 

¿Serían las esferol'itias objetos sacro-mágicos?
"// Azcárate ha pensado que las bolas líticas, utilizadas quizás en los
,juegos de pelota, eran representaciones religiosas y creemos que está en 
• 10 -cierto en este extremo, aun cuando aquéllas no puedan ser conside­
radas como verdaderas pelotas para el ju'ego. - Pero hay que precisar
más la interpretación, pues decir "religioso" no es decir mucho, dado
que en esas culturas indias como en sus análogas todo está envuelto en
religi6n, aún cuando no· se trate de objetos especiales para el culto;
así }ag armas como los utensilios caseros, los juegos como la agricultura,
la navegaci6n como la medicina, la música como la beodera, el alimen­
to como el sexo, etc.

Las esferolitias pudieron ser cernís por sí, como seres dotados de
potencia sobrenatural. Nos refieren los cronistas que los indoantillanos
convertían .cualquier piedra, madero u objeto inusitado en un cemJ.
Cuando los médicos o magos de los indios curaban a los enfermos chu­
paban y hacían que les sacaban del cuerpo ciertas piedrecitas en las cua­
les estaba asentada la dolencia, es decir "la cosa mala" o espíritu de la 
enfermedad. No queremos decir que las esferolitias sean tales piedre­
zuelas de la terapéutica mágica; pero éstas demuestl'an que era con··
cepto propio de 'los indios el de que los entes invisibles se asentaran en
piedras u otros objetos materiales.

Cuando se atribuye a una piedra un poder misterioso y se la eleva al 
rango de cosa sacra, es generalmente debido a alguna particularidad
en su forma, posición, tamaño, color, etc., o a notables coincidencias
de cierta clase que la hac�n • aparecer, ante la mente primitiva, con
alguna cualidad sobrenatur'al. "Los indios generalmente atribuyen utt
origen misterioso a los fetiches de piedra. Con frecuencia éstos con-
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sisten en viejos objetos hallados por los nativos al excavar la tierra, 
tales como instrumentos de piedra, hachas de piedra, piedras de formas 
extrañas, algunas toscamente cortadas y otras pulimentadas1 pedazos de 
vasijas de barro, etc. Los indios atribuyen esos objetos a sus antepa­
sados míticos o a una primitiva. raza. de hombres que antiguamente 
habitaron la región y poseían la tierra y cuyos espíritus todavía moran 
allí, guardando celosamente su propiedad". 

"Excavar en las antiguas ruinas ·y en los lugares de enterramiento 
es extremadamente arriesgado para el arque6logo, porque la persona 
que tal hace puede despertar· la ira de los seres misteriosos que anterior� 
mente vivieron allí. Enfermedades y muerte o desgracias pueden ser la 
consecuencia de un tal sacrilegio". (RAFAEL KARSTEN. The Civi­
lizdtion of the South American Indians. New York, 1926. p. 363-364). 
. Creemos que las esferolitias servían para ritos mágico-religiosos -·¡ 
de �a�ácter agro-sexual. Pero· tales ritos son diversos, según los pro- � 
cedimientos que se empleen y hay que tenerlos presentes. • ,, 

¿Serán las esferolitias piedras para ritos mágicos agro-met�óricos?"-,,,. 
Los juegos de pelota de los indios tenían un fin mágico-religioso, el 

de favorecer la fertilidad provocando los movimientos siderales que 
producían las estaciones y las lluvias, tal como los han practicado pue­
blos de diversos países y culturas. 

En Sur América jugaban religiosament{; a la pdota numerosos pue� 
blos de indios. El P. Gilii (Saggio di Storia Americana, Roma, 1780. 
Vol. I, pgs. 190 y sgts. Vol. II, pgs. 268 y sgts.) reseña est?S juegos entre 
los • oto macos y otros indios de Venezuela. La pelota pesaba como dos 
libras y era cuatro veces mayor que la de los europeos. Su prop6sito, 
dice, era para propiciar las lluvias fertilizantes de la tierra por lo cual 
lo jugaban las mujeres, que eran las agricultoras. Los indios creían que -
t<j:l juego agromete6rico era aruaca o caribe y que les había llegado de 
Centro América o de las Antillas. Los indios aruacas fueron los que 
extendieron esos juegos de pelota por los pueblos guaraníes. (Según ase:. 

gura A. METRAUX. La Civílization Materielle des Tupis-Guaraní. 
París, 1928, págs. 212 y 254). El mismo P. Gilii refiere que tal juego 
se usaba entre los indios mobinas, moxas, barures, itonomas, guaraníes 
y otros de Sur América, así como entre los_ mexicanos y· 10s de Quis­
queya O Haití. Entre _los mayas y los_ mexicanos, lo_s español:s halla­
ron juegos de,pelota rituales para el dios de las lluvias en recmtos sa­
grados de especial arquitectura, que se reprodujeron en los libros indios 
y cuyos restos aun se conservan. En México el tlachtli era el juego de 
pelota que el dios Quetzalcoatl hacía contra el dios Tezcatlipoca. Re-
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firiéndose a este juego, escribi6 un historiador de México: "Es una pe­
, lota hecha de cierta leche que destila un árbol llamado· Ulquahuitl� que 

· se convierte en duros nervios, que salta tanto, que no hay cosa en esta
vida con qué compararlo. Son las pelotas del tamaño de las de viento
que usan en España; saltan tanto que si no se ve parece increíble que

·: dando en el suelo saltan más de tres estados en lo alto. Esta pelota se
'jugaba con los cuadriles o con las nalg�s, porque pesa tanto que con las
manos no se podía jugar . .. " (DIEGO MuÑoz CAMARGO. Histo­
ria de Tlaxcala. Ed. de 1893. México). Todo esto, en fin, es muy co­
nocido y no nos creemos obligados a reproducir más datos comproba� 
dores. Refiramos solamente al lector a las pormenorizadas relaciones 
que traen algunas obras de cronistas e historiadores de aquellos tiempos. 
(FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CAs�s, Apologética Historia de las Indias; 
GONZALO FERNÁNDEZ DE ÜVIEDO, Historia General de las Indias; FRAN­
c1sco CERVANTES DE SALAZAR, Crónica de Nueva España; FRAY BER­
NARDINO DE SAHAGÚN, Historia General de las Cosas de Nueva Espa­
ña; etc.). Digamos también que puede verse una representaci6n plástica 
de una figura de pelotero maya en acci6n de jugar,· en el bajo relieve 
de una lápida hallada cerca de Palenque, Chiapas. Allí pueden notarse 
�1 tamaño de la pelota, los indumentos del pelotero y el acto, de éste, 
dando a una gran pelota con su cadera. (MARIO MARISCAL. Riquezas 
Arqueológicas. «/males de la Soc. de Geografía e Historia de Guate-
mala". Marzo de 1938). 

De Norte América también abundan las noticias. Los yuchi de 
Oklahoma antes de \:OSechar los primeros frutos de sus sembrados cele-

.... braban un juego de pelota ceremonial,. que decían establecido por el 
mismo sol, en -el cual cada ·uno de los. dos bandos trataba de hacer pasar 
una pelota por un punto situado al este� o al oeste, en el campo opuesto. 
(F. G. SPECK. Ethnology of the Yuchi Indians. Filadelfia, 1909. p. 
112). Los wichita en la primavera jugaban a la pelota en dos bandos, 
tratando cada uno de destruir la pelota negra del adversario, la cual 
representaba el invierno, sustituyéndola con una pelota verde que era 
la primavera; era uno de los numerosos ritos resurreccionales que , ha 
practicado la humanidad. (DoRSEY. Mythology of the. Wichita. 
Washington,: 1904. p. 99). Los omaha, con idéntico prop,6sito de magia 
cósm,ica, jugaban pelota en dos bandos llamados "de la tierra" y "del 
cielo". Una pelo'ta desde el centro del terreno era rod;¡¡.da por tierra 
hacia el norte, luego al este, al sur y al oeste, y al retornar al centro 
era lanzada al aire y mantenida en él alternativamente por uno y otro 
bando. (En el XXVIII Report del B. of A. Ethnology: Washington, 
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1911. P· 19_�). Los indios zuñí, de Norte América, hadan juegos de pe­lota Y tambien otros de azar y de destreza para promover la fertilidad de�us cosechas. (En el XXIII Repori del B. of Am. Ethnology. Wásh­l��ton, 19�4. p. 328). -Ert Arizona y Nuevo México se encuentran tam­b1en esas piedras globulares (Véanse en el Nat. Museum de Washington,D. C.); per� se dice que no son de uso· conocido, si bien se supone que sean para cierto juego (kicking game), lo cual no excluye su carácteroriginariamente mágico. 

En otros conti_nentes también se han practicado tales juegos li­
túrgicos en edades pasadas, de los cuales perduran algunas superviven­
cias. En varias regiones de Marruecos aún se estilan ciertos juegos de 
pelota como procedimiento mágico para hacer llover, o cesar las lluvias, 
según reporta_ :Westermark (Rituals a,,¡_d Beliefs in Mor.occo. Londres, 
1926. Vol. III, p. 268). Briffault, aludiendo a que ciertos indios de 
América efectuaban mensualmente unos rituales, juegos. de pelota para 
revivir la luna, supone que los juegos de pelota hoy populares en In­
glaterra, tales como el cricket y el foot-b.all, en su origen no fueron sinq_ 
prácticas mágicas para favorecer los movimientos astrales. (The Mothers.
New York, 1927. Vol. I. p. 749). 

También G. Elliot Smith participa, de esta opinión aun cuando, 
arrastrado por su famosa teoría que hace derivar todas las antiguas 
expresiones de la cultura por la difusi6n de la originaria egipcia, él 
cree que los juegos de pelota son _ supervivencias de los r�tos que re� 
producían las luchas de los adoradores de Osiris, quienes rivalizaban 
en dos bandos para rescatar la momia del dios y sobre todo_ su cabeza, 
representada luego pt>r la pelota. (Human History. New York, 1929.

p. 290). No hay por qué ac.eptar la teoría de Elliot Smith en cuanto se
refiere a lo indispensable de las liturgias egipcias; pero, sin duda, su tesis
y los datos que aporta concuerdan con la interpretación gener.i-1 de dichos
ritos como proced1mientos mágicos para ayudar a las fuerzas mito-
l6gic

,
as en sus fondones de f ertil_idad � en :us t�an�es . periódic_os . ?e

resurrección. Con agudeza, G. Elhot Smith senali la intima asociac1on 
de los juegos de pelota con las iglesias y festi_vidade�, religiosas, la cual 
ha persistido en Europa has.ta l?,s modern?s tiempos • En resumen: no
ha y discrepancias en la exp;1cac1�n de los �ue�os de pel�ta por su onge

1
n 

mágico-religioso y su sentido directa o mdirectamente astral, meteo-
rico y agrario. 

Se explica, pues, que _estuviere muy profur:damente arraigado �ntre
los indios de América el Juego de pelota; precisamente por su caracter
religioso y su relación íntima y constante coil sus costumbres cotidianas 
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y con su vida econ6mica. El P.: Gilii dice que no había tribu que a ese 
juego no le dedicaran varias horas · al día. Hasta en España, ya lo he­
mos dicho, lo jugaban p�r 1522 unos mozalbetes indios, de quienes 
dijo el embajador veneciano, después de admirarse de su aite en 1a pe­
lota: " ... no la rebatían con las manos ni con los pies, sino con los 
COJtados, lo que hacían con tal destreza que caus�ba ma.ravilla verlo".

El profundq arraigo de este indio juego de pelota debióse a estar 
1 basado en su eco11.omía agraria; formaba parte de .su "trábajo agrícola",• trabajo imaginativo y estéril ciertamente, pero según ellos trabajo in�

dispensable y fructífero. Por este econ6mico sentido el juego de pe-
\ iota era uno de sus más .importantes actos sociales. Y, por lo ,tanto, 

era también una de sus> más solemnes ·y frecuentes ceremonias religiosas. 
Era sin duda una ceremonia de magia y de religi6n, · o como llegaron a 
pensar los clérigos españoles, "era cosa de los demonios". Todavía en 
1684, el obispo de Cuba tuvo que prohibir a los indios de Florida esos 
ritos agrarios de los indígenas por su significaci6n pagana, calificándolos 
de "juego diab6lico que han usado y usan de la pelota por los abusos, 
supersticiones, divinaciones y abominaciones que de él resultan", aña­
diendo el piadoso Obispo Palacios que "el demonio, encubierta o im­
plícitamente, está en los juegos". (Sinodo Diocesano de 1684 en Cuba,
1844, págs. 162 y 164). Por ésto se explican las muchas y severas pro­
hibiciones que contra tales juegos de pelota de los indios hicieron las 
autoridades eclesiásticas de ánimo inquisitorial y cisneriano; represio­
nes casi siempre inútiles y no sin contradicciones con las autoridades 
políticas, las cuales concedían la supervivencia de tales liturgias, to­
mándolas como simples deportes que entretuvieran a los indios en su 
serv�dumbre. 
r / S¡: ha pensado, pues, con cierta 16gica que las esferolitias podían 
/ ser utilizadas en esos juegos de magia operante a manera de pelotas, 
/ siendo éstas las representaciones de los cuerpos celestiales, que con sus 
¡ movimientos determinan las estaciones y el séquito· de lluvias y demás 

meteoros que influyen en los sembradíos y cosechás, y en definitiva en 
la alimentaci6n de las gentes y estabilidad de la tribu. Esta idea es 
en principio aceptable, no obstante .haberse alegado en contra que las 
esferolitias y por tanto las pelotas no podían por su forma' esférica 
representar al sol, ni la luna, ni otros cuerpos sidereos, porque en el 
bajo nivel de cultura propia de los indios cubanos esos cuerpos astrales 

, no podían concebirse como esféricos sino como discoidales. Pero no es 
así• Sin duda que con un disco se solía simbolizar el sol, :iun por. los • • J • • so ' eg1pc10s Y os asmas que eran tan sabedores de astronomía, pero e 
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no era sino ;·una est1·1·z ·6 'f" d d" · 1 f , , . 1 ac1 n gra 1ca y a os 1mens10nes de a es era,la. cual ?º _sab1an representar mejor en sus pinturas y glifos por faltade las tecnicas del sombreado y de la perspectiva; pero no se ignorabaque el sol rod�ba por los cielos y la figura esférica era más pr_opiciapara est� metafora que la del disco, pues aquélla ·rodaba como. · e$te Y, ademas, no se caía nunca en cualquier circunstancia y en cualquier ..rumbo que la movieran. Dicho sea por vía de ejemplo, consta que porlos indios bakairi, tribu de estirpe caribe del río Xingu, se considerabaal sol como una gran pelota hecha de plumas rojas del rriacao y de otrasaves de plumaje igualmente encendido; y, según ellos, la luna es otrapelota. hecha de plumas blancas. (RoBERT H. Lowrn, p. 171. Citade HASTINGS, Encyclopaedia of Religion and Ethics. New York, 1911.Vol. IV). E igual mito tenían los indios warau, los paressi, los bororoy demás de las Guayanas. (Según EvERARD F. IM THURN. A·mong the
Indians of Guiana. Londres, 1883). 

No nos parece, pues, abs.urdo el simbolismo astral de las pel�>tasy de las esferolitias. Si, los indios antillanos tuvieron .ésos juegos de pe­lota con el carácter de .ritos mágicos agro-mete6ricos, las pelotas fueron
representaciones de cuerpos celestiales y- es "posible que esa misma fi­
guraci6n simb6lica, precisamettte por su esfericidad, fuese reprodúcida
en piedra, debido a su duraci6n y a su posible pulimento, para s�r em­
pleada en otras liturgias análogas y en. los entierros, particularmente
de los niños, con el prop6sito mágico de asegurarles la vitaiidad y hasta
el crecimiento. 

Refiere Osgood que en el museo de la Heye Foundation, Nueva
York, existe' una figurilla de madera procedente de Haití, represen­
tando, un jorobado con una esfera en la mano; por lo cu.al podía inter­
pretarse como un jugador con su pelota. 

y acaso, digamos aquí, como una figura. mitol6gica; quizás la
de aquel personaje que cita Fray Pané, a quien por h�berle, l

1
anza�o una

mucosidad con tabaco se le form6 en la espalda una hmchazon o Joroba,
ab· rt la cual del bulto sali6 una tortuga, o una mujer. Pero en este1e a 'd d caso no se puede hacer inferencia alguna con segun a • 

·Servirían las esferolitias para otros ritas antagonísticos? 

�os juegos de pelota eran,. además de ritos agrometeór�cos, ritos
t ' tº 0 de l,·1cha Esos Juego"S de pelota y otros parecidos, muyan aganis icos • • · • los pueblos de análogos niveles culturales, consisten encorrientes en . , . ,luchas de personas O bandos, a veces n� �eramente s1mbolicas sino muy

realistas y crueles; no son sino ritos mag1cos de los llamados antagonís-
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ticos, para apresurar el crecimiento vital de:! los frutos· agt'.arios. �n 
algunos casos a esos rituales juegos agrarios se les da un carácter adivi­
natorio, además del de propiciatorio de las ,aguas. Con ese prop6sito 
dos bandos se forman, 'el de la lluvia y el de· la sequfa, y lucha,n ambos_ 
,por triunfar. Según el que prevalezca así' será . el tierrip6 futuro en _ los 
sembrados, y por tanto las semillas han de sembrarse más_ o menos pro­
fundamente según las aguas que se espeten· clel pron6stico. (L:EvY 
BRUHL.' L'Experience Mystíque, etc. p. 63). Ya herriós dicho .que 
cuando el obispo de Cuba e�. 1684 prohibi6 tal juego de pelo.ta a fos 
indios de Florida, reputándólo obra diab6lica, fué por los "abusos; • 
supersticiones, adivinaciom;s _y abominacíones que de él resultan"; lo 
cual parece concordar con el sentid� adivinatorio y religioso que tenía 
además del agi::o-sexual, y hace sospechar que el jueg_o de los indios se 
'.acompañaba con actos rituales de fornicaci6n para estimular la fe-
cundidad, tal como se ha observado en varios otros pueblos. 

Si en los ritos m:igico-agrarios de lo!> juegos de pelot.:i, las esfe­
rolitias no tenían cabida, era debido a que no podían ser consideradas 
realmente como pelotas por. �ti falta de elastic;Jdad y, en algunos casos • 
por su mucho peso; esto • no obstante, aun sip. ser realmente pelotas 
elásticas, las piedras esféricas·. pueden haber servido para otras litur­
gias parecidas. Por estas razones, Fewkes admite que las _esferolitias 
o bolas pétreas acaso se usaban en otros ju�gos que nosotros desconoce­
mos. Ultim.:i.mente, han sug�rido la misma hip6tesis Osgood-·para las'
esferolitias imperfectas de Cayo Redondo, en Guba, (Ob. cit. p. 43),
y Rouse para' las hall-:tdas por él . en_ Fort Liberté, en Haití (págs. 44 y

45). .P,..nalizando dos esferolitias • de Cayo Redondo, Cuba, Osgcfrod ha
observado que, encajan perfectamente en la hemisférica concavidad de·
un mortero de piedra hallado cerca de los esferoides. Por esto sugiere
Osgood que las esferolitias podrían ser unas excelentes pestles, que aquf
no cabría traducir por f'manos de mortero" a causa de su figura es­
férica y no cilíndrica, sino como "piedras moledoras" o· trituradoras de
sustancias. Esto no obstante, piensa Osgood que las piedras esféricas
combinadas eón la concavidad de la piedra, que se supone mortero
péro que quizás_ no sea tal, pudieran integrar un juego que hoy igno­
ramos. No se puede llegar a conclusi6n alguna de cual fuera el juego;

En un sentido de "juego" podrían emplearse las esferolitias para 
hacerlas rodar por tierrá comó hacen los niños hoy día o como en las 
boleras aún hacen los hombres. Estos usos son muy verosímiles y con· 
vienen con el frecuente hallazgo de esas pelotas pétreas junto a los 
bateyes. Véanse como típicas las grandes bolas de piedra halladas jun-
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to a un bate o "juego de bola" de Puerto Rico por Mason. (J. ALDEN 
MASON. En Scientific Survey of Portó Rico and the Virgin Irlands. 
Vol. XVIII, Part. 2, Plate 8, Fig. 3). Es posible que en estas ba­
teyes no solamente tuvieran lugar los· juegos con pelotas ligeras y sal­
tarinas, como las que describe Oviedo, sino también con bolas de piedra, 
que se lanzaban de mano a mano q se impulsaban a que rodaran por el 
suelo pero siempre con �na finalidad mágico-religiosa., "Entre los ro­
manos la mera ceremonia de tirar una piedra implicaba una invocaci6n 
a Júpiter y de ahí que se haya supuesto err6neamente que. Júpiter mismo 
fué origi_nariamente una piedra". (E. W. HoPKINS. Origin and Evolu­
tion of Relígion. p. 17). 

Recordemos las �agradas litobolias que se practicaban cada año en 
la antigua Grecia, como hasta hace poco en Corea. Estas litobolias 
eran liturgias agonísticas .o "de combate" y, aunque convencionales, se 
acercaban a la·. realidad produciéndose en· ellas contusiones y hasta 
muertes. Eran ritos para imitar las batallas de los cielos, las tempesta­
des, las tronad�� y los relampagueos y el movimiento de lds astros. De 
ahí se p�s¡¡_ffa por transf�rmaci6n a los simb6licos juegos de pelota en-

' ,tre$ dos· bártdos cont<!nqjentes y a otras formas menos violentas, que 
,,> hoy diríamps deportiv·as, .cales como meros concurs_os atléticos, carreras, 
-�• • ••. été. En.tre ciertos· indios.' llamados· "pueblos" en la América del Norte,

�en ve�::ct.e jugt,l{ c;on pdotas se hacen carreras cuya meta se disputan dos 
bandós. Se. verifican· e1rprimavera para,"dar fuerzas al sol y a la luna" 
• con que pueda1� realizar su viaje anual. (LEVY BRUHL. L'Experience
Mystique, etc. p. 64).• 

C�n tales antecedentes cabe pensar que esas piedras redondas de lo{' 
indios cubanos podrían ser análogas a las que se empleaban en la antigua 
Grecia, particularmente en Epidauro, en las litobolias o "lanzamientos 
de piedras" típicos de los cultos de Auxesia, la Virgen Diosa de la Fe­
cundidad, en los cuales dos coros, mientras cantaban y se apostrofaban 
mutúariiente, se tiraban piedras uno a otro en pugna simb6lica. Los 
famosos Juegos Olímpicos del antiguo mundo helénico, con sus riva­
lidades atléticas, en su origen no fueron sino ritos mágicos para co­
operar a los movimientos astrales y al orden de la Naturaleza. (F. M. 
CoRNFORD. The Origin óf the Olympic Games .. En J. HARRISON. 
Themis. p. 238). 

Tales contiendas a veces, si,n perder su significaci6n mágica, eran 
pugilatos verd�deros y sanguina:rios. Cuando en esas luchas se derra­
maba sangre, y algunos opinan que tal era uno de sus fines, ésta .caía 
en la tierra como un "abono mágico" que la fertilizaba y la hacía 
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producir. Para el primitivo, ·en la sangre está la vida y un riego de san­
gre constituía una transferencia .de vitalidad. Sacrificios humanos de 
esta clase, destinadps particularmente a favorecer la fertilidad, no  han 
sido desconocidos por los indiós de Sur América. El poder mágico que 
se atribuye a la sangre, aun independientemente del sacrificio, aparece 
en una práctica de los indios montañeses del Perú que nos recuerda 
von Tschudi. El día de San Antonio los nativos de Acobamba celebran 
una gran fiesta. Todos los hombres se reunen en la.- plaza, donde div:i:. 
didos en, dos bandos, luchan fieramente hasta que algunos de ellos caen 
heridos o muertos. Enseguida'· las mujeres· se precipitan al lugar de la 

. lucha y recogen la sangre de los heridos, guardándola cuidadosamente. 
El objeto de la bárbara lucha era obten�r sangre humana, que luego era 
enterrada en los campos con el propósito de obtener una abundante 
cosecha. (TscHum. Perú. Vol. II. p. 358). 

Muchas mis páginas podrían llenarse con datos acerca de esos juegos 
antagonísticos. Bástenos decir que en tocia Europa hay todavía super­
vivencias de ellos en forma de combates, a veces muy realistas, a palos, 
pedreas y juegos· de rivalidad, particularmente por las regiones monta­
ñosas donde se conservan los viejos cultos del paganismo más o menos 
transculturados al cristianismo.· Ellos rio .son sirio recuerdos viv.os .de 
esa Jucha simbólica entre el verano y el invierno que dió su origen a 
los complicados ritos. resurreccionales de )os tieID:pos antedores al cris, 
tianismo romanizado, el cual en ·su:s dogmas centrales evpca también 
las milenarias conceptuaciones có� simbolismos similares a los que le pre· 
cedieron en Egipto, Asia Menor, Europa y Africa del Norte. Recorda­
mos ahora las fiesta1- rituales que de niño presenciábamos ca'da año en 
Menorca con ocasión del solsticio de verano, cristianizado como Na­
tividad de San Juan mientras el solsticio dé invierno lo fué como 
Natividad de Jesucristo. Aquellas fiestas consisten en carreras de ca­
ballos, en los torneos ficticios que en la Edad Media se decían correr
cañas, en a�asionantes combates con huecas lladriolas de barro que imi­
taban las piedras, y con defensas de adargas rompibTes, y sobretodo eón 
repet�dísimos y. prolongados ritos procesionales circulatorios, llamados 
caracoles,· todo ello acompañado del tañido • del primitivo tamboril 
(el trueno) y del caramillo o flaviol (el silbido del viento). En todos 
los pueblos europeos de la Edad Media .se daban los ritos sociales an­
tagonísticos, que eran supervivencias del paganismo. 

J�n�o a tales contiendas simbólicas entre el invierno ; el verano 
o las tm�eblas y la luz, pueden ser también considerados• no pocos bailes
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?Opulares de mimética apariencia béliqt; danzas pírricas que proceden 
de la remota antigüedad y de las liturgias mág�cas de los primitivos 
pueblos agrícolas. Supervivencias antagonísticas son también las danzas 
de espadas o de bastones y, en España particularmente, las de moros 
y cristianos y de diablos y ángeles, en realidad de negros y blancos, que 
tradujeron a expresiones del cristianismo los viejos ritos simb6licos de 
la; paganía. ,,

En Cuba y demás Antillas se conocieron, traídas de España, las 
"carreras de cintas'\ las atroces "carreras de patos", las polémicas de 
los "bandos punió y azul", las "peleas de gallos"; todas �llas con un 
sentido religioso indudable en su origen pero que hoy se ha perdido, 
tal como ocurre con las corridas de toros, restos de cultos paganos. 

Muchas de las hoy festivas, aparentemente absurdas y a menudo 
agresivas costumbres y ceremonias del Carnaval no son sino sup_ervi­
vencias de los antiguos ritos antagonísticos. Harto conocidas son las 
pedreas con huevos podridos o ritúafmente llenos de harina (pan) o 
agua (lluvia) y las luchas de serpentinas (rayos). En Cuba aun tene­
mos las antiguas ,fiestas carnavalescas de Europa denominadas de __ La 
Piñata, de La Vieja, de La Sardina, todas ellas de carácter origi:nal­
·mente agrario y mágico-religioso. Aunque generalmente se ha perdido
su ancestral significado, en algunos casos aun se dice que los combates
rituales celebrados entre el solsticio de invierno y el equinoxio de pri­
mavera, cuando la naturaleza y sus 'dioses resucitan, son ritos especiales
para promover la fertilidad de las cosechas.

Si las esferol#ias, pues, no ·servían como pelotas por ser de piedra,
podían servir par-a. pedreas rituales. Máxime cuando esos ritos de las
pedreas y peloteas de dos bandos tienen también un carácter a'potro­
'paico, de purificación o de "limpieza". Es decir que al lanzar las
piedras o pelotas, cada bando imagina lanzar con ellas las impurezas 
o la "cosa mala". Así era_ en las litobolias helénicas, según Cook; así se
entendía en los peloteas rituales que hacían los mexicanos en homenaje
a la Madre' de los Dioses, según Fray· Bernardino de Sahagt'm; así es
también en los juegos de pelotas marroquíes, según Westermark. Así
pudo ocurrir entre los indios antillanos, pues bien sabido es el sentido de
purificación por medio de procedimientos catárticos en el cual era
basada entre ellos la magia terapéutica, según consta de los datos de
Fray Ramón Pané, Fray Bartolomé de las Casas, Gonzalo Fernández
de Oviedo, Gerolamo Benzoni y demás narradores de la conquista y
poblamiento de las Indias Occidentales. Toda dolencia era producida
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por un factor material intruso el}; el cuerpo del �nfermo, P�� una "cos;
mala" que era necesario expeler para consegmr la cur_ac1on. Y est, 
se procuraba siempre con operaciones empíricas y ritos mágicos que ter· 
minaban con la succión por el behique de unas piedrezuelas donde, de­
cía éste, estaba el mal. Expulsado el intruso maligno cesaba como cbrt­
secuencia la enfermedad. 

Ademá�, ese concepto de la purificación: por la vía eliminatoria de 
la "cosa mala" se extendía entre los indios antillanos no tan solo a fa 
curandería practicada por el sacerdote-médico, sino también a las desa,­
zones que. luego se llamarían morales o del espíritu. Los cronistas y los 
arqueólogos atestiguan lo. frecuentes que eran entre aquéllos los v;omi­
torios y las espátulas v6micas en sus ritualismos mágicos, y lo estre­
chamente relacionados que estaban los ritos del tabaco con tales con-

. ceptos de la purificaci6n espiritual por medio de una limpieza efectiva 
y corporal; a manera de una "purgaci6n de los pecados'' por la vía- ma-

• terial y no solo por la confesoria, que también era frecuente erttre los
indoamericano�, tanto· que sorprendió mucho a· los clérigos españoles.
Véase cuanto, a ese respecto de la catarsis púrificadora, analizamos en
la parte etnográfica de nuestro libro (FERNANDO. ÜRTIZ. C.ontrapunteo
cubano del tabaco y el azúcar. Habana, 1941 ). De manera que esas·
bolas en juegos rituales de purificaci6n podrían responder al mismo sis- .

. tema escatol6gico de los indios, el cual se extendía quizás no s6lo a los
ritualismos v6micos, t6xicos y médicoi sino también a los agonísticos,
estando así infh;iído todo su sistema mágico-religioso por e1 concepto
de la catarsis eliminativa de la "cosa -mala"... . 

�o obs_ta1:te lo anteriormen�e dicho, e� tamaño. pequeño de las es­
feroltttas, d1mmuto en alguna's de ellas, parece contradecir esta inter­
pretación y �s �consejable inte_ntar ?tras que den raz6n precisamente
de esas pecuhandades de tamanos diversos que ofrecen las esferolitias.

·.l.• 
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CAPITULO III. 

INTERPRETACION •. DE LAS .ESFEROLITIAS 

(CONTINUACION) 

¿Servirían las esferolitias para ritos mágicos de comunicación?

En todos esos ritos .agro-mete6ricos • la acci6n mágica es indirecta, 
pues se actúa a través de los cielos y sus meteoros. Otros ritos ·hay 
donde la potencia mágica actúa direct;imente por comunicaci6n o 
contagio. 

En relaci6n con la agricultura y la humanidad, en cuanto procuran 
su prosperidad vital, su reproducci6n, su crecimiento y su salud, algunos 
los han denominado ritos euténicos y es verosímil que las -esferolitias • 
estuviesen en esa categoría. 

Quizás las esferolitias podrían también ser objetos religiosos ani­
·mados con sacripotencia para vitalizar el crecimiento de los frutos y
de los niños; y ser utilizados para la magia estimuladora de la agri- •
cultura y de la infancia, con funciones análogas a las atribuidas a las
piedras tricornes y mamiformes que son típicas de los taínos de Puer­
to Rico y Haití. (ADOLFO Hosr.os. Anthropological Papers; San
Juan, 1941. 1 p. 108 y sgts.) Es posible que por ficticia virtud de magia
homeopática, las bolas pudieran servir en ritos euténicos: para el fa­
vorecimiento de la agricultura. ·En ésta las piedras mágícas servían por
su color, su forma, su tamaño, su dureza y su peso, para'transmitir esas
cualidades a determinadas raíces o tubérculos que presentaban con
ellas �lguna semej�nza; y con ese fin eran enterra,das junto a las plantas,
para que el mágico mana de la piedra pasara al· fruto. Así se practic6
en sus cultivos, por los indígenas de Nueva Zelanda (ELDON BEST.
The Maorí. Washington, 1942. Vol. II. p. 386), los de Nueva Cale­
donia, (MAURICE LEENHARDT. Notes d' Ethnologie . Neo-Cale­
donienne. París, 1930. p. 121), y las de otros pueblos de Melanesia
(R. I-i. CooRINGTON. Thé Melanesian. Oxford, 1891. p. 183).
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En la isla Kiwai de Nueva Guinea los indígenas entierran ciertas pie, 
dras en sus plantaciones pára que "enseñen"_ a los tubérculos a naéer 
como conviene. Entre los bakawa al iniciarse las siembras, después de 
una invocación deprecatoria a lo.s antepasados, el jefe del campo entie­
rra en él unas piedras mágicas, heredadas de sus padres y abuelos, que 
imitan por· su- forma la de los tubérculos llama.dos taro. Su efecto •es 
el de lograr qué éstos se hagan grandes y pesados; y al terminarse la 
recolección las piedras m:igicas se sacan para aprovecharlas en la siem� 
bra venidera. (R .. •NEUHAUSS. Deutsch New-Guinea. III. ps. 434-5. 
Citi de L. LEVY-BRUFIL. L'Experience Mystique et les Symboles 
chez les PrimÍtifs. París, 1938. p. 250). También consta que se esti­
laban tales ritos en el incaico Perú. (P. J. DE "ARRIAGA. Extirpación" 
de la Idolatría en. el Perú. Lima, 1621. ps. 15 y 25. Cita de FRAZER). 
Allí para que crecieran el maíz, las papas y los animales se empleaban 
sendas piedras que presentaban sus respectivas formas. 

Sin embargo, no siempre se trata de un efecto de magía homeopá­
tica, de un similia similibus. "El valor de una piedra mágica no de­
pende tanto de su figura como de la tradiciona.'l potencia .mágica de que 
está dotada". (M. LEENHARDT. Notes d'Ethnologie Neo._Caledonienne. 
p. 244). En algunos países las piedras mágicas de la agricultura no eran
la imitación de los frutos deseados, sino ídolos o asientos de los ser�s
sobrenaturales. Los. maorí usaban ciertas piedras, sencillas o grabadas,
que llamaban taunga, taumata atua. o guaca ("descanso o habitáculo de
un dios"), en las cuales se asentaba algún ente sobrenatural y de allí
irradiaba su potencia mágica. A veces el espíritu o mauri de un sem­
brado se representaba por una piedra que se ponía en él, la cual en
ocasiones tenía grabados ciertos símbolos como caras, espirales, órganos
sexuales, etc. Los maorí enterraban en los sembrados ciertas piedras,
a veces con formas o grabados fálicos o vulvares, para fertilizar los
campos. (E. BEST. M aori Agriculture. W ellington, 1925. p. 107 y
109). La más famosa de estas piedras fertilizantes de los maorí de abo­
lengo arawa es la llamada Matuatonga, cuyos caracteres morfológicos,
(feminidad, manos en las mamas, piernas encogidas y abiertas, abdomen
abultado y Órganos sexuales ostensibles, etc.), la convierten en una
"piedra preñada" o "piedra maternal" y .recuerda el llamado ídolo de
la Cueva del Jobo, en Samá, Cuba (F. ÜRTIZ. Historia de la arqneo­
logía índocubana, Vol. 11. p. 336, lámina D), el cual ya fué calificado
por nosotros como un ídolo promotor de fertilidad. Varios otros ídolos
o piedras con figuras de las Antillas se asemejan a esas mágicas piedras
agrícolas de los aborígenes maorí de Nueva Zelandia y son a manera de
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esferolitias icónicas. Y adviértase que ésta es una de las diversas seme­
janzas entre las culturas antillanas y la maorí de los· neozelandeses 
abqrígenes. 

Algunos pueblos, por ejemplo el de Nuevas Hébridas, usaban las 
piedras redondas para ritos agrarios de mágica homeopática. Cuando 
querían que el sol brillara de nuevo, después de prolongadas lluvias, 
lo representaban en una piedra muy�redonda a la cual pintaban de rojo 
y le pegaban plumas para hacerla va.lar por los espacios, a que remedara 
el astro. Así la colgaban de un árbol o la metían en una cueva que ' 
debía representar la bóveda celeste, rodeándola de piedras que imita­
ban los rayos que se desprendían del sol. La luna �e asociaba con las 
piedras redondas en el Sur de la India y en Indonesia. (Según PERRY

en Megalithic culture of Indonesia, Cap. X). 
También los tainos antillanos usaban esas prácticas de enterrar 

piedras mágicas para fomentar la fertilidad. Se deduce claramente de 
la Relación que redactó Fray Ramón Pané, en la cual dice que los indios 
tienen cernís de piedra de diferentes' formas, que unos tienen figura de 
un gran nabo, que otros "tienen tres puntas y creen que ciertamente pro­
ducen la yuca". Estos cernís tricornes son precisamente los típicos ído­
los "de tres puntas", cuyas figuras representan por lo general seres mi­
t,ol6gicos o antepasados, portadores de mana o potencia sacro-mágica, 
o mejor dicho de cerní, que tal es el significado de este vocablo aruaca.
En corroboraci6n de tales ritos euténicos o agro-sexuales, Ram6n Pané
cuenta que una vez los indios se llevaron unas imágenes católicas y "las
enterraron y pisaron encima diciendo: "ahora serán buenos y grandes
sus frutos". El fraile misionero tomó este acto de los indios a vituperio
de la religi6n cristiana y avisaron a Bartolomé Colón de lo ocurrido y el
Adelantado hizo quemar vivos a los delincuentes de tamaño sacrilegio.
Pero los indios tenían razón, al parecer, con su agricultura mágica; pues
el episodio, como no era raro en aquellos tiempos, acabó en milagro. Se-·
gún refiri6 el mismo Fray Pané, sobre las imágenes enterradás salieron
unos dos o tres ajís en forma de cruz. El mismo Fray Pané (Cap. XVI)
cuenta que los indios tenían unas "piedras que ayudan a parir a las
mujeres", y "las tienen muy custodiadas y envueltas en algodones, las
ponen en cestillas y les dan de comer lo mismo que ellos".

De tales piedras euténicas ya se maravill6 el mismo descubridor, 
Crist6bal Colón, en cuanto a ciertos ritos agro-sexuales de los indios 
de la Española, qÚe eran practicados con "tres piedras" (sic), no -tres 
ídolos, dotadas de gran poderío vitalizador. Dice así Col6n, comuni­
cándole el sorprendente rito a los Reyes Católicos: "Igualmente la ma-
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yor parte de los caciq�es tienen tres piedras, con las cuales tienen ,gi::an
devoci6n ellos y sus vasallos. Una dicen que es buena para que .nazcan
los frutos y legumbres. Otra para que paran las m1:1jeres sin dolor. Otra
para tener- agua y sol cuando lo necesitaren. Envié a Vuestras Alte�ai 

tres de estas piedras con Antonio de Torres, y/ llevaré otras tres".
(FERNANDO CoLóN. Historia del Almirante Cristóbal Colón. Ma­
drid, 1892, I. p. 279). Fra y Bartolomé de las Casas, en su Apologeticc.

Historia lde las Indias, (p. 321), refiriéndose a estos indios dice que te­
nían ciertas piedras mágicas o cemís para los mismos fines a que aludía
Crist6bal Col6n, pero no expresa su figura. "La forma dellas nunca la
vide" dice Las Casas; si bien debían de ser forzosamente de poco ta,

· maño y acaso esferoides, ya que el mismo narrador indica que lo:
behiques de los indios "las Sacaban de los cuerpos de los enfermos". 

¿Serían estas "tres piedras" fertilizantes de los caciques del tipo ch
las esferolitias? Dados la forma esférica y el pulimento de las esfe­

rolitias, surge la duda de que fuesen realmente aplicables a la magi�
homeopática para la yuca , o el maíz, u otro fruto propio de los iridio:
cuyas formas discrepasen de la esferoidal. Pero esta diver;idad dt 
formas no sería en v�rda_d obstáculo insuperable para los ritos agrario: 
º_Perantes por contag10. En esos casos las piedras de supuesto simbo­
hsrr:io astra� eran depo�itaria� de mana o sacripotencia . Los malgacho: 
entierran piedras semepntes Jllnto a la casa para que atraigan la buen� 
�;1�rte Y ahuy_enten la mala. Así hacerí otros pueblos con las llamada: 

piedras de rayo". 
¿Serían las esferolitias para ritos necrolátricos?

. La relaci6n, evidente _en muchos casos cubanos de las _/ z- • 
con los entierros facilita su interpretaci6n agro-sexu
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hipótesis en cua1�to a esta relación entre las esfetolitias y los niños. Sin 
. - - - r - • , embargo, este detalle parece confirmar, no solamente una mnc1on re-

ligiosa de las esferolitias, sino una particularment� de carácter funera­
rio y relacionada con las creencias espiritualistas y necrolátricas de los 
indios. Dentro de este criterio, Cosculluela ha dado la hipótesis de que 

, esas esferolitias, a causa de la gran movilidad que es consiguiente a su 
esfericidad, pudieran sugerir a los indios que, colocadas junto a los 
cadáveres en sus instalaciones sepulcrales, servirían para que ''guiaran a 
los muertos en la otra vida, análogamente a lo que han hecho otros 
pueblos con la flecha". Esta creencia supondría una cosmografía mi­
tológica donde estuviera localizado el lugar de los muertos; lo cual 
es muy probable. Consta que ciertos indios antillanos cr�ían que los 
muertos en su viaje de ultratumba iban hacia el oeste, o sea hacia donde 
muere el sol, hacia la región de las tinieblas nocturnas. Esta creencia, 
muy extendida ·en muchos pueblos, era la qu'e hacía decir a los taínos 
de HaitÍ que sus muertos iban a Coaibai, vocablo que, indicando un pafs 
montañoso del occidente, parece ser el mismo vocablo Cuba. Con esa 
creencia por base es posible que a los niños, todavía inexpertos en na­
vegaciones y orientaciones, se les enterrase con esas esferilla� de piedra, 
las cuales podían simbolizar astros o estrellas, es decir cuerpos celes­
tiales, que los guiaran acompañándolos en su marcha ultramundana, 
tan' fatal como las órbitas celestes, de oriente hacia occidente. La es­
fericidad de las piedras servía para su representación astroide, pues no 
parece dudoso que los indios, como otros pueblos primitivos, pudieran 
representar al sol y la luna con esferas rodantes, como poi· los cielos 
van rodando los astros,• y no necesariamente por medio de meros discos, 
aún cuando también usa�an de éstos en sus símbolos astrolátricos. La 
sustancia pétrea de tales esferillas podía ser para darle la mayor dura­
bilidad posible, como la de los huesos humanos. Y el pulimento bri­
llante pudiera ser, por su apariencia de luminosidad, un .elemento más 
para su emblemismo astral. 

Cuando Cosculluela ve en las esferolitias un emblema de "vitali­
dad" hace pensar si esas bolas pétreas no representarían huevos (huevos 
de piedra o eternos) los cuales han sido empleados en varios pueblos, 
como símbolos de "vitalidad", de "reproducción" y de "eternidad". 
Entre los negros del Sur de Nigeria abunda el culto de las piedras. 
Allf se consideran sagradas ciertas piedras redondas a las. que se su,­
pone femeninas y poseedoras de '�fertilidad", por su forma ovular, 
mientras que a ciertas piedras puntiagudas se les supone masculinas y 
fálicas y se les atribuyen análogas virtudes. Por este (::riterio las bolas 
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líticas y las dagas líticas podrían ser interpretadas . eón un sentido 
hom6logo; pero. ya volveremos sobre esto. 

Aun hoy los pueblos cristianos conservan los. llamados "huevos de
Pascua", que se reparten al celebrarse la resurrecci6n de Cristo, -coetá�ea
.con la resurrecci6n primaveral de la naturaleza, muerta durante el m­
vierno. Los huevos de avestruz han sido objeto de consideraci6n reli­
giosa como símbolos de la vitalidad perenne, así en la tierra como en 
la resurrecci6n. Del Africa negra pasaron al antiguo Egipto Y de a�H 
a Micenas, a Fenicia, a Cartago, a Etruria y luego a los pueblos cris­
tianos y a los musulmanes. (W DEOMA. L'Oeuf, les Dauphins et la
naissante d' Aphrodite - Revue de l' Histoire des_ Religions. 1922,
p. 157). Es con dicho simbolismo que en el siglo XVI se usó colocar
varios huevos de avestruz al pie de las imágenes de los grandes cru­
cifijos y aún pueden verse en las iglesias europeas. También entre los
santeros afrocubanos úsanse los, huevos como objetos dotados de fuerza ..
vital o mágica, de mucho mana, y así vimos hace poco a un San Lázaro,
o Babalú Ayé, con dos huevos de guin�a atados a su imagen dé manera

• que colgaran en su entrepierna, asiento de la fuerza masculina.
Que los emblemas de la vitalidad suelen acompañar a los cadáveres

en sus entierros, es indudable. Esa idea mágica es la que explica por qué
en los entierros paleolíticos con frecuencia los esqueletos aparecen pin,­
tadós de rojo, pues al practicarse su "segundo entierro", ya mondados
los huesos, se les pint6 con el color de la sangre, que es tenida como la
fuerza de la vida. Es posible, pues, .. que las esferolitias fuesen conside­
radas como n6dulos de concentraci6n de .fuerzas mágicas;· se trataría
de asegurar con ellas la vitalidad infantil, aun en el mundo i�visible 
dándole a los niños duraci6n, resistencia y crecim.iento.

.. '

Parece, por otra parte, que los tamaños diversos de las esferoÚtias
de Cuba obedecen a su_ relaci6n con el tamaño del cadáver infantil a
que estaban destinadas. Su destino señaladamente funera;io hace pensar
·si su funci6n religiosa consistida, más que en ser emblema de cuerpos
celestes, en ser el asiento material del espíritu, o, mejor dicho, de uno
de los varios espíritus que para los indios tenía el ser humano, y en
esos casos el niño, y por ello la correspondiente esferolítia se enterraba 
con su cuerpo al morir éste. 

Bien conocido es el hecho de que algunos p�eblos creen que cada 
persona tiene varios espíritus. Así ocurría entre los indoantillanos. 
Como parece deducirse de Fray Pané y Fray Las Casas, los indios de 
la' isla Española llamaban goeiz al alma de la persona viva, al ánímus, 
la cual de noche hacía apariciones y hasta peleaba. Pero había otra 
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alma que no moría y s·e lla b • h ' • L •• · ·' . ma a opza, o upza. os egipcios ·creian en e�a pluralidad de almas y ciertos negros africanos conservan tal creen­cia e?- el "doble". Y opinan también que ese espíritu tiene asiento, aun
en vida del cuerpo,,. en un objeto material ajeno a éste. Es el "alma ex­terna" que_ diría �r�zer, la cual sobrevive al cuerpo pero que en vidalo_ acomp�na coexistiendo fuera de él. Por ejemplo, los ne,gros de cierta.tnbu gabm del Norte de Nigeria, cuando se casan se fabrican unacazuela antropomorfa y en ella depositan su "doble'', escondiéndolocuidadosamente en una selva o caverna pues creen que de su conserva­ci6n dependen su propia salud y su vida. (C. K. MEEK. Tribal Studies_
in North Nigeria. Londres, 1935. Vol. n. p. 375). ,Esta creencia es hija del deseo, acaso la necesidad, que experimentan los hombres pri� mitivos, y diríamos también que muchos civilizados, de simbolizar de un modo visible y tangible, en imágenes plásticas, sus conceptos de losentes sobrenaturales. 

Muy conocidos en el campo de la etnografía son los ch�ringas,palitos o piedrecitas multiformes que usaban ciertos australianos, 
en las cuales cada ser humano creía tener radicado uno de sus es­
píritus. Cada espíritu individual está íntimame�te ligado a su chu­
ringa desde la vida anterior a la terrenal. Según la mitología de 

los arunta, cuando un espíritu entra en las entrañas de una mujet para 

encarnar en ella, desde el cielo cae él correspondiente churinga. Cuando 
la criatura nace la madre le ,dice al padre d6nde ella cree que fué con­
cebido el niño, (lo cual ocurre siempre según los arunta sin relaci6n 
con el sexo masculino), y donde está el árbol o la roca ·cercana al. mo­
mento generativo.- Allí va el padre con algunos ancianos a b�scar el 
churinga. Si la piedra churinga no es encontrada, hace un churznga del· 
trozo de un árbol y desde. ese instante el niño es�á espiritualmente 

hasta la muerte con ese ob1'eto sagrado que vmo al mundo con conexo l l ., 'l . 'l El h 'nga no es su hermano geme o; es a go mas para e , como s1 
e • e urz 

h bº d ·¿ d • 'mi'ento el de él mismo, se u 1ere pro uc1 o en os par-su prop10 naci , l .6 • t ·a toda dependiera de la re ac1 n entre su persona y sutes y su ex1s enci h • , d 1 h b h • d l azares de ambos. Los e urzngas, as1 e os om res e urznga y e os 1 ·¿ d d • d 1 • se depositan en una cueva secreta a cui a o e como e as mu Jeres, 
1 h . d l . . ' 

los iniciados de la tribu. En esa cqeva os \�rz�ga; e os /1vos esta�
en contacto con los de los muertos para rec1 

l
ir e estos �u u;rza �p�­

ritual y el arunta en ocasiones graves, como � �uerra o a e
1
n erme a , 

' 
. • 

0 bebe con un cocimiento unas eves raspa-lleva el churznga consigo d d "b L • d h ringa de -los antepasa os e su tn u. osduras de u_na• pie ra e 
d
u 

más del churinga usual, tienen unas pequeñasarunta de cierto totem, a e 
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• :l ¡· · 1 11 d ¡ • 

··J ima como de 1111;t ¡ml¡,ad?J. 

p1ct ras ci. l11'\íH es ama as e JUrLngtt mu. 1 ' • • • . , 

j :1·' l 1 . l . ·clcqt1ccstánllen 1 1•,Joi;cuc!r­
oe ( ianwt:ro, as ..:ua es representan wcvos · • •• _ ... , , ..

J 1 / ' ' 1 ' ·1v•1clos Cuando (fü /IJ/W r,;J.CC
pos c1c . os ,1 e Jenugci o sean .os a11tcp, •"' • • . , . :1 
1 l · ¡ · 

¡ • y cuando 1111 11,d1v1c 110 

1ay que )\ISGHll'. rn esférica e JIJ.t'ln.�tt une nma . , . . . • 
¡ · • b J • I · 'ta totémica. l ;i,ml,16n lo,;

mucre se i.:o oca 1unto a su ca cza a p1cc 1 eci . • . 1 . 

l. • · • • -1 • •dondas mientras le>•; t/emas lai.
austra 1anos W:t!!;;ll usan esas p1eoras 1e , • .. , • . 
usan de otras formas. (B. SPENCER y F. J. GUILLEN. f he Nattve

Tribes of Central AustraÚa. Londres, 1899. págs. 128 !f ·,igt'.;, 157
y sigts. lnEM. The Northern Tribes of Central Australia. L0ndres,
1904. p. 27 l y sigts.) En Tasmania empleábanse ciertas piedras pare-:
ciclas, de forma ovalada, de unas dos pulgadas de anchura Y marcadas
con líneas rojas y negras, las cuales representaban a los antepasados.
(JAMES BACKHOUSE. Narrative of a Visit to the Australían Colonies.

1843. p. 104). 
En Africa se observan creencias análogas; los espíritus de los di­

funtos se simbolizan en pi�dras. En la Nigeria del Norte para el culto
de los antepasados se emplean ciertas piedras como sustitutivas de los
cráneos de los muertos. "Cada jefe de familia tiene una choza especial 
donde se colocan los símbolos sagrados . . . Cada piedra significa un 
antepasado, es decir, el  cráneo de uno de sus proge.nitores o de sus tíos 

. maternos desaparecidos. • (C_. K. MEEK. Ob. citada. II. p. 402). 
Entre los ashantis, el hechicerd adivino hace que el espíritu de un muer­
to se sitúe, "se consustancialice" habría que decir seo-ún su creencia en un 
obje!� �ualquiera: piedra, hacha, brazalete, etc. y° a él han de hacerle 
sa�nf1c10s sus desce�dientes. (R. S. RATTRAY. The Tribes of the Ashanti
Hinterland. ps. 215 y 295) . 

. E� Am,�rica ta�bi�n se han observado las mismas creencias entrelos md10s. De los 111d1os dakota de América del No ·t . ,:· • ' • • d 1 ¡ 1 r e se 1 e, ter e que cogian guIJarros e sue o, os pintaban y hablaban con ello· 11· dolos "abuelo " h ·' d 'l f d 
:. ,1111an-

d. s y ac1en o es o ren as; también en las Nu ,, .. , - H'b .· as son adorad • • t. --� e n-os estos gulJarros pulimentados - l rodados'.'. (!"1-. HoERNES. Prehistoria. La Ed:;
r 

d
e a��ª-· _1..' c,1:1.��s 

p. 30). Los mdws huichols de M �... e P1ul, ... 1 L�. 
. . cx1co creen que sus ·ant, , J , en ciertas piedras cristalizachs . 6. . ' cpa�;lu,,s cstan 
1 " ' ·" '· Y ,1111 1c1011an tener ,¡ . J ll por a buena suerte" o . .. ·1 l , . ll1Ul. 1:1� ,1�' i..' as 

(L ' sc.1 e poc cr 111"1º1 ·o . l 
UMHOLTZ. Unlmown Méxic > ll . ' ti e que ,\si n 1ticnen. 
1 1 M'. • ., •.• p. 197) Jo-ual.' 1 l ca tecas e e cxico al decir c¡u , . . . • l • ti , crc1a11 �is t as-. . I . e sus 1\1 anL es guerreros . ¡ . · en ciertas picc ras r.tras. (C . . . • ,1 mo111· cm1-.1b:1n 

II 5) ,l..1\V1<.1•.1to. St:ona ant,·c·, .1.,r \' . 
'p. · .,. •<,i , ,,'i.i/CO. 
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Lo mismo en los indios que habitan el N�rte de Sur América, y
especialmente los aruacas. "Creen en la reencarnaci6n de las almas
humanas en ·animales, y también en. objetos inanim�dos, rocas y pie­
dras. Que las almas de ciertas personas moren en las r'ocas es inteligi­
ble, considerando que aun sus cuerpos se suponen convertídos en materia 
inorgánica. La creencia de los otomacos y algunas otras tribus de que 
después de la muerte, el cuérpo o el esqueleto se convierten en piedra, 
volviendo asf a la forma que originariamente tenían, ilustra bien el 
asunto y nos revela una forma de pensamiento que es evidentemente 
primitiva y genuinamente indiaf'. (RAFAEL KARSTEN. The Civili­
zation of the South American Indians. New York, 1926. p. 338). 

Esta creencia en las "piedras con alma", como hoy se diría, parece 
que también se tuvo en la edad de piedra de la prehistoria europea. Así 
. parece deducirse de los numerosos guijarros del período aziliense, des­
cubiertos en la cueva del Mas d'Azil, los cuales se consideran como 
símbolos de divinidades y piedras mágicas y son piedras rodadas, que 
se caracterizan por los sendos y variaq.ísimos símbolos que tienen pinta­
dos de rojo. Tan numerosos son estos símbolos que dan la idea de que .. 

. en cáda guijarro se ha querido lograr una representación muy indivi­
duada. Por eso recuerdan a los churinga australianos. 

Según tales creencias en "el doble" que se "encarna", o mejor dicho 
que se "amundana" en las churingas, el espíritu inmane en la piedra con 
vitalidad hasta que ésta se destruye, de la misma manel'a que en otros 
pueblos los espíritus se adhieren al cráneo o a los dientes, que son los 
huesos últimos en desaparecer. Estas creencias estuvieron muy exten-­
didas y ellas explican usos tan singulares como - los de la cefalotafia o 
entierro especial del cráneo, el entierro de una estatua del muerto o 
simplemente el de una' piedra simbólica del_ mi_smo .. L�s· esfer0litfas indd­
antillanas podrían, pues, responder a cnter10s similares a. los de los 
churingas australianos, a los de los entierros emblemáticos de Mas 
d' Azil y a las teorías místicas de otros pueblos, indoamericanos. Esta tesis, . 
en fin, concordaría con la creen:ciai'comogónica de ciertos pueblos indios, 
• del Orinoco, para los cuales el mundo fué poblado por sus creadores
arrojando a él multitud de piedras, las ·cuales se convirtieron en seres
humanos. (A PoRTEo�s. Forest Folklore. Londres. p. 160).

En relaci6n con las hipotéticas interpretaciones de las esferolitias
como piedras provistas de mana o sacripotencia f ertili;z.adora, • bien por
su fabuloso origen celestial O por ser asiento de los antepasados O de
númenes protectores de la fecundidad, acaso no sea demasiado �tre­
vido sugerir que 110 pocas de las piedras esféricas u o;yaladas recogidas
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por la arqueología de los indios antillanos coh tallas representa�iv�s. de
f. h · · ¡ ¡· dad sino esferolttta's iguras umanas o de ciertos amma es no son en rea i '
consideradas como "piedras de fecun

,
didad" para los ritos agro-sexua!es, 

a las cuales el progreso artístico del pueblo in.?io quis� dotar de un. s�m­
bolismo más ostensible y mágicamente más eficaz, :poniendo en la pie_/ª 

la imagen del numen que ha de operar el portento de la f ec_undacion.
En algunos ca�os la sugestión nos parece más obligada. Por eJempl?✓en

dos piedras ovulares estudiadas por Herrera Fritot. Son dos obJetos 

cubanos_ que él llama nódulos simples, tallados en diorita, de forma glo­
bular y' con una figura humana grabada en bajo. relieve, �rocedentes
uno de Banes y otro, sin especificación local, también de Or_1ente. ( Re­

visión de las Hachas de Ceremonia de la Cultura Taína. Figuras 34 Y 
35). En cuanto a _dichos · glóbulos la explicación interpr,etativa más
verosímil nos parece que ha de ser considerarlos como idolos agro­

sex;uales, y, al mismo tiempo, como esferolitias icónicas. El mismo pro­
greso artístico que puso imágenes en las hachas de piedra , petaloides o 
no,_ se dió también en las esferolitias. 

¿Eran fetiches de lluvia?

Fewkes supone que quizás estas bolas serían como "f et1.ches de llu­
via". Esta opinión, aunque ·excesivamente restrictiva, no nos desagrada 

y combina perfectamente con las noticias que hemos expuesto referentes a 
los juegos de pelota y con otras inferencias de las cuales trataremos. 

Esta hipótesis de Fewkes parece acertada. Para provocar los mo­
vimientos sidereos y de nubes, las tempestades y la lluvia abundante, 
y para evitar la acción excesiva de tales meteoros, se celebraban por los 
indios esos juegos de pelota en los bateyes. En las esferolitias no se ha encontrado ninguna incisión ni relieve significativo; pero esto nd i�pideque tuvieran pintado al�ún si�no en el momento de ser enterradas y q_ue. ese detalle con s� simbolismo se haya perdido por la �cci6n deltiempo. 

En la_ bahía de _Nipe fué hallado hace años un guijarro. ovoidai {traen _ la �igura �arrmgton � Fewkes) co_n unos trazos faciales que pa-recen mdicar un idolo agrario con sus OJOS oblí_cuos y 11 1 
• 

d h orantes, agn-man o a c orro. (HARRINGTON. Ob. cit. Fig. 4). Tal • d • 
f. 'd . , 1 pie ra por su 1gura ovo1 e se aproxima._ a as esferolitias y permi'te s g • 1 'd d . , . · u enrnos a i ea 

e que en cada una de estas debiéramos suponer una pers 'f • · '6 h · h d'd • • om icaci n que oy se a per 1 o. Esa piedra ovoide de Nipe fué recogid · • • • 
b bl • • . • . a , ongmana y �

d
ro

l 
ª¿ emente

d
, �

d
omo gul)�rro en el agua de un río, y considerada como i o o e una e1 ad pluv10sa y por tanto fecundante y- • _S b'd , M 1· k' h - agraria. a • i o es, s�gun a mows 1 a senalado, que ciertos pueblos lo l • , s cua es ignoran 
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el hech� fisi�lógico de que las muj�res sólo soh fecundadas por la im­
pregna�i6n de se.meo masculino, creen que la f ecundaci6n puede ser
p�·oducia por la lluvia que caiga sobre ellas. Ac�so las esferolitias tu­
v��sen un �mb!emismo análogo a ese guijarro teomórfico de Nipe. Qui­
z_as no sera oc10so óbservar que la oblicuidad de los ojos en ese arqueo­
ht� es caract�rís_tica de otras figuraciones cefálicas que pueden ser atri­
bu�?as a los md10s de esta y de otras culturas americanas. El ya citado 
gmJarro hallado en Nipe, con rasgos faciales y ojos llorosos, aun cuando 
no es esférico, nos prueba que -en Cuba las piedras de los ríos se usaban 
con ese carácter mágico, y bien pudieran tener .un destino semejante 
las bol�s de piedra de que venimos tratando. • Máxime cuando ese em­
pleo ritual armonizaría con otro, igualmente mágico, del que ha�la­
remos a continuación. (Véase dicho arqueolito icónico reproducido en 
este lib_ro. Fig. 114A). Otra piedra arqueológica cubana, también es­
feroidal y cefalornorfa, parece ser así mismo un ídolo pluvioso y agro­
sexual. Es la pieza N9 9,414 de la Colección García-Feria y foé 
hallada en Ochile, Holguín, Cuba. Tiene tambien los ojos oblícuos� 
pero no con líneas que denoten c:horros • de lágrimas o de lluvia; sin 
embargo, ostenta grabados en la frente, tal como ocurre en el citado 
guijarro de Nipe, unas líneas angulares coµ el vértice· hacia 'abajo, que 
en ambos casos tienen un simbolismo relacionado con el rayo y con la 
lluvia y la 'fertilidad, como ya veremos más adelante. 

¿Eran "piedras de rayo"? 
Otra hipótesis acerca de las esferolitias permite sugerir que éstas 

fueran consideradas como "piedras de ra:yo". Generalmente los pijeblos 
han dado ese carácter a las piedras en forma de hacha, de flecha o de 
moharra, tal como ocurre· aun hoy día en países europeos y africanos 
y en la misma Cuba, donde así en el folklore de los_ �uaji�os blancos
como en el de los santeros africanos las hachas amtgdalo1des de los 
taíno� son tenidas como "piedras de rayo". Pero las piedras esféricas 
también fueron . en varios pueblos consideradas como proyectiles ful­
minados desde los cielos. En las regiones montunas de Noruega los 

campesinos hasta fines del siglo XVIII rendían culto a ciertas piedras 

redondas el día de Thor, el dios del trueno, tintando las esferas líticas 
con manteca y poni�ndolas en el sitio de honor d� la mesa de comer.
(FINN MAGNUSEEN. Cita de O'NE_ILL. . The Night of_ �he Gods.
Vol. l'; p. 123). Los insulares de Im1skes (Irlanda) a mediados del si­
glo XIX poseían unas piedras con poderes. s?�renaturales que implora­
ban cuando se desataba una tempestad, p1d1endales que hicieran nau­
fragar un barco. y lo lanzaran a la costa para poder_ saquearlo. (M. 
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HoERNES. Prehistoria. Edad de Piedra. Ed. espl. Barce�ona, 192S, 
· 1· ., han J?· 30). Otros muchos fen6menos semejantes de_ magia Y re igion se 

observado en diversos países y épocas. (Segím puede leerse en CHR, 
BLIKENBERG. The Thunderweapon in Religion and . Folklore_,

Cambridge, 1911 ). Las piedras globulares eran, los proyectiles fulmi­
nados por los dioses, a mano o por medio del rayo, que era �orno una 
honda de fuego, en Escandinavia, Lituania, Bohemia, Suabia,. Gales, 
Francia, Sur y Centro de.Italia. En Bohemia esas.piedras son bnllant:s 
por su pulimento. Plinio en su H{storia Natural (XXXVII, 1'35) �i­
tando a Sotacus y otros, dice que se distinguen dos clases de cerauma;

unas en forma de hachas y otras, "también negras y brillantes", que son 
''rotundae". Todavía en el siglo XVII ciertas piedras naturalmente 
muy redondas que usaban los joyeros eran tenidas por ceraunia, o "pie­
dras de rayo", ignorándose que eran realmente ciertos f6siles, tal como 
ocurría así mismo con las piedras llamadas brontia ("de trueno"), que 
también se decían huevos petrificados de serpientes y dotadas de vir­
tudes mágicas. (ANSELMO VAN BooT. • Historia Gemmarum.. Lyon, 
1644. Cita de O'NEILL. II. p. 690). 

Refiri�ndose a los indios de Sur América, dice Karsten: "Es sabido
que los pueblos salvajes generalmente suponen a· los meteoros dotados
de una fuerza sobrenatural. Igual _puede decirse. de esos misteriosos
objetos conocidos con el nombre de "piedras de rayo", que generalmente 

. forman parte de las pertenencias privadas del hechicero. A las hachas de 
piedra y otras armas antiguas y utensilios de piedra, que por su forma 
peculiar y por el ex6tico material de que están hechos hieren la ima­
ginaci6n del salvaje, se les. atribuye generalmente un origen parecido. 
Supersticiones de esa naturaleza las hallamos en diferentes partes de 
_S1;1r América, Los jíbaros por "piedras de rayo" entienden pequeñas 
piedras negras y redondas que dioen son arrojadas desde el cielo por 
el ray_?, o mejor dicho, por los guerreros jíbaros muertos, cuyos espí� 
ritus Suponen que se muestran activos por medio del trueno celestial. 
El poder sobrenatural de • que -están dotado5 es debido a su conexi6n 
con dichos espíritus. Puesto· que proceden de guerreros muertos creen 
que especialmente traen buena suerte en la guerra. Además, cua

,
ndo se 

guardan p
1
or_ lar,�o tiempo, facilitan el aum�n_to de los puercos y de las 

aves domesticas . (R. KARSTEN. The Religion of the Jíbaro India · 
of Eastern Ecuador. p. 20). También hay una interesante relaci6n �� la Guayana holandesa acerca de las hachas de piedra mágicas " • d � 
d ,, ( " • d d ") . .1 

. , pie ras e rayo o pie ras e trueno , y s1mi ares objetos antiguos d • d L • d' 1 h d 
e pie ra.os m 10s os an encontra o excavando la tierra, pero es creencia
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general que han sido arrojados por el rayo. ''Tales objetos consisten en 
pedazos de dura piedra, pulimentados por su constante rodar entre los 
bloques de granito en forma tal que muchos de ellos parecen verda­
deras obras de arte. Debido a su supuesto origen sobrenatural, se nos 
dice, se les considera como excelentes amuletos, que protegen contra 
las enfermedades, peligros_ y demás contingencias fatales". (PENARD. 
I. p. 37. Cita de KARSTF;N). E.l Dr. Nordenskiold también m�1;1-
ciona las "piedras de rayo" con referencia a Bolivia, donde las en:.. 

contr6 tanto entre los chiriguanos como entre los indios montañeses
que hablan el lenguaje quichua, donde esas piedras forman parte del
equipo del hechicero. (NoRDENSKIOLD. Jndianer óch hvita i nor­

dostra Bolivia. Estokolmo, 1911. p. 43).
Siendo ésto así, ¿cuál pudo ser el motivo de colocar esas "piedras 

de rayo;, en los entierros de indios y particularmente en los de los 
niños? Ya volveremos sobre ésto más adelante, cuando hayamos con­
siderado el segundo de los citados t;ípicos elementos arqueo16gicos de 
que venimos tratando o sean las dagas. líticas.•
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CAPITULO IV 

TIPOLOGIA DE LOS GLADIOLITOS 

Las dagas de piedra fueron llamadas así por Herrera Fritot debido 
a su forma prolongada, puntiaguda en un extremo y en el otro roma 
y a veces como enmangada. Buscándole una denominaci6n más singu­
larizante dimos con el vocablo gladiolito, que fué enseguida aceptadb 
y por eso To usaremos·aquí; pero con cierta restricci6n, pues, digamos ya 
desde ahora, habrá de buscarse otro más adecuado y genérico por el 
motivo que se expondrá luegoi 

Como bien observa Herrera Fritot, esos gladiolitos son muy dife-­
renciados del tipo de hachas petaloides taínas y de las anchas destrales 
denominadas generalmente caribes; ·de m_odo que no cabe equipararlos 
entre sí. T¡ampoco se pueden asimilar a objeto alguno de la cultura ar­
caica cubana que hasta ahora se ha venido llamando ciboney.

La diferencia entre el gladiolito y las hachas taínas y las llamadas 
caribes depende del mater¡al y de la forma. El material blando en\ 
que están hechos los gladiolitos los distingue básicamente de las hacha:; 
petaloides o amigdaliformes (¿por qué no decir amigdalitoides, de una 
vez?). típicas de la cultura taína, las cuales son siempre talladas en 
piedras durísimas como diorita, peridotita, jaspe, etc. Y con las des­
trales generalmente atribuídas hasta ahora a los caribes ocurre igual­
mente, por la dureza de su material pétreo. - , 

Herrera Fritot ha descrito todos y cada uno de los gladiolitos en 
que basa su teoría y ha presentado un dibujo esquemático de once 
ejemplares de los encontrados en Cuba. (Figuras 1 a 11).

A esos once ejemplares acotados por Herrera Fritot podemos aña­
dir otros más. Uno que poseemos, el cua\ nos fué obsequiado hace años 
por River6n, procedente de la regi6n de Barres, sin localizaci6n co­
nocida. · Es de unas dos pulgadas de largo, hecho de concha. Por su 
figura y tamaño es un tipo que se aproxima al N<:> 5 de Herrei-a Fritot; 
pero algo más burdo. Carece de la ranura que éste tiene en el cuello, 
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semejándose en esto al tipo del N'? 4; pero las protuberancias s� han 
abultado, 11 cuello es más estrecho y el conto_rno de la hoja �s casi car­
diforme. Otra daga, de arenisca, haJló ha poco Herrera Frrtot. 

Otra daga lítica cubana es la aportada por Osgood, de Cayo Re­
dondo. (Fíg. 12)' (Ob. cit. p. 32). Tiene unos 15 cms. de largo;. es de 
piedra alisada y tiene el contorno simétrico, con dos protuberancias_ ,en
la empuñadura. Osgood halló 7 ejemplares análogos en su excavac10n, 
uno entero y los demás rotos. 1 

Por el examen -de estas dagas _líticas puede deducirse enseg:1ida 
que no solamente su forma los diferencia totalmente de los amigdali­

toides taínos los cuales son todos de tipo simétrico y casi uniforme, 
sino que los' gladiolitos se singularizan, den_tro de sus líneas típicas 
esenciales, precisamente por la variedad de sus características, -de manera 
que cada gladiolito viene a ser con frecuencia un objeto casi peculiar 
dentro del tipismo genérico. 

Ya Herrera Fritot ha distinguido dos de esas variantes al decir- que 
esas dagas o gladiolitos unas veces son bifurcadas en el extremo su­
perior o empuñadura y otras no. Observando los once dibujos presen­
tados por Herrera Fritot, vemos que_ solamente uno, el primero, parece 
pertenecer al primer tipo de daga sin extremo bifurco. (Herrera Fritot 
cita otros dos ejemplares análogo� "del tipo no bifurcado" . en poder 
del escultor Sr. Ernesto Navarro, pero ignoramos' su forma precisa). 
Y si bien se adv_ierte, aun en ese ejemplar, que pudiera servir de pro­
totipo, parece que está iniciado el proceso embrionario para distinguir 
en su empuñadura dos porciones protuberantes, ligeramente· indicadas 
por una línea suavemente cóncava que va de ·una a otra separándolas. 

La ,variedad morfológica de esos gladiolitos cubanos es sorprenden­
te y constituye una de sus características más curiosas. En varios de 
ellos (Figs. 1, 6 y 10) no puede decirse que haya una parte propiamente 
destinada a ser empuñadura; parecen hojas sueltas sin mango. En 'otras 
(Figs. 2, 3 y 11), el lugar del puño más bien asemeja. un extremo de 
hacha. Tres (Figs. 7, 8 y 9) tienen una marcada división entre la hoja· 
de la daga y -�u puño, realzada por unas líneas o surcos que parecen. 
servir para amarre de una dragonera:. Dos ejemplares tienen en· ese 
lugar dos protuberancias que más impiden que facilitan el empuñarla�. 
Como éstos es el de Cay'o Redondo (Fig. 12).

Pero lo que si es caractrísticq en casi todos esos gladiolitos, acaso 
y en forma incipiente hasta en el indicado prototipo del ejemplar N9 1,es la bifurcación, bifidez, bilobulación o binarif!dad, o sea la división en dos elementos estructurales de una de sus extremidades, la opuesta 
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a la puntiaguda o destinada a s·er la percuciente. La presencia de esa bi­
furcaci6n en todos los ejemplares es una de las absolutas carac�erfsticas 
de esos arqueolitos. Herrera Fritot y Cosculluela por eso las han deno- • 
minado ocasionalmente. "hachas bifurcadas". Y es en esa característica 
bifurcaci6n, estructural y no meramente exornativ�, unida a su mor­
fología genérica de arma manual de percusi6n, reai o simb6lica, donde 
habrá de buscar cierta interpretaci6n social de tales gladiolitos.
Leemos que Osgood, ante el tipo por él hal-lado en Cayo Redondo, 
(Fig. 12) dice que "es la más compleja.pieza de pledra de las obtenidas 
en Cayo Redondo", (p. 39) cuyo tipo "sólo se halla en Cuba", (p. 45). 
El reconocimiento de estos arqueolitos con categoría etnográfica típica 
nos parece,· pues, inevitable y de extraordinaria significaci6n. 

¿Cuál' debi6 ser el destino de esos arqueolitos? Se ha supuesto que 
el de "hachas"; pero algunos no tieneh dicha forma. Se ha sugerido que 

' eran "macanas"; pero las macanas son de madera, tienen otro tamaño 
y forma muy diversa. Se dice que fueron "bastones de mando"· y He-
rrera Fritot opina que pudieron ser "símbolos de jerarquía o ·mando". 
Osgood sugiere que su descubrimiento es una "piedra ceremonial, de 
jefe". Quizás. 

Parece razonable que debemos reconocerles un carácter religioso, 
pues no se acierta a adivinar en ellos ningún uso realmente utilitario. 
Parecen reproducir en tamaños inútiles y solamente con fines simb6-
licos, objetos cuyos prototipos originales, de materias y tamaños dis­
tintos, quizás servirían como armas de guerra, de caza o de trabajo. 
Unos se asemejan realmente a dagas,.hasta con empuñadura, por su for­
ma de instrumento perforante. Alguno, como el ejemplar N9 8, nos 
recuerda los "puñales de aguja", muy enconosos y mortíferos, usados 
antaño y aun hoy entre la gente marinera y la hamp!;Jna de Cuba, 
hechos con la mandíbula superior del pez llamado "aguja". Otros se 
aproximan más a la figura de las hachas, por su extr_emo tajante o 
contundente. Pero en todos está presente ese. típico elemento morfol6-
gico de carácter binario en la extremidad opuesta a la hiriente. 

. En algunos yacimientos de esta cultura en Cuba ya se ha indicado 
la presencia de otro raro objeto, caracterizad? por su forma. como un
8 en posici6n horizontal, o un signo algebraico del infinito; pero nada 
puede aún deducirse de él. 

Sean cuales fuesen el orige·n y uso de estas dagas de piedra o gladio­
litos, se caracterizan, además, por aparecer arqueológicamente unidas a 
las esfer<;,litias, por lo cual conjuntamente vienen a 'integrar, un mismo 
complejo cultural, distinto de los otros que se han señalado hasta ahora 
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en Cuba. Y esto a nuestro juicio ya es suficiente a demostrar la reali­
dad por lo menos de una tercera cultura en la arqueología de dicha isla. 

Hay otras pesquisas y consideraciones que hacer antes de recono­
cerle una categoría cierta a esa propuesta tercera cultura indocubana, 
en relación con la estratificación etnológica de todas las Antillas y su 
relación con. la América continental. Es muy importante conocer si 
,esas capas culturales se advierten en las demás Antillas; porque ello 
podrá darnos una vía para su identificación o explicación prehistórica. 

Ante todo, es seguro que de esas tres culturas indocubanas hay ar­
Queo1Jtos demostrativos de su presencia en Haití. De la más arcaica y 
de la taína ya desde hace tiempo se ha tenido la certeza. Según Ca­
yetano A. Rodríguez, en territorio de la República Dominicana hay 
una caverna llamada Cueva del Templo, adornada con pinturas de 
líneas negras, donde se hallaron, junto a varias osamentas humanas, 
ciertos objetos como "una hacha de piedra (no dice su forma) y bolitas 
del mismo material (no dice su tamaño), probablemente para disparar 
con hondas". (CAYETANO A. RODRÍGUEZ. Geografía Física, Po­
lítica e Historia de la Isla de Santo Domingo o Haití. Santo Domingo, 
1915. ps. 365 y sigts.). Estas "bolitas" no son sino las esferolitias de 
que venimos tratando. En el ajuar de la cultura Courí de Haití, Rouse 
halló una daga de sílex, una hacheta de doble escotadura y una "clavija 
de piedra", o sea un pequeño gladio lito de extr�midad bifurca, además 
de bolas de piedra y cuentas esféricas de piedra. Estas mismas esfero­
litias, y aún los gladiolitos, han sido también reportados en territorio de 
Haití, como puede verse en la lámina XXIX-A del catálogo L'Art 
Précolombíen d' H aiti de 1941 y en el informe del Dr. Irving Rouse, 
"Culture of the Fort Liberté Regían, Haití". Osgood, dice que en Haití 
son frecuentes las bolas líticas en la región de Gonaives (señalamos de 
paso que Gonaives es la forma afrancesada de Guana-ibes o Guana-cabi­
bes); todas ellas en la Cultura Courí y no en la Meilhac ni en la Carrier. 
Advirtamos también que en esa zona estaban, cuando llegarán Colón y 
Las Casas, los indios macuriges o. sean los ma-curi-ibes. 

¿Existían esas esferolitias y gladiolitos en las otras Antillas,, desde 
Haití y Puerto Rico y por las Menores hasta el Continente suramericano? 
Si hojéamos las obras básicas de la arqueología antillana, y observamos 
aunque sea someramente las láminas de los objetos típicos de sus cul­
tura_s, yendo desde Cuba por la Española o Quisqueya y Puerto Rico o
Bonnquen, de isla en isla, poi· el arco de las Antillas Menores hasta 
Tri�idad Y el Golfo de Paria en Costa Firme, pronto notaremos la pre­
sencia en todas ellas de los arqueolitos que aquí nos interesan. 
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En cuanto a las esferolitias ya sabemos que las hay en Cuba Y en 
Haití. También. en Puerto Rico, pues, como ya indicamos en nuestra 
Historia de la Arqueología Indocubana (1936, p. 351), Otis T. Mason en 
su estudio de la Colecci6n Latimer ya reseñaba en Puerto Rico algunas 
piedras esferiformes parecidas a las descubiertas en Cuba, opinando él 
que eran juguetes para nmos. (Véanse, además, J. ALDEN MASON. 
A Large Archoeological Site at Capa, . Utuado; y !RvING RousE. 
Appendix, "Scientific Survey of Porto Rico and the Virgin lslands". 
New York, 1941. Vol. XVIII. Part. 2). 

Asimismo hubo esferolitias en las Antillas Menores. Ameghino 
alude a ellas por homología para su teoría de las piedras de honda en 
la regi6n rioplatense. "Los caribes de las Guayanas y de las Antillas, 
dice Ameghino, también hicieron en otro tiempo un uso muy general 
de las bolas arrojadizas y, aúnque el hecho no haya sido mencionado 
por ningún autor contemporáneo de la conquista, lo prueban los nu­
merosos objetos que de este tipo se han encontrado durante estos últi­
mos años".· (Ob. cit. I. p. 245). De la isla de Guadalupe, cita Ameghino 
"una gran bola perfectamente esférica, pulida y sin surco, igual a las 
de Buenos Aires", y otros ejemplares con surco, etc. "Han sido verda-·· 
<leras bolas o proyectiles arrojadizos, añade Ameghino, y no pesos para 
las redes, como los han supuesto la mayor parte de los arque6logos". 
En el Museo de Burdeos observ6 Ameghino (Ibídem. p. 247) una piedra 
esférica, "aunque no muy regular, de superficie pulida . . . con unos 
trazos groseros representando dos ojos, una boca y una nariz". No se 
trata de un percutor, dice, sino de una piedra arrojadiza. Osgood dice 
haberse hallado tales pelotas de piedra en Jamaica, en la Hispaniola, 
en Puerto Rico, en las islas Antigua y Granada y en Venezuela. y 
también dice que se conocen tipos parecidos entre los indios de Georgia 
y Carolina del Sur. (Ob. cit. p. 23). 

No hemos hallado en las Antillas Orientales desde Puerto Rico 
los típicos gladiolitos; pero encontramos unas formas evolucionadas de 
éstos y que son equivalentes, por ofrecer sus más singularizantes carac-­
terísticas salvo que el tipo gladial o de hoja de espada está sustituído 
por un tipo pele!eial o de hacha; pero en unos y otros veremos los mis­
mos caracteres básicos: arma percuciente y plana o de secci6n ovoidal 
(puntiaguda o afilada y cortante o contundente) y dualidad simétrica 
y dicot6mica de elementos característicos en la parte del arma opuesta 
;:i. la hiriente. Veamos las obras referentes a esas islas, en particular a 
las Antillas Menores de San Vicente, Martinica y Guadalupe, y en­
contraremos allí como hachas los arqueolitos correspondientes a los 
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que en ·cuba tenemos poi"-dagas, y en unos y otros casos con su misma 
típica binariedad. de su extremo contracorte. Pasemos revista solamen­
te a los clásicos libros de Fewkes y de Sven Lovén haciendo atisbos· com­
parativos con los datos de Osgood y ·Rouse. 

Nos ocuparemos sobre todo del estudio de J. Walter Fewkes ti­
tulado A Prehistoric Island Culture Area of America, escrito con refe­
rencia a los objetos que en 1911 tenía la colecci6n del Museo de la Heyc 

Foundation y publicado· en 1922 con el 34th Annual Report of the 
Bureatd, of American Ethnology of 1912-13. En las láminas que presen­
ta Fewkes son numerosas las hachas y objetos de uso desconocido que 
pueden agruparse como armas arqúeolíticas con esa tÍpica extremidad 
bífida o binaria. Algunos de estos objetos tienen forma que sería im­
posible definir como de daga o de hacha; unos más parecen como es­
pátulas vómicas, otros como majadores o percutidores, o son realmente 
de forma problemática y de homología desconocida. Prescindiremos de 
ellos, púes no tratamos de agotar un tema sino tan sólo de abrir trocha 
para su mejor estudio. r,Un nuevo examen de los numerosos tipos de 
esas hachas que trae Fewkes nos ha permitido sen.alar varios de ellos, 
como sigue: 

TIPO A.-El hacha está constituída por una pieza de piedra apla­
nada y ligeramente convexa por ambos planos, dividida en dos partes 
por sendas escotaduras o curvas cóncavas en las aristas laterales, separan-
90 la pala, en cuyo borde básico está el corte, y la extremidad opuesta o 
del contrafilo. (Figs. 13 a 25). -. 

Por la forma de los lados, del corte y de las concavidades que di­
viden. el cuerpo del hacha, se tienen numerosos subtipos; pero a nuestro 
objeto carecen de interés porque no es en esa forma estructural del 
hacha donde se precisa el tipismo binario. Sin embargo, damos la re­
prnducción de varios de tales subtipos 1para que puedan apreciarse las 
hachas sin la típica binariedad simbólica a que rios referimos. 

TIPO B.-La binariedad tÍpica ya se está marcando en la parte 
contrafilo del hacha, por medio de una suave curva c6ncava. Este tipo
es un precursor .. (Figs. 26 y 27).

1:_IPO C.-El _extremo contrafilo del arma está señalado por una' 
pequena escotadur� ang�lar o curva que lo divide en dos partes, las 
cuales parecen ya simbólicas. (Figs. 28 a 37).

Como se nota fácilmente, la forma más o menos curva O angular 
del �ontracórte es varia; pero la escotadu.ra es igual _en su estilo y
senc11l�-�- No cabe negar que en estas hachas de tipd B y C la p�rte
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curva o escotada ha podido servir para una atadura que asegure el 
hacha al mango; sin embargo, en algunos ejemplares la escotadura pa­
rece inadecuada para ese prop6sito. 

TIPO D.-En· el extremo contrafilo las dos partes, formadas por 
la esc.otadura dicot6mica del tipo C, se • redondean en sus perfiles y 
abultan en su volumen convirtiéndose en protuberancias, las cuales 
están divididas entre sí por un ángulo de curvas convexas y a la vez 
separadas de la pala u hoja del hacha por hondas muescas. En estos 
tipos de hacha dichas muescas también sirven para facilitar su atadura 

• al mango, pero ya las dos protuberancias laterales van adquiriendo
estilo propio y sentido independie�t�. (Figs. 38 y 39).

De este tipo D inicial, o D-a, se pasa a otrn D-b en el cual las
escotaduras que dividen ambas partes dtl hacha son dobles, y a cada
lado, entre cada par de ellas, surge una nueva protuberancia que acen-

. túa. la hinariedad estructural. (Fig. 40).

Luego, en el tipo D-c, las protuberancias se van marcando mejor
y separándose más de la pala,_ del hacha por . una estría o reborde que •
rodea toda la pala, por 1� cual -ésta. parece enmangada en una em-·
puñadura. (Figs. 41 y 42).

El avance artístico va moldeando las protuberancias, las cuales se
afinan y tienden a trocarse de romas· en agudas. (Tipo· D-d). (Fig.s.
43 y 44).

TIPO E.-Las dos protuberancias, que en el tipo D aparecen se­
paradas por sendas curvas convexas y con sus extremos que tienden a
doblarse hacia abajo, aquí ,están divididas por una curva c6ncava y sus
extremos se doblan hacia lo alto. (Figs. 45 a 49).

TIPO F.-Este tipo se· forma cuando la pieza no es plana en el
cuerpo de la misma ni en los dos 16bulos de sus extremos contracortes,
los cuales se realzan en la figura abultando su volumen. A estas hachas
se las llam6 orejudas. (Fig. 50).

TIPO G.-Los dos elementos en el· extremo contrafilo del tipo C
aquí se hacen puntiagudos, formando por su figura como una· cola de.
pez. Por eso se las llam6 por Fewkes fish-tails; si bien esa morfología
puede tener alguna otra interpretaci6n, c·omo "cola de pájaro", "alas
de ave", etc. (Figs. 51 a 54).

TIPO H.-En este tipo surge un elemento complementario que
añade un nuevo factor al simbolismo de_ las dos protuberancias, alas,·
orejas o elementos binarios de la parte c?1:traco�te. N� e� un elemento
que se ingiere en el tipo con otro valor ongmal, smo un aditamento a los
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ya conocidos. Primeramente aparece marcado con simples ranuras. 
(Fig. 55 ). Luego las estrías se truecan en escotaduras algo informes. 
( F igs. 5 6 a 59 ). Al fin los nuevos detalles van tomando forma más de­
finida. (Figs. 60 y 61).

TIPO I.-Las puntas que en el tipo G originaron que se les dijera 
colas-de-pez y acaso colas o alas de ave, aquí .se perfilan más com­
plejamente, adoptando una figuraci6n ornitomorfa y, como en las he­
ráldicas águilas bicípites, con sendos picos de aves rapaces. Y el ele� 
mento simb6lico en el tipo H se define aquí marcando singular y simé­
tricamente, en lo alto del nacimiento de cada pico, una protuberancia que 
recuerda el pico de las cacatúas y el copete de plumas que distingue a 
esas otras aves. 

Este tipo pudiera subdiv-idirse por la forma rectangular o trian­
gular de los referidos copetes y por el perfil más o menos estilizado de 
los picos de ave. (Figs. 62 a 69).

En algún caso sé marca y profundiza más la • línea posterior de 
ambas cabezas de ave hasta adoptar una forma bicípite que recuerda 
la hom6loga de la heráldica europea. 

En otros casos el perfil ornitomorfo se estiliza casi hasta desvane-: 
cerse, pero conservando los dos picos, que se unen en. una sola línea 
(Fig. 70) y el copete a veces se limita a su ángulo saliente frontal. Pero· 
todo ello no hace a nuestra cuestión. 

TIPO J.-En este tipo de hacha surge un tercer elemento en la 
zona que separa los elementos bifurcos de la parte contracorte; pero nó 
con carácter complementario de los picos de ave, como ocurre en el 
tipo ornitomorfo o I, sino con un valor nuevo e ingerente. 

Generalmente este intruso emerge suavemente como una· tercera 
o intermedia protuberancia, (Figs. 71 a 73), o se destaca asumiendo una
categoría igual a sus compañeras y formando como un embrión de
flor de lís. (Figs. 74 a 76). O bien emerge atrevidamente para culminar.
(Fig. 77). Y hasta· no repara en adoptar una apariencia fálica. (Fig. 78 ). 

Estos tipos de ciertas piezas líticas arqueológicas que aquí hemos· • 
expuesto, agrupados por sus elementos comunes y ordenados por una 
relación morfol6gica de los mismos, de los más simples a los más 
complejos, no pretenden constituir uRa precisa variación evolutiva dc:: 

un mismo y fundamental simbolismo expresado en formas diversas. 
Ni el tema ni los datos están agotados. Sin embargo, los ejemplares 
que he�o� ordenado rarecen facilitar la explanación de una amplia
base obJet1va a la teona arqueológica, no sólo en Cuba sino a lo largo 
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del Archipiélago, ofreciendo en las diversas islas una fundamental ho­
mogeneidad aun cuando con muchas variantes características. 

Por la variedad de tipos que presentan esas· hachetas y demás pie­
zas líticas, los etn6logos les han dado nombres muy variados aun cuan­
do no se ha llegado a sistematizar su nomenclatura. Así tenemos, ear
axes, según Fewkes, o hachas a oreilles según Rivet, o hachas con ore­
jas, orejudas o auriculadas; forked o ahorquilladas; fishtail, de cola 
de pez o ictiformes; incipient horns o carniformes, o bicornes; two
beaked o bipicudas; indented o dentadas; serrated o como sierras; 
crescent like o seleniformes; winged type o "de tipo alado", etc. 

Fewkes (p. 100) ha reconocido entre estas antillanas un tipo de - • . 
hacha exclusiva de la isla de San Vicente, al cual ha titulado axes with
cap, o sea "hachas con gorro", porque en la pa.rte opuesta al filo apa-­
rece la piedrá como si tuviera un engaste o un forro o revestidura de­
cuero, cual podría suponerse en una h�cha para su mejor empuñadura. 
Esta hacha encapuchada está definida, según Fewkes, por ser u� hacha 
pétrea, cuya parte posterior e inmediata a la pala, que carece 
'de cuello, es de un grosor ligeramente mayor que el de ésta. (Véanse 
Figs. 41 y 42). 

Fácil es pues comprender ahora cuán inadecuado resulta el neolo­
gismo gladiolito para significar genéricamente toda esta clase de ob­
jetos arqueol6gicos antillanos. Ni puede aceptarse un vocablo basado 
en la forma de hacha, ni tampoco en la de espátula. Habría que for­
mar uno que no nos atrevemos a sugerir, el cuál más que a la forma del· 
arma real o simb6lica apuntara a la morfol6gica tipicidad dicot6mica 
o binaria del extremo contracorte.

Como se ve, lo más típico de estos arqueolitos no está en su forma 
de daga o gladial ni siquiera en su forma de hacheta. Todq_s ellos son 
reales o simb6licas arrrias manuales y percucientes; pero lo más típico 
en ellos está en esa binariedad de elementos simétricos y componentes am­
bos de un simbolismo que adopta formas· muy varias sin: perder su 
esencial binariedad, los cuales se integran bilateral y simétricamente 
en un mismo objeto junto a un tercer elemt;nto que es el emblema de un 
puñal o de una hacha, o sea de un arma manual y arrojadiza. 

Fewkes al estudiar estas piezas arqueolíticas, que él agrup6 en 
sendas categorías, como h'achas, piedras problemáticas,· implementos, 
etc., apunt6 sin embargo como sus complejos caracteres: esa bifidez 
o binariedad típica en su parte contracorte, su falta de pulimento, su
carencia de filó suficiente para su empleo como arma cortante, su ta-
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maño generalmente inadecuado para dicho uso, la ausencia de mango' 
y de todo dato que permita suponer que esas hachetas eran realmente 
enastadas. Todo lo cu·al hace suponer que tales hachas no eran armas 
reales para el uso cotidiano sino meramente simb61icas o ceremoniales. 
Además, Fewkes dice que tales ejemplares presentan a veces una per­
foración u orificio, el cual, por su forma c6nica y su tamaño, no siem-· 
pre parece destinado simplemente a servir para paso de un cordel con 
que colgarlo al cuello como amuleto o insignia. (Figs. 48, 52 y 65 ). Esto 
aparte, dice Fewkes, «las hachas perforadas són muy raras en toda Amé­
rica", (p. 96) máxime cuando el orificio a menudo no está acabado y 
parece haberse dejado adrede la orificación sin terminar, sin llegar a per- . 
forar la piedra como si fuese suficiente lo taladrado para marcar el sím­
bolo, o sea un simple hueco orbicular como el de la cuenca vacía de un 
ojo. (Figs. 79-A y 79-B).

También dice Fewkes (p. 93) que esos arqueolitos se encuentran en 
cachés, es decir, en escondites u oquedades recónditas de las grutas, y 
esto da a entender también que no fueron objetos de uso cotidiano, en 
cuyo caso aparecerían dispe;sos, como ocurre con las hachas petaloides 
taínas, sino que 'debieron ser ceremoniales y religiosas y por eso halla­
das en lugares indubitadamente significados por su1 dedicación funeraria, 

En esta serie • de hachas se observa que si la simbólica binariedad 
al principio se manifiesta morfológicamente ·por simples �asgos estruc­
turales, luego éstos van tomando formas de cabezas de animales, o de 
seres humanos o sobrehumanos. Es decir que la binariedad se animiza; 
pero no es menos cierto que ninguno de estos arqueolitos tiene una plena 
morfología humana. Hay hachas con dos cabezas que acaso sean crá­
neos humanos, pero no hay la personificación de un ente bicéfalo. 

No obstante, hemos hallado una figura (Fig.' 80-A) entre las típicas 
pictografías de la isla de San Vicente, en el sitio Petit Bordel, que 
prima facíe puede ser calificada como la imagen de una hacha bí­
fida de figura antropomorfizada. La pala del hecha está escuetamente 
perfilada. En lo alto la cabeza tiene la factura binaria o bicéfala, 
como una deidad janina y las protuberancias laterales, que en otros 
tipos de hachas son cabezas o picos de ave, aquí se alargan hasta esti­
lizarse en brazos alzados como señal de acción. (Véase THOMAS 
HucKERBY. Petroglyphs of St. Vivent. Anthropologist. Vol. XVI, 
N9 2. 1914. Plate XXVIII). 

_Esta pictografía del hacha. antropomorfa tiene tipos hom6logo§
en_ cierta� ha��as de bron�e de la antigua Italia cuando, arcaico ya el
origen m1tolog1co de la piedra del rayo, la evoluci6n religiosa y sim-
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bolista exigía la' personificaci6n. (Véase CooK. Zeus. II. p. 648). 
Sin embargo, el antropomorfismo bicípite no nos parece asegurado. 
Compárese sino esta pieza con el dibujo en un tiesto de barro aportado 
de Haití por Rouse (Ft. Liberté. Plate 34, n. 17). (Fig. 80-B). Se des­
cubrirán los mismos elementos en lo alto, pero ya sin evocar la imagen 
humana, y además nótese la figura de un orificio u oquedad dentro de 
un círculo y cómo la forma pelekial aquí se sustituye por la gladial. 

Estos elementos integrativos del simbolismo de los arqueolitos que 
nos vienen ocupando se encuentran también en muchos otros cuyas 
figuras vamos a reproducir, si bien no nos atrevemos a presentarlos 
con categoría de clase típica. 

Ante todo ese curioso símbolo de binariedad se presenta también en 
utensilios de uso casero que a! fin son también posibles proyectiles, tales 
como los majadores o majaderos. Nótese en esta pieza, en el extremo 
de su. mano, la típica bifurcación. (Fig. 81). Ahora otro utensilio pé­
treo de equivalente uso, con la dualidad simbólica en la empuñadura. 
(Fig. 82). He aquí un tercer majador más trabajado, con la misma dua-
lidaa característica. ( Fig. 83 ). 

Otros casos curiosos. Piedrecitas que contienen en forma elemen­
tal el cuerpo arrojadizo y la típica binariedad de donde aquel emerge. 
(Figs. 84 y 85 ). 

Un arqueolito que tiene apariencia faloide. Sea o no un emblema 
priápico estilizado, contiene la binariedad característica al extremo de 
un proyectil puntiagudo. (Fig 86). 

Una piedra con el corte curvo de un hacha triangular que se pro­
yecta de entre dos cabezas. (Fig. 87). 

Piedra puntiaguda con la típica binariedad de dos grandes alas 
laterales, realzada en el centro con unas pequeñas figuras circulares de 
carácter enigmático, que pudieran imaginarse símbolo de una conste­
lación de cinco estrellas alrededor de una central. (Fig. 88 ). 

Este otro arqueolito es carniforme y en el centro de m convexidad 
. hay una protuberancia circular. De perfil parecería evocar los cuernos 
de la luna o el disco solar y; el ojo del sol. Sin embargo, las estrías que 
surcan los cuer;os no aseguran el símbolo selenoide. (Fig. 89 ) . 

. Arqueolito triangular y bicorne, con la tercera protuberancia in­
termedia emergente y un diseño ovalado, en el centro. del cual parece 
surgir un objew ovular u orbicular. (Fig. 90A). Acaso no sea sino una 
variante de este otro (Fig. 90B), formado por la. figura de una bola '> 
esferolitía con dos alas laterales. 
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En este objeto la binariedad está representada por dos protube­
rancias aproximadamente cilíndricas, que emergen de un cráneo estili­
zado, como dos cuernos truncos. (Fig. 91).

Piedra redondeada pero algo puntiaguda, con las dos típicas pro­
tuberancias, entre las cuales hay un orificio, que también se presenta 
en objetos similares. Es de notarse asimismo en este objeto el grabad� 
en la piedra de una línea helicoidal desarrollada hacia la izquierda, 
(Fig. 92); ya se comprenderá luego su simbolismo. 

Esta piedra ofrece una forma de arma pr6xima a la daga, con las 
típicas alas u orejas y el también típico orificio en el centro de éstas. 
En el presente caso el orificio parece tener, más que en otro, un signi­
ficado. (Fig 93).

Un objeto, posible mango de un hacha muy ornamentada .. Entre 
dos cabezas zoomorfas, quizás de ranas, animal acuático que atrae la 
lluvia, un relieve que rodea un orificio. La binariedad típica con el 
orificio intermedio no puede ser más evidente. (Fig 94).

Este objeto parece ser una variante más compleja del tipo anterior. 
Las dos cabezas zoomorfas, que están a uno y otro lado, son � su vez 
dobles, y el orificio típico está entre ellas, pero abierto en un plano 
horizontal. (Fig. 95 ).

Cuqpo prolongado que emerge entre dos protuberancias separa­
das por varias concavidades. (Fig. 96).

Este arqueolito es de tipo muy complejo. Es un hacha encapuchada,
en cuyo extremo opuesto al filo hay como una parte donde la pala del 
hacha está engastada. En esta parte se notan un orificio incompleto 
en- el centro y una figura binocular con protuberancias angulares, 
idénticas a los copetes ya citados. Esa figura .en forma de dos ojos 
unidos por una línea doblemente sinuosa y que cruza sobre sí misma; 
como un ocho acostado, recuerda los arqueolitos con esa misma figura 
que se dice han sido hallados en Cuba con las esferolitias y gladiolitos,,
pero que a1;1n no se conocen con exactitud. (Fig. 97) 

Aún podemos señalar otros especímenes significativos y lo haremos 
en relaci6n con algunos de sus destacados emblemisni.os. 

Estos arqueolitos de tipos diversos y particularmente en forma de 
hachas que hemos tomado de la obra de Fewkes, son característicos de 
las Antillas Menores, particularmente de las islas conocidas por caribes,
tales como San Vicente, Granada, Guadalupe, Martinica, Dominic�, 
Sta. Luda, etc. 
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"La depresión que a veces figura entre las dos cabezas es, cierta­
mente, la marca distintiva de las hachas de las más meridionales An­
tillas Menores", sobre, todo· en Sta. Lucía, según Lovén: Algunos d'etalles 
típicos son más conocidos en determinadas islas. Así, las hachas con 
picos de ave son tenidas por peculiares de San Vicente. Esas hachas 
características de las Antillas Menores son hechas de piedra volcánica 
abundante en su ambiente geológico, y por eso no se dan sino esporá­
dicamente, como por importación ocasional, en las islas Barbados, ni 
en Trinidad, ni en las Antillas Mayores. 

Hasta aquí hemos ido señalando las piezas arqueológicas que a 
nuestro modesto juicio corresponden en las Antillas Menores a los gla­
diolitos de Cuba. En su tipología han cambiado pero en sus variantes 
conservan algunas de sus características estructurales, morf ol6gicas y 
simbólicas. 
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CAPITULO V 

INTERPRETACION DE LOS GLADIOLITOS 

¿Qué uso y significaci6n tuvieron para los indios antillanos estos 
arqueolitos típicos, así en su morfología propiamente gladial como en 
la pelekial que le es equivalente? 

No se puede todavía asegurar una interpretaci6n del simbolismo 
de estos artefactos; pero parece indudable que algán simbolismo han 
de tener, dada la persistencia de sus elementos en formas diversas. 
Tratarem�s, pues, de descifrar su. enigma no solamente en cuanto a su 
simbolismo fundamental sino a los caracteres emblemáticos secundarios 
y coadyuvantes. 

Par�cen indiscutiblemente intencionales y con simbolismo cierto las 
escotaduras, marcas o incisiones que en las dagas y hachas indican la 
bínariedad. Acaso aparezca esto más evidente en los ejemplares pri­
marios, los tipos C por ejemplo, pues en ellos el detalle _dicot6mico es 
simplísimo, se reduce a fijar la bínariedad básica sin prop6sito estético 
y sin evidente fin utilitario. Tan es así que un arque6logo muy pers-' 
picaz como Rouse, al hallar por primera vez el elemento simb6lico de 
la binariedad establecido por una simple muesca en una daguilla, aun 
sin entrar en el análisis de su significaci6n, se detiene ante el artefacto 
y enseguida lo califica de "ceremonial;'. (RousE. Ft. Liberté. p. 1. 
n. 12). (Véase la Fig. 98). El artefacto, al que Rouse supone una cla­
vija, tiene 7.3 cms. de largo y fué hallado en un yacimiento Courí.

La bipariedad permite suponer un concepto cosmog6nico o antro­
pog6nico. Por sugesti6n de la biséxualidad zool6gica, la mitología de 
Ja creaci6n suele partir siempre en esas cúlturas primitivas de una 
dualid�d copular que procrea. Los mundos, los animales, lbs hombres, 
se originan del engendro por una pareja mítica, lo cual a veces da lugar 
a un diteísmo, o se sintetiza en una deidad andr6gina, como el Obatalá

de los negros yorubas,. o en una cueva a manera de antro sexual matenio 
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de donde salieron los seres humanos, según la cosmogonia indoantillana 
que nos trasmitió confusamente fray Ramón Pané. Pero la binaríedad 
se concibe en función dinámica creadora, por lo cual surge de ella un 
tercer elemento: la criatura. Dos son la creación activa, tres son los 
creadores y la creación realizada; los que crean y lo creado, es decir, la • 
trinidad. 

En las características típicas de los referidos arqueolitos, aparte 
de las omnipresentes binariedad y trinidad genéticas de la filosofía de 
los indios, hay otras que parecen secundarias, tales como su misma con­
dición pétrea, su carácter de arma hiriente y,, penetrante y sus adita­
mentos de cabezas de ave de pico curvo, las colas de pez, los cuernos 
lunares, los orificios en posiciones centrales con relación a la bina­
riedad simétrica, el triángulo isósceles infraverso, las cabezas de muer­
to, la protuberancia faloide emergente entre la binariedad, etc. 

La variedad de tales elementos simbólicos complementarios parece 
llevar la interpretación por tres rumbos diversos; por el de la astrola­
tría, por el de la necrólatría y por el de la sexolatría; vías todás con­
vergentes en el concepto mitológico de la binariedad creadora. 

La condición pétrea y proyectil de los arqueolitos nos hace pensar 
enseguida en el símbolo de las "piedras de rayo", ·que es universalmente 
conocido. Así como los aerolitos son adorados como misteriosos entes 
celestiales o asientos de los númenes, así las piedras de formas inusitadas 
o como proyectiles son tenidas como armas sobrehumanas, lanzadas por
los dioses por medio del rayo, o son el rayo mismo o la centella. El
rayo en el folklore universal es el arma arrojadiza de algún dios, como
piedra, flecha, saeta o hacha. (Así lo ha estudiado C. BLICKENBERG 

en su monografía The Thunderweapon in Religion and Folklore.
Cambridge, 1911).

Las narraciones históricas y las fábulas de los antiguos pueblos 
europeos están llenas de referencias a las "piedras de rayo", a la vene­
ración que se les tenía por su origen celeste y a las portentosas virtudes 
mágicas que se les atribuían. Tal creencia aún era general en la· Edad 
Media. Los reyes y hasta los dignatarios de la Iglesia participaban de­
ella y la difundían. El laborioso arqueólogo cubano García Valdés en 
su tesis acerca de las culturas indias de Pinar del Río, donde dedica , 
s�ndas pági?a.s a las "piedras de rayo" encontradas en dicha región,
cita como t1p1co el caso del obispo Narbole del siglo XII, quien "ase­
guraba que con esa piedra se podía hacer triunfar una causa en el com­
bate, afron

1

ta_r las olas, tener sueños dulces y agradables y, en fin, �m�
. plea una pagma entera enumerando las virtudes de la "piedra del rayo".
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En la misma Europa, hasta la caída de la Edad Media predominaba 
la idea de que ciertos rayos caían en forma de piedras pulidas; pero en 
el vulgo la idea ha persistido y aun no está del todo desarraigada. (TH. 
H. MARTIN. La Foudre, l'Electricité et le Magnetisme Chez les An­
ciens. París, 18,86). 

A veces ese simbolismo religioso se hace más complejo. Ya aludi­
mos a la posible interpretación .de las esferolitias como "piedras de ra­
yo"; también pudieron serlo las dagas y hachas líticas, rústicos proyec­
tiles divinos lanzados desde el cielo. En varios pueblos, inclusive en 
los de la antigüedad mediterránea, esas "piedras de rayos" fueron sím­
bolos de la acción divina y se empleaban como armas dotadas de sa­
cripotencia y como emblem,a de lo&< mismos dioses. Los griegos y demás 
pueblos del Mediterráneo distinguieron esas piedras, que primitiva­
mente fueron los punzones,. cuchillos, puntas de flecha y "coups de
poing" de las culturas arqueolíticas, con los nombres de astropelékia,
"hacha astral" o mejor dicho, astrapopelékia o "hachas del relámpago", 
astrapóboula, "objetos lanzados por el relámpago", y también como 

. keraunós o "rayo". Usener descubrió tres fases de la consideración me­
recida por el rayo en la religión griega: 19 los rayos se adoraban en 
cada caso particular, separadamente, como sendos dioses que habían 
descendido del cielo a la tierra; 29 el rayo, en general, era un dios es­
pecial que se manifestaba por el trueno, la centella y el relámpago, 39 

el rayo era simple�ente una de tantas manifestaciones de Zeus, el dios 
de los cielos. (UsENER. Keraunós. Rhein. Mus. 1905, ps. 1 a 30). 
Zeus era el que lanzaba esas piedras con el rayo, que le servía a ese 
efecto como una honda; por eso al dios se le llamó Keraunóbolos y Ke­
raunós, y en sus cultos aquellas "piedras de rayo" eran portadas solem­
nemente por unos sacerdotes o acólitos llamados Keraunophoroi. Zeus, 
el dios del cielo, se manifestaba por "signos" o diosemía, tales come, 
tempestades, rayos, truenos, relámpagos, lluvias, etc. por lo cual el 
dios recibió también el nombre de Kataibates-, "el que desciende", por­
que del cielo bajaba por medio de esos signos suyos, los cuales se to­
maban como presagios • en las guerras y asambleas públicas. (A. B. 
CooK . .Zeus. Cambridge, 1925. T. I. ps. 9 y 13). En el Sur de la 
India la luna está relacionada. con las pequeñas piedras redondas y el 
sol con las dobles hachas; unas y otras eran respectivamente sus armas 
arrojadizas. (G.1 ELLIOT SMITH. The Evolution of the Dragan.
Manchester, 1919. p. 226 ). 

Por otro lado, nada hay de invcr.osímil en que algunos de l�s ma­
jadores usados por los índoantillanos, sobre todo los de ciertos tipos
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morfol6gicos que aquí hemos señalado, fueron también considerad�s 
como "piedras del rayo", aunque nos abstenemos de asegurarlo· as1. 
Digamos tan solo que en la India ciertas piedras majadoras, con las 
cuales se exprimía el soma sagrado, significaban "piedras de rayo". 
(GLADYS M. N. DAv1s. The Asiatic Dyonisos. Cita de G. ELLIOT 
SMITH. p. 187). "Los negros indígenas de Achanti en el techo de 
las cabañas colocan una pequeña piedra, generalmente un majador de 
piedra ya desgastado y en desuso, como lugar consagrado para los sa­
crificios al dios celeste". (JAMES G. FRAZER. The Worship of Na­
ture. New York, 1926. Vol. I. p. 95). Los actuales indios mayas de 
Quintana Roo creen que las piedras de pedernal o de obsidiana que 

'suelen encontrarse alrededor de los lugares arqueol6gicos son proyectiles 
lanzados por los balamol o sean los espíritus guardianes nocturnos 'de 
los pueblos. (ALFONSO VrLLA ROJAS, en Los Mayas Antiguos. México, 
1941, p. 115). 

_ Los indios antillanos pudieron, pues, considerar como "piedras de 
rayo" muchos de sus arqueolitos (bolas, dagas, hachas o majaderos) 
con análogas significaciones mágico religiosas.· Eran armas lanzadizas 
de una deidad sidérea o representaci6n de la deidad misma, o entes 
sacros por sí y con fuerza propia. 

Algunas hachas indias con figuras antropomorfas, inclusive de 
tipos amigdaloides y morioHticos, permiten aceptar estas últimas hip6-
tesis como muy probables. Veamos algunos ejemplares entre los arqueo� 
Ijtos que presenta Fewkes como propios de las Antillas Menores. Véanse 
también los numerosos ejemplares que estudia René Herrera Fritot (En 
su monografía Revisión de las Hachas de Ceremonia de la Cultura
Taína. Habana, 1938). 

La figura de este arqueolito es muy claramente simb6lica. Una 
cabeza triangular, o sea un objeto triangular antropomorfizado y con 
su punta hacia abajo, emerge de una masa a la cual divide eñ dos, 
mostrando también su propio cráneo hendido hacia atrás desde un 
punto interorbital, de manera que la cabeza bipartida ofrece también . 
la tÍpica binariedad. El objeto termina en un cuerpo de perfiles que 
se aproximan a los de un hacha petaloide. Es una· "piedra de rayo" 
con cabeza antropom6rfica, que surge' ent:re nubes. (Fig. 99).

_E_sta otra figura es un hacha puntiaguda en cuyo extremo opuesto
al hmente no se hallan símbolos binarios; allí solo aparece modelada 
la figura de ·un ojo abierto. (Fig. 100). ¿Será el "ojo del sol" de 
don_de los ii�di?s suponían que salía el rayo, tal c�mo lo imaginara� los 
antiguos eg1pc10s para quienes el rayo, representado por una punta de 
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silex, era la mirada de Horus? Del ojo de Horus, dios egipcio, salen 
el fuego del cielo, el rayo y el trueno. El ojo divino es origen de la 
fuerza y la vidá. El signo egipcio del Ojo de Horus o de Ra se llamó • 
U tchat, o sea «fuerza", y fué símbolo de vigor, salud y protección. En 
dicho signo· jeroglífico aparece el ojo divino y de él se desprende hacia 
abajo una figura alargada, puntiaguda y triangular como un cuchillo de 
pedernal, qué representa: la mirada, el rayo, o sea la_ "piedra de rayo". 
Los dioses nacieron de los ojos de Ptah. Horus mismo, el Horus alado 
de los egipcios, baja como "piedra del cielo" para destruir a sus ene­
migos. El rayo fué considerado por los teólogos antiguos como la mi­
rada incisiva de un iracundo ojo divino, según abundante prueba adu­
cida por W. Schwar�z. Cook añade que también los griegos opinaron 
que el rayo era una mirada del ojo de Zeus. (CooK. Zeus. II. p. 502). 
Se pensaba que el rayo salía del ojo del �pl como el espíritu salí::i. fuera 
del cuerpo humano por el orificio de la pupila. (CooK. II. p. 501). 
También para los mejicanos el rayo no era sino el fulgor del· ojo del 
sol. En el signo ollin de su calendario, y en los glifos y símbolos solares 
están juntos el ojo del sol y el rayo. Este arqueolito antillano nos pa­
rece un caso evidente de astrapopelékia,

Presumimos que este otro obj�to está: compuesto de un arma petaloi­
de que en su parte superior presenta la. tÍpica binariedad y el triángulo 
intermedio y cuya punta parece clavada en un drculo· rodeado de líneas 
en zigzag. (Fig. 101). Simbólicamente parece representar la piedra del 
rayo atravesando las nubes del círculo celestq y pénetrando en la tierra. 

Esta otra figura (Fig. 102) es una hacha cuya pala está enman­
gada en una. empuñadura. El mango tiene én un lado el perfil de una 
escalera, o sea una línea zigzagüeante, característico emblema del rayo 
o de las nubes del cielo én muchos pueblos indoamericanos. Se trata
pues de una ind,udable astrapopelékia de los indios.• 

Este otro ejemplo (Fig. 103) es un hacha. dpica de las que tienen 
el contracorte binario con sendas protuberancias picudas y encopetadas, 
con un oríficio intermedio, amén de dos laterales en la pala, unido a 
un detalle que no acertamos a interpretar. Pero esta. arma tiene un 
elemento simbólico nuevo, cual es el dibujo de. dos formas· curvas pun­
tiagudas que suponemos represent::i.n dos olas del mar o remolinos de 
viento. El hacha debió de significar el rayo que cae en el mar, sím­
bolo éste frecuente como habremos de ver; o el rayo y los vientos, es 
decir1 la tempestad. 

En este otro ejemplo el emblemismo está más claro. Es una hacha 
pétrea en la cual está pintado el episodio meteórico del proyectil del 

Documento descargado desde cubaarqueologica.com



66 FERNANDO ORTIZ 

rayo, o una tromba marina que va hacia un mar de larguísimas y muy 
encrespadas olas, bellamente estilizadas. (Fig 104).

Bien pudo servir esta hacha para salvaguardia de los indios ma­
rineros cuando iban en s.us canoas de pesca, viaje o guerra. Con esa 
hacha los indios se librarían mágicamente del peligro de las trombas 
marinas. Mediante ciertos ritos mágicos en los cuales "cortarían lo.; 
rabos de nube", como aun actualmente se hace en Cuba, según las su­
pervivencias folkl6ricas de la m.agia primeva!. 

Este otro arqueolito se compone de tres partes . En él puede verse 
el triángulo que cae de la masa abovedada para penetrar en una forma 
bicorne que lo recibe., Más abajo, una masa ovoide como una bola pro­
yectil ·o el huevo de un ojo y, al pie, dos incisiones curvas volutadas 
que asemejan las olas que salpican cuando un proyectil cae en el mar. 
Este símbolo muy estilizado es bien típico del arte de las culturas 
antillanas. (Fig. 105).

El mismo símbolo lo encontramos en este otro ·ejemplo. Quizás 
en el frente muestre esta figura, pero de un modo indudable y corri. -
·pleto en la parte superior d�l objeto, los elementos emblemáticos del ar­
queolito anterior (Fig. 105), o sean la punta del rayo que baja de lo
alto entre dos masas; el círculo, elipse o bola que le sigue, que acaso
representara el· rodar del trueno; y, al pie, las curvas representando
las olas que se abren saltando en dos volutas de agua y espuma.
(Fig. 106).

Estos arqueolitos con sus figuras y dibujos dan suficiente base
para justificar la tesis de que ellos no son sino astrapopelékias religio­
sas de los indios antillanos, parecidas a los que conocieron otros pue­
blos, entre ellos los antiguos del Mediterráneo, los cuales tenían sus
"riedras del rayo" en formas convencionales diversas, desde una simple
piedra larga y de dos puntas hasta el tridente y la doble hacha más 0 

menos estilizada.
En esas figuraciones convencionales del griego Keraunós se advier­

ten en abunda�cia las líneas parejas en ángulos curvilíneos, tales como
las yernos en cie�t.os �i

1

seños ;in�illanos, entre las cuales está el proy�ctil
de Zeus. La est�hzac10n ar_t1st1ca de los griegos hace que a veces esas
dos volutas ha�ia a�uera simulen las hojas del lirio; y en otras, con
mayor c,onvenc10nalismo, el conjunto representa como una heráldica
flor. de lis_ en_ la cual el cuerpo del Keraunós lleva en ambos extremos el

motivo tnfohado característico de es� figura del blas6n. Por otra parte,
entre los dos elementos foliáceos de la binariedad ( emblemas quizás
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de las nubes de donde sale' el rayo, o de la mar o de la tierra que saltan 
y se abren al ser heridas) está el arma incisiva, y la estilizaci6n con­
vierte el conjunto en una trifurca, de la cual se derivará más tarde el 
tridente de Poseid6n, el dios del mar. 

El símbolo llamado de la "flor de lís" no es sino una estilizaci6n 
de un emblema universal, el de la triada, o seaj el emblema cosmog6nico
del origen de todas' las cosas, que los chinos llaman T ai-Ki, con sus dos 
co-principios Ying y Yang entre los cuales surgi6 lo creado, el nuevo 
y tercer elemento. (JoHN O'NEILL. The Night of Gods. Londres, 
1893. I. p. 62). Por esto en las hachas aquí aludidas se observará que, 
en rigor, el motivo de la binariedad está siempre complementado por 
otro que con aquél constituyen un emblema de la me'tafísica trinidad. 

Las hachas dobles y las amigdaloides son entre los negros yorubas 
el emblema de Changó, dios del rayo. Así lo era en Creta la labrix, 
que di6 nombre al laberinto (templo de la labrix). La labrix de los 
cretenses era el utensilio sagrado por excelencia. Era el "símbolo del 
rayo que corta los árboles de la selva". En ella se concentraba "lo que 
de divino hay en la tempestad, en la sangre humana y en las víctimas 

-inmoladas a los dioses". Los cretenses,·las fabricaban exclusivamente
para sus ceremonias religiosas. En la época minoica eran colocadas en
las. tumbas. Y se_ grababa su figura en los pilares y construcciones para
reforzarlos y darles mejor estabilidad. (GusTAVO GLOTZ. La Civili-.
zación Egea). Así eran también la amphipelekkon y la bipennis que
los griegos atribuían a Zeus. Iguales simbolismos religiosos pudieron
hallarse entre los indoantillanos, especialmente en las dobles hachas
de varios tipos, características de las Antillas Menores, las cuales ana­
liza Fewkes. Y también los demás arqueolitos que como hipotéticas
"piedras de rayos" venimos considerando.

Para más convencernos será interesante observar c6mo entre los
arqueolitos que estudiamos se presentan numerosos ejemplares que in­
negablemente constituyen dobles hachas de tipos varios y algunos Si­

milares a los cretenses.
Véanse por el lector varios ejemplos (además de las Figs. 13, 16

y 22, las 107 .a 110). Y así mismo, obsérvense los síguientes arqueolitos,
que también son de los que presentó Fewkes en las Pequeñas Antillas.

Este es una ejemplar ampliaci6n del ya reproducido en la Fig. 109,

distinguido por la transformaci6n de las dos extremidades del hacha
en sendas cabezas. Aquí la "piedra del rayo" toma figura biomorfa.
(Fig. 111).
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Este otro ejemplar se singulariza porque en la pala está gra­- �ad� la doble hacha del rayo en medio de un diseño simétrico. (Fig 112).
No será ocioso advertir que en estas dobles hachas antillanas,salvo en los tipos más primitivos, se encuentra el símbolo del triángulo,

que es el predominante en la "piedra de rayo". 
Si las dobles hachas eran emblemas religiosos del rayo, por iguales 

razones pueden haber sido símbolos de igual meteoro las indoantillanas 
hachas y dagas bifurcas de que estamos tratando. Las flechas, sobre-_ 
todo las de forma triangular y escotadura angular en la contrapunta, 
fueron símbolo de proyectiles divinos. Las fabricaba Vulcano en el 
Olimpo. Zeus tuvo el tridente en la mano y la trísula, el símbolo 
de su potencia, se le ponía al dios alrededor de su cabeza en las imágenes, 
como aun se suele hacer por la imaginería cristiana en la cabeza de Cristo. 
Sobre todo en las, figuras del Nazareno y del Crucificado, y en los alos 
de luz alrededor de la Virgen Madre según algunas expresiones ic6-
nicas donde la hiperd_ulia mariana más se aproxiina a la teolatría. 

Pero aun hay más que decir tocante a las "piedras de rayo" en la 
arqueología antillana. 
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CAPITULO VI 

LAS "PIEDRAS DE TEMPESTAD" DE L:OS 

INDIOS ANTILLANOS 

Las anteriores consideraciones podrán inducirnos a creer que lo.; 
taínos concedían a sus típicas hachas petaloides el mismo concepto de 
"piedras de rayo" que hoy día les sigue dando el vulgo. ¿Tales hachas 
no serán las astrapopelékias de los taínos? ¿Por qué 116? 

Con mucha raz6n se ha observado últimamente por Herrera-Fritot 
que a las bellas y perfectas hachas petaloides taínas, sobre todo a las de 
pequeño tamaño que se tienen por inútiles como instrumentos, hay que 
considerarlas como objetos religiosos, acaso como ex-votos. No creemos 
que haya hachas petaloides inútiles, aun cuando sean de tamaño di­

minuto, pues hasta las más pequeñas servían para ser engastadas en. las 
macanas, como hoy se ve todavía entre los indios de las Guayanas. 
Pero esto no obsta a que fueren siempre religiosas y a que, precisamen­
te por su simbólica significación mágica de "piedras del ra.yo", tuvieren 
una dedicación como instrumento eficacísimo." Las hachas amigdali­
for¡:nes del indio taíno, que siempre han sido consideradas en Cuba 
como "piedras de rayo'·', bien pudieron ser tenidas por los mismos indios 
como proyectiles celestiales, y así dicha calificación folklórica de los 
cubanos de hoy día y. del ayer histórico, además de ser coincidente 
con la de muchos pueblos de Europa, Asia y Africa, sería la continuación 
de un concepto mítico de los cubanos precolombinos. Hay datos que 
inducen .a suponerlo así. 

Esta tesis que da a las dagas, hachas y amigdalitoides la condición 
religiosa de simbólicas "piedras de rayo" entre los indios, tal como 
después la conserva él folklore antillano, se base primeramente en con­
side'rar que, aún no teniendo los indios cubanos hierro con quei hacer es­
labones ni herir al pedernal, es lo cierto que con el choque de aquellos • 
artefactos se podían sacar chispas. Y este fenómeno, precisamente por 
ser excepcional y no muy hacedero ni practicado por ellos cotidiana-
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mente pa�a hacer fuego, debi6 de llamar mucho la atenci6n de los indios

por �u maravilla, hasta elevarlo por su misterio a la categoría de fe­
nómeno religioso. Silex contra silex sacan chispas, así como el sílex
contra otras piedras duras; entre éstas el jaspe de las hachas petaloides
y la diorita con que se hacían ciertas hachas, si el golpe del silex
contra éstas coincide con algun·a parte de cuarzo en la diorita. Así
lo ha experimentado el mineralogo Herrera Fritot qui�n amablemente
nos ha comunicado el dato. Un choque, el trueno; una chispa, el rayo.

Por otra parte, cuando las gentes ignorantes encontraban clavadas
en los troncos de árbol piedras, puntas de flechas o hachas de formas
desusadas, en vez de pensar que allí las dejaron sus remotos antepasados,
creyeron que esos proyectiles misteriosos· eran los del rayo, que desde
lo alto traían consigo el fuego divino. Se creyó en la antigüedad que
el rayo al penetrar en el árbol lo incendiaba con el fuego del cielo o
simplemente, si no lo quemaba, dejaba depositada en él la chispa ignea,
la cual allí seguía oculta hasta que, mediante ciertos conjuros mágicos.
y la frotación ritual de la madera con otro palo, se hacía brotar la
llama. Si de un trozo de leña se sac;iba fuego era porque en él dejó
su ígnea sustancia el rayo que la bajó de los cielos.· Así creyeroñ los
griegos: (R. HARRIS. The Ascent of Olympus. p. 14).

Como ha observado Lovén, en todas partes del mundo las hachas
de piedra nefrítica o de análoga dureza tienden a ser petaloides. Pero
en las Antillas Mayores se da el caso único de que todas esas hachas
tienen punta. Es decir, allí las hachas hieren por el corte curvo y aquí
además por la punta, como flechas, lo cual acrecienta la posibilidad de
la hipótesis de ser "piedras de rayo", ya que de tal forma es más pe­
netrante el proyectil, pues cae desde lo alto y hiere con su extremo
incisivo al producirse el impacto.

Adviértase, además, cómo en las hachas y dagas y hasta en los
amigdalitoides con efigies antropomorfas o "de caritas" éstas son es­
culpidas de tal manera que la porci6n puntiaguda del ·¡rtefácto O del
símbolo_ queda_ hacia la parte inferior, como para significar un arma,
proyectil u 061eto penetrante que desciende del cielo como la tromba 
9ue encierra la tei_npestad o el huracán; como el rayo, que rompe lo;
arboles y abr

1

e la tr�rra; como l
1

a lluvia que fecunda y como el falo que
engen�ra. Vean�e -�Jemplos de esto en las Figs. 99 y 101, y en las hachas
petalordes c,on. figuras o cabezas, que se hallan en las colecciones de los
museos Y laminas _de l�s obr;s más conocidas. Citemos especialmente
las que Herrera Fntot incluyo en su' citada monografía con los números
16, 18, 19, 21, 21A, 21B Y 22. Una de ellas, la N9 18, es procedente
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de la región �e Oriente, Cuba, sin especificar localidad; y las otras 
fueron descubiertas en las islas de Saint Thomas y Antillas Mayores, 
o sea en las zonas propias de la cultura taína.

�n. estas hachas amigdalitoides se advierte que su parte percucien­
te mas importante no es la ancha y curva sino la puntiaguda. No vale, 
pues, tanto como_ "hacha" sino como "pico"; más que la contundencia
cortant

,
..e del hacha, tiene la penetración incisiva de la flecha, el dardo 

o la azagara, Carácter es éste muy compatible, y hasta más verosímil
que el de simple hacha, con el concepto imaginativo que se les diera de 
"piedra de rayo". Así, por puntiagudas, al caer de las nubes eran más 
penetrantes en la tierra, donde las encontraban. tiempo después. Pun­
tiaguda era también la varita de madera con la cual se sacaba fuego, 
introduciéndola entre leñas blandas y haciéndpla girar con rapidez. - · 

Otros gladíolítos hay en los cuales el originario y simple esquema 
amigdaloide se ha transformado en una figura alargada y de más com­
plejidad, compuesta por una imagen antropomorfa la cual llena toda 
la parte central del objeto entre los dos extremos típicos de la almendra 
de piedra; como dice Herrera Fritot: "con el extremo cortante por en­
cima de la cabeza y la punta inferior a los pies de la figura". (Véanse 
los ejemplares 23, 26 y 27 de Herrera Fritot en su citada monografía 
Revisión, etc.). Tales gladiolitos fueron denominados stone dirks, o 
sea "puñales de piedra", por Fewkes. Acaso sean las piezas arqueoló­
gicas antillanas a las cuales por su morfología convenga con más 
precisión el apelativo de gladiolitos. Pero, no obstante, parece evidente 
que no fueron dagas ni puñales efectivos para la lucha, sino objetos 
"ceremoniales", como generalmente se dice, utensilios sacro-mágicos 
para los· ritos de las deidades meteóricas; en fin "piedras de rayo ic6-
nicas". Uno de dichos ejemplares (Fig. 113-A) fué hallado en Holguín, 
Oriente. Cuba, el año 1860, y es "el hacha de ceremonia más perfec­
ta y-hermosa de las Antillas", según Herrera Fritot. Exacto. Además, 
a nuestro humilde juicio, es uno de los ejemplares más simbólicamente 
representativa"s de la "piedra de rayo" en. su figuración icónica, según. 
se desprende de los detalles emblemáticos de este ejemplar, tales como 
son: a) la imagen de un cuerpb humano en la típica postura con que 
se representaban los seres antepasados, (acucli11ado, ojos oblícuos y va­
ciados, columna dorsal visible, etc.); b) la "alta tiara triangular", que 
dice Herrera Fritot, con su "borde superior arqueado y ornamentado 

. con pequeños puntos o depresiones", o sea, a nuestro entender, el esque­
ma de la bóveda celeste y estelar; y c) los genitales masculino� como 
corresponde a un ente representativo de potencialidad y fuerza: Los 
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dos orificios que aparecen a los lados de la figura ayudan a representar 
los brazos· pero no deben de tener ese propósito meramente estético. 

' . 
o En otro ejemplar de "puñal de piedra" que trae Herrera Fritot (N • 24), 

procedente de Santo Domingo, también aparecen esos dos orificios en 
posici6n análoga. Acaso sirvieran para colocar en ellos sendas plumas 
rojas, que ayudarían al siml:iolismo del meteoro igneo y veloz. 

Un tipo curioso que parece derivado del anterior es este ejemplar 
(Fig. 113-B), procedente de Cuba. (RousE. Maniabón. p. 6. n. 7). 
Se trata de una petaloide de hueso subtaína, con una cabeza esculpida en 
ella que la personifica. La cara ·está en uno de los extremos del objeto, 
• en el agudo, cuya punta no se ve porque está absorbida en la forma de
la cabeza. Por encima de ésta y de una como banda frontal que está
dividida en dos, emerge la parte curvilínea de la a'lmendra de hueso,
dando la apariencia de un gorro turco. Como se nota, la petaloide
también aquí está con la punta hacia abajo. Un espécimen simb6lica­
mente análogo a éste de Cuba se. hall6 en Puerto Rico, esculpido en gra­
nito negro, según puede verse en Hostos. (Ob. cit. Fig. 32-B).

• Tales amigdalitoides puntiagudos, según Lovén (pág. 116), son
peculiares de los taínos de estas islas donde tanta importancia tuvieron
para el indio los rayos fulgurantes y pavorosos, las terríficas tronadas,
los agqaceros torrenciales,. l�s trombas marinas y los ciclones, meteoros
que debieron ser comprendidos todos ellos en un solo m1to tocante a la
furia de un dios, cuya arma personal y mortífera era la piedra lanzada
con el rayo que precedía y acompañaba las tormentas. En la cosmo­
gonía de los indios quiché, según la bella narraci6n del Popol-Vuh,
se dice: "El relámpago es el primer signo de Hurakán, el segundo es
su estallido (el trueno), el tercero es la piedra que hiere; esos tres son
el Coraz6n del Cielo". Es decir, el tremebundo dios tropical, porque
según el mismo Popol-Vuh: "el coraz6n del cielo es Hurakán". ¿No
serán, pues, las hachas amigdalitoides de los taínos, sobre todo las que
tienen figuras faciales o corp6reas, personificaciones del dios de fas
tempestades, de Hurakán o de Mabuya?

Por otra parte, hay que considerar dentro de esta categoría de
"piedras �e tempestad" no solamente a las dmigdalitoides sino también
a las esferolitias y los gladiolitos; bien como' "piedras de lluvia" 0 como
"piedras de rayo", o genéricamente unas y otras piezas como "piedras
de la tempesta�" o "piedras de Jurakán". Sin duda, todos esos conceptos

. pueden refun�1�se en el de "piedra de tempestad", ya que tales me­
teoros atmosfencos, aun cuando puedan ser analizados separadamente,
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suelen presentarse Y operar en conJ'unto víribus unitis para p. roducir 
la gran conmoci6n. q:leste, que es la torr:ienta O el cicl6n. 

Lovén dice (pág. 165) que, según sus noticias en las Grandes An­
tillas no ha _surgido ningún dato que permita dar' a las piedras pulidas
Y. hachas líticas. un� dedicaci6n a las deidaqes. mete6ricas y pluviosas.
S111 ;m�argo, dise�1timos del arque6logo sueco y pensamos que nuestra 
teona mterpretat1va es fundada. Ya Fewkes refiriéndose a Puerto 
Ri�?• crey6 que las piedras· redondas, no pre�isamente esféricas· sino 
guIJarros redondeados por el roce de las aguas. en los ríos, podían re­
presentar en los recintos llamados "juegos de pelota O de bolas" a ídolos 
o entes mágicos favorecedores de la lluvia. (The aborigins of P. Rico . . •
p. 86).

No cabe dudar de que los iqdios cubanos tuvieron pequeños ídolo�
esferoides de piedra guijeña, que simbolizaron la lluvia y acaso fueran 
a la vez "piedras de rayo". (Véase un ejemplar en la Fig. 114-A). En esa 
piedra puede verse el simbólico triángulo del Keraunós. cuy<> vértice 
hacia abajo se abre paso entre los dos ojos oblícuos cerrados y lldtantes. 
Otra "piedra de rayo" análoga, es la ya citada cefalomorfa, N9 9,414 
de la Colecci6n García - Feria de Holguín. Así presumimos en vista 
de su morfología y singularmente por los ángulos de líneas paralelas·-­
y con el vértice infraverso que tiene grabados en su frente. 

La representaci6n en ias figuras faciales humanas de un triángulo 
cadente, o sea con su vértice agudo hacia abajo, es tan generalizada que 
puede considerar�e como una de las características del arte indohaitia­
no, como afirma- Louis Maximilien en su estud_io sobre las imágenes ru­
pestres de HaitÍ. (En L'Art Precolombien d'Haiti, por E. MANGONES 
y L. MAXIMILIEN). Ese mismo triángulo puede· verse repetido en 
Cuba y en Puerto Rico. En esta isla lo hallamos muy marcado en una

gran piedra que formaba parte de un recinto de batey o "juego de bola" 
en Capa, Utuado. (Plate 8, fig. _2 de la monografía_ de_ r ALDEN 
MASON. A Large A,-cheolop�cal Stte at Capa, etc. Sctenttftc Survey

of Porto Rico and the Virgin Islands. Vol. XVIII. Part. 2. -�ew Yo:k, 
1941 ). El consabido triángulo frontal se encu�ntra tamb1en repetido 
en objetos y lugares de esa isla y de �tras Antillas! I??r lo cual puede 
ser estimado como sf mbolo muy extendido en el a,;chipielago y en epocas
o culturas pretaínas. 

Otro "ídolo llorón" 0 pluvioso hecho de un guijarro o nódulo de
piedra, como dice Fcwkes, es el presentado po� éste, como procedente de
Haití en su obra citada ( I sland Oulture, etc. Plate 94-A). De cada
uno de sus dos ojos casi cerrados, es decir llorantes, caen dos chorros
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de lágrimas. Este ídolo está grabado en alto relieve, su cara tiende a 
ser puntiaguda en la barba, lleva en la frente como un reborde saliente 
que puede ser el arco del cielo y la nariz es una cr.uz invertida. Otro 
ídolo pluvífero y llorante es el ya citado por nosotros como promotor 
de fertilidad. (FERNANDO ÜRTIZ. Hist. de la Arqueología Indocubana. 
Vol. II. p. 335). 

Véase otro ejemplar de los simb6licos dos ojos llorantes en la va­
sija cubana de la Fig. 12 de Harrington. Este autor pens6 que sería 
la figura de una lechuza; nosotros le argüimos que más se asemejaba a 
los pulpos o cefal6podos del clásico arte cretense, pero hoy pensamos 
que en ese dibujo convencional están representados la b6veda celeste, 
la vía láctea o el arco iris, por medio de un arco y bajo de éste dos 
pequeños círculos u ojos, de los cuales parten varias líneas, que son 
los hilos de la lluvia, y entre ellos una recta vertical y más profunda­
mente grabada, que es la del rayo. Obsérvese también que la cara de 
esta figura no tiene nariz, como ocurre también en otros esquemas faciales 
de_ vasijas y amigdalitoides antillanos, para así representar mejor los 
cráneos de los muertos, que carecen de la protuberancia na,sal. (Véase 
la petaloide de la Fig. 8 de Harrington). 

En el Museo Antropológico de la Universidad de la Habana hay 
otros dos restos de cerámica hallados en la región de Bani; tiestos de 
ollas indias, con ese mismo complejo simbólico: la bóveda celeste, bajo 
de ella unos ojos casi cerrados y bajo de éstos varias líneas punteadas 
como hilos y gotas de llanto; en síntesis, figuras de númenes de la lluvia. 
Lo cual prueba que ese simbolismo era bastante frecuente. 

J oyce séñala unas figurillas de Jamaica. como cemís de lluvia por• 
sus signos de lágrimas brotando de los ojos; y halla analogía en las 
costumbres e iconografías de los aztecas, de los chibchas y de otros 
países suramericanos. Entre los macusi de las Guayanas, l¡is lágrimas 
de la Madre de ciertos semidioses mellizo; son las que forman los to­
rrentes que corren por las laderas del monte Roraima. 

Parece ser la imagen grabada de un númen pluvíf ero cierta rupestre 
pictografía puertorriqueña de la cultura iñerí, que trae Fewkes (T he 
Aborigines of Puerto Rico and Neighboring Islands. LX, part. 2-Q). 
Es una cabeza que en la frente lleva el consabido triángulo cadente. No 
lloran sus ojos, pero de la .base de la cara, que no. tiene boca ni mandí­
bula superior, salen sendas líneas verticales que son las de la lluvia. 

Sabemos también, por Crist6bal Col6n, que los caciques ten{an 
tres piedras con las cuales propiciaban la abundancia de lluvias, la 
germinación y el desarrollo de las plantas y. la fecundidad de las mu-
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jeres. Según Fray Pané, en la Española había un cemí de la lluvia al 
cual llamaban Maroio. Probablemente sería uno de tantos idolillos �011 

f C?rm�s de tort,uga, de la tortuga terrestre y de los �íos, a una de cuyas
especies todavia hoy los campesinos cubanos llaman morrocoio. 

. Fray. Ram6n Pané en. su • Relaci6n - (Cap. XXIII) refiere que en
cierto �acicato de la Isla Española había un cemí de piedra en forma 

. de muJer, llamado Guabancex. Este cerní femenino contaba con dos 
·cernís ayudantes; uno, Guatauva, es el. "anunciador de las aguas", el
que avisa á todos los cemís para "que haga viento y caiga lluvia"; y
el otro es Coatrisquie, el "recogedor y gobernador de las aguas", el que
recoge el agua en los valles entre las montañas y la dejá luego correr
para que las inundaciones destruyan el país. No se sabe si Guabancex
era un cemí local o si era, como es probable, la personificaci6n mito·
16gica que en su comarca tenía la gran diosa de las tempestades. Según
Fray Ram6n, cuando Guabancex se encoleriza "hace correr el viento
y el agua, echa por tierra todas las cosas y arranca los árboles". Pero
esto no implica que cuando la diosa esté apacible y sin iracundi;i. no
sea benévola distribuidora de las lluvias y de la fertilidad como una_
buena madre. No sabemos, tampóco, la forma ic6nica de Guabancex,
aparte de que era "de piedra; pero sus funciones son las de Nuestra Señora
de las Tormentas, asistida por dos númenes pluvíferos, uno en los aires
y otro en las tierras.

Esta condici6n de ciertas piedras, funcionap.do como entes mágicos
para atraer la lluvia, se encuentra en muchos_ paíse_s y épocas. (P.
SAINTYVES en su obra Essais de Folklore Biblique. París, 1922. p.
140 y sigts.) refiere varios casos de "piedras de lluvia". En la anti­
güedad greco-romana se usaban ciertas pied��s para traer la lluvia;
haciéndolas rodar para que prod1,1jeran un ruido como el del trueno y
mojándolas en agua para que derramara11: gotas._ Era un proceso de
magia homeopática: similia simílibus. Los romanos Hamaban tapis
manalis, a _"piedras de las que manaba el agua", a esas "piedras de llu­
via". En tiempos de gran seguía celebrábase la c:remonia Aqua;l!cium,
eri la cual la piedra mana! era llevada en proces16n y los pontif ices la
hadan rodar por tierra. Lo mismo s;°lían ?acer los_ etr�scos. Era ya el
siglo XVII cuando un abate frances dedicaba una piedra manal ro­
dante a San Hermes y San Agustín, con la cual "se hacía llover infali­
blemente", árras,trándola por los ca?1pos con cie�ta_s plegari;,is y litur­
gias, -exactamente como en los tiempos precnsttanos. (SAINTYVES,
p. 145).
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No siempre hay que hacer rodar las piedras imitando el ruido de 
los truenos para que caiga la lluvia; a veces basta con mojarlas. l G. 
Frazer, (En su The Golden Bough. 1911. Part. I. Vol. I. ps. 304-307) 
refiere numerosos casos de ritos pluviales por medio de piedras má­
gicas. En Samoa se mojan las "'piedras de lluvia" en un río. En Nueva 
Gales del Sur, India, Australia y Jap6n, las rocían con agua. En Nueva 
Bretaña las ponen negruzcas con cenizas, como si fuesen nubarrones de 
lluvia .. En Armenia para que llueva se tiran ciertos guijarros benditos al 
agua haciendo que ésta salpique .. Por todas partes abundan los prehist6-
ricos instrumentos de piedra, dice A. W. Cardinall, refiriéndose a los 
negros de Costa de Oro, y los :nativos suponen' que estos proceden de 
Dios, del cielo o de la lluvia. Los negros guvos de Costa del Marfil ado­
ran las hachas de piedra, que creen enviadas del cielo por el trueno, y las 
conservan costantemente en vasijas de agua,' haciéndoles ofrendas. (L. 
TAWEIER. Negres Gouvo et Gagon. París, 1924. p. 248). 

En otros casos las "piedras de lluvia" son lanzadas por el dios del 
viento como si fueran "piedras de rayo", pero sin necesidad de que 
intervenga este meteoro ígneo. Los negros habé del Sudán _creen que 
los objetos de la edad neolítica que a veces encuentran son "piedras de 
lluvia" lanzadas por Anú, dios del viento, para romper los árboles y sa­
ciar su c6lera. (ARMAND, cita de SAINTYVES. p. 140). 

En el antiguo folklore europeo se suponía que las guijas y guijarros 
de los ríos y los arroyos habían caído del cielo en las fuertes lluvias 
como caían los pedruzcos helados durante las granizadas. "Decía que 
escampa�a y llovían guijarros", reza el viejo proverbio en Castilla. Por 
analogíá-' .dice la expresi6n proverbial castellana: "llovían capuchinos", 
para irtdiéar que llovía muchísimo. Y a veces añaden y aclaran: "Llue- / 
ven capuchinos de br.oric:e con la cabeza para abajo", convirtiendo a 
los frailes con su puntiaguda cogulla encapuchada en símbolo de tre­
mendos proyectiles celestiales, como si fueran "píeclras de rayo", o gi• 
gantescos Keroun6s ic6nicos de la edad de bronce. En Cuba • es raro, 

. pero no desconocido, el fen6meno del granizo, el cual cae en forma de pie- . 
drecitas blancuzcas después de un rayo fulminante y un trueno horrísono. 
Y su observaci6n contribuy6 a formar la idea de la existencia real de 
piedras sagradas producidas por el rayo o por la tempestad. 

Es co�a frecuente en las mitologías hallar la conjunci6n en un mismo 
ente sagrado de las potencias mágico-religiosas que dominan los rayqs, 
l�s lluvias, las tempestades, la fertilidad agraria y animal y, a veces;
hasta fa guerra. Todavía hoy el folklore antillano reconoce multi­
tud de virtudes en las petaloides "piedras de rayo". Ya Theodor de
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Booy trat6 d� algunas de ellas que sobreviven en el archipiélago, en su 
ensayo Certam West-Indian Superstitions pertainíng to Celts. (Journal 
of Am Folklore. Vol. XXVIII. N. York, 1915. p. 180). No sola­
mente se emplean las hachas petaloides como preventivos contra los 
rayos; la posesi6n Y contacto de las "piedras de rayo" sirven hasta para 
prevenir y curar ciertas enfermedades. Se colocan en los jarros de 
agua potable para conservarla pura y fresca, etc., lo cual recuerda que 
son "piedras de lluvia y de tempestad". 

La acci6n mágica de las "piedras del rayo" se deriva no solamente 
de su mítica oriundez celestial, sino de su efecto cortante, como conse­
cuencia del filo hiriente o del extremo puntiagudo que tenía esa arma 
sobrenatural. Entre los actuales campesinos cubanos cuando ven una 
tromba aérea y temen las furias de su torbellino, así en la tierra como en 
el mar, se usa "cortar la ·nube", para lo cual ponen dos cuchillos en 
cruz o unas tijeras abiertas con los filos cortantes hacia 'el meteoro y 
le rezan cierta oraci6n. De este modo la tromba se rompe en lluvia y 
el peligro se desvanece. Por las serranías orientales de Cuba se "corta 
la nube" ha�iendo en su direcci6n la señal de la cruz, moviendo un 
cuchillo con la diestra, y rezando un conjuro cristiano. Lo mismo que 
los cubanos de hogaño con sus cortantes cuchillos y tijeras de acero, 
debieron de hacer los cubanos de antaño con sus hachas de piedra: 
cortar las nubes malignas. Esta costumbre folkl6rica cubana está com­
partida por toda la poblaci6n campesina, así negra como blanca, re­
flejando una procedencia ancestral muy variada y remota. Ella obe­
dece a un concepto de magia operante por vía mecánica; pero puede 
relacionarse con otro concepto meramente religioso, por el cual no se 
trata de "cortar la nube" sino de asustar a los entes sobre11aturales 
que provocan las tempestades. Así, por ejemplo, al decir de Herodoto, 
los tracios lanzaban contra el ciclo sus flechas para :.11nen:1zar a los 
espíritus de las tormentas. Los romanos colocaban sus hachas ensan­
grentadas dirigiéndolas contra los ciclos para amedrentar a los espí., 
rítus del g1;anizo. (Citas de SAINTYVES. Ob. cit.). 

También el criterio mágico de "cortar la nube" y el religioso de 
amedrentar a "la cosa mala" pueden combinarse en una sola opera­
ci6n. Así el rey de Loango cuan el(! qt!�rfa, lluvi,� lanzaba flechas con­
tra el ciclo para que éste "se abnera . Es decir, para asu:t,:r a los
malos genios, corní.ndolcs los nubarrones y que éstos se deshtcteran en 
aguaceros. 

Dadas la frecuencia, la rctmnbancia, la horrisona espectacularidad 
y la mortífera trascendencia (k las tempestades en el ambiente antillano, 
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no es de extrañar que los indios tuvieran del rayo los dichos temores 
reverenciales, y simbolismos aproximados o iguales a los que adoptaron 
otros pueblos en análogos niveles ·de cultura. Máxime cuando el rayo, 
que ya era sublirnemente terrible cuando mataba seres humanos y ani­
males y partía en dos los árboles más corpulentos y tronchaba las pal­
mas más altivas, todavía era más tremebundo cuando se le relacionaba'· 
en el mito con los densos nubarrones que llenaban los cielos de montañas, 
cavernas y figuras monstruosas; entre las cuales salían los relámpagos 
como luminosas culebras de fuego, las trombas marinas como negras sier­
pes de agua, y hasta el Huracán o Mabuya, la invisible y gran serpiente 
de viento, que todo lo arrollaba en el mar y en la tierra. 

Así, los campesinos de Puerto Rico colocan las hachas petaloides 
en los techos de los bohíos como pararrayos para protegerlos no s6lo 
contra esos meteoros sino contra los demás. Así supone Fewkes que 
hacían los indios con sus piedra¡¡ redondas, pero acaso sea esto un error 
derivado de la imperfecta figura que del bohío indiano da Gonzalo 
Fernández de Oviedo en su Historia General de las Indias, pues consta 
claramente que los indoantillanos colocaban en· 1a cumbrera de sus casas 
caracoles marinos y no piedras redondas. Y esto t;.s lo que quiso re­
presentar el dibujante de Fdez. de Oviedo. Tal uso de los grandes ca­
racoles no impedía, ciertamente, que· en la cobija de los bohíos pusieran 
también "piedras de rayo" por el mismo motivo que colocaban 'allí los 
guamos, para defensa mágica contra las inclemencias de los cielos tro­
picales. Además de ser las "piedras del rayo" armas protectoras con­
tra. el rayo y las tempestades, lo eran también coritra toda "cosa mala", 
contra los enemigos visibles e invisibles. 

¿No tendr�n relación esas "piedras de rayo", (esferas, dagas o ha­
chas simb6licas) colocadas junto a cadáveres, con los ritos sacros de­
bidos a los individuos muertos por los dioses? En algunos pueblos al 
matado por el rayo se le considera castigado por los sacros númenes y 
ni se le entierra siquiera; pero en otros la víctima_ es tratada como .un 
llamado o escogido por la deidad. Su muerte es una "buena muerte", 
como una eutanasia divina. En Greci::t los fulminados por un rayo eran 
considerados como elegidos de Zeus .. ¿No serían esos lugares, en cavernas 
o montículos, donde se han hallado los arqueolitos sacros, enterrorios
consagrados a las víctimas de Mabuya?

También podemos suponer que esas armas arrojadizas se colocabán 
junto a los cadáveres para protegerlos contra los malos espíritus, como 
se hada en Creta y en ciertos pueblos de América. Sobre todo cuando 
el filo o la punta cortante del arma está puesta hacia �fuera par� 1m-

Documento descargado desde cubaarqueologica.com



LAS CUATRO CULTURAS INDIAS DE CUBA 79 

pedir la aproximación al muerto, protegido por la irradiación de su
sacripotencia. Así lo ha indicado Saville para ciertos pueblos indios del 
s. E. de los Estados Unidos. "El que se crea que las hachas de piedra·
proceden del rayo es naturalmente debido al hecho de que los espíritus
del rayo y del trueno son guerreros muertos y qu{i dichas hachas fueron
su� armas". Así refiere, tocante a los indios jíbaros, el Prof. Karsten.
(Ob. cit. p. 43). Acaso esas armas simbólicas se ponían al lado del
cadáver para que éste se pudiera defender con ellas ert su otro mundo.

Los picos y cabezas de aves, que simétricamente exornan ciertas 
h�chas líticas, (Figs. 63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 103 y otras) tienen así 
mismo un emblemísmo ligado al rayo, al trueno, al viento, a las lluvias. 
El "ave de los truenos" es un personaje mitológico en numerosos puer 
blos indios de toda América, como el guardián de los cielos y de sus 
cuatro puntos cardinales. Los indios dakota, los natchez, los creeks J 
otros creen que el trueµo se produce cuando el gran pájaro· mítico bate 
sus alas, así como los rayos brotan de sus ojos cuando furioso parpadea. 
Entre ciertos indios de las Guayanas, Yavacú fué un personaje caribe 
que ahora está en los cielos como un gran pajarraco "señor de los 
truenos y las tempestades". Y Achinau, otro de sus personajes conver­
tido en ave, reina sobre las lluvias y el huracán . 

. Son numerosos los pueblos indios que tienen en sus ídolos, petrogli­
fos_ e ideogramas, el símbolo del "ave del trueno", y en muchos se le 
representa en combinaci6n con el triángulo emblemático del rayo. Así 
entre los objiwa y los mokí en N. América, y otros de Nuevo México 
y Arizona, y ciertos indios de Venezuela, en la América del Sur. (Véanse 
las. respectivas figuras y datos en GARRICH MALLERY. Picture Wri:...
ting of American Indians. Washington, 1888-89. ps. 487 y 488). 

¿Cuáles son las aves, cuyas cabezas están simbolizadas en las consa­
bidas hachas? No sabemos su color; acaso fuesen aves de plumaje rojo. 
Ciertas plumas cÍe un color muy encendido son entre los negr,os yorubas 
muy apreciadas como consagradas a Changó, dios del rayo. Esos pá­
jaros plumirrojos alcanzan en sus vuelos el -fuego del cielo y lo traen, 
en sus cabezas. Los santeros afrocubanos las pagaban tan caras que 
había comercio ·de esas plumas entre Cuba y el Níger. Los loros, coto­
rras y guacamayos fueron para los indios entes mitol6gicos, mensaje­
ros de los dioses. Los higuacas o loros .eran muy estimados, y lo� de 
Cuba tenían unas plumas rojas en la frente sobre el pico, según Las 
Casas en su Apologética (Cap. IX). 

¿Las estilizadas cabezas de ave serían del águila, ave rapaz que,
tanto vuela? Las aves muy voladoras y rapaces se unían simbólica-
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mente al rayo. El águila fué símbolo de- Zeus. El Keraunós de este 
dios tuvo a veces dos alas, que significaban su aérea rapidez. El águila 
es el "ave del trueno" en Norte América; pero, como observa Lovén, 
las hachas picudas no representan. al águila • porque ésta no figura en 
la fauna insular, y él se inclina a creer que esa ave simb6lica sea el 
halc6n, abundante en el cielo de las Antillas. La diosa egipcia Horus • 
estaba representada por la piedra del rayo y el halcón. 

Las aves y sus plumas fueron símbolos universales, sobretodo por el 
vuelo, y se unían a las flechas y demás armas arrojadizas y a las diade­
mas y tocados de los guerreros, para transmitirles por magia comuni­
cante aquella virtud. Acaso esas hachas bífidas, llamadas por Fewkes 
de "cola de pez" o ictimorfas, más bien sean hachas con "alas de ave" 
o, mejor, con "cola de··ave", y los ángulos curvilíneos que rematan su 
extremo contracorte representen plumas caudales que añadan al sim­
bolismo del arma el de la velocidad. 

No olvidemos que uno de los detalles más curiosos de esas figuras 
ornitomorfas es cierta prominencia situada en la cabeza a manera de 
un pequeño penacho o copete de plumas. Esto pudiera tener por· sí 
mismo su simbolismo, pues las plumas en la cabeza eran signos mágicos 
de la autoridad entre los aruacas y taínos, solamente llevadas por sus 
caciques, como insignia de su rango y probablemente como un elemento 
mágico dotado de singulares poderes, que no podían ser confiados a 
todos los sujetos sino tan solo a los gobernantes del núcleo social. Pero 
esos copetes no parecen caprichos\l,mente escogidos. Su morfología es 
fija en sus dos únicos tipos, y en uno y otro caso hay que referirlos a 
determinadas a ves. 

En la simbología de los indios norteamericanos hemos hallado re­
presentadas esas aves· muy picudas y con una porción de plumas real­
zadas sobre su frente, formando un copete de perfil triangular. Así 
se notan en ciertos objetos religiosos, como talismanes o pectorales, gra­
bados en concha y estilados por los· indios dakotas, natche�, creeks y 
algunos enJas n;giones de Missisipi y Florida. (Véanse sus reproduc­
ciones en la obra de WILLIAM H. HoLMES. Art in Shell of the 
American lndians. Plate LVIII y LIX). Tratando de identificar esas 

�abezas de ave, se ha decidido que corresponden al pájaro llamado en 
mglés wood-pecker, en castellano carpintero y en latín picits. Es un 
ave trepadora de plumaje generalmente negro con manchas blancas, gris 
e� el pecho y encarnado en la regi6n de la cabeza 'y en la anal, con
pico largo Y· muy fuerte y lengua llena de aguijones en su extremidad. 
Se le llama carpinter_o porque pica mucho en el tronco de los árboles, 
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produciendo en ellos perforaciones. Estos caracteres del pájaro. car­
pintero convienen con los de las aves de las hachas, por el color rojo 
de sus plumas moñudas y por su hábito de picar y agujerear los ma­
deros con su penetrante pico. Estos rasgos hacían de esa ave entre· los 
indios un símbolo viviente del rayo, penetrante y refulgente por el fuego 
del relámpago. 

Esta consideración simbólica del pájaro carpintero conviene con_ 
la intervención de esa curiosísima ave en • la mitología de los indo­
antillanos, la que, nos dejó Fray Ramón Pané. En las antropogonías de· 
los indios antillanos las mujeres fueron hechas de troncos de árbol, des­
pués de los hombres. Para ello éstos usaron al pájaro-carpintero que 
con su pico les formó y abrió el sexo en los duros troncos. Todavía los 
indios aruacas de las Guayanas recuerdan a Inriri, el pájaro-carpintero, 
que está siempre a las órdenes de Sigú, el hijo de la mftica M akoniama,
la Guagoniana de ·los indoantillanos. 

El pájaro carpintero abunda en las costas· del Golfo de México 
y del Mar Antillano, in�lusive en la Florida, de manera que los indios 
de ·esos países tuvieron e�acto conocimiento del ave, de su anatomía y 
de sus peculiares costumbres. 

Esta consagración del pájaro-carpintero como emblema del númen 
del rayo ya se di6 en pueblos de la antigüedad. Esa ·ave con su pico 
de cincel era llamada por los griegos pelekas, pelekan o spelektos, el 
"pajaro-hacha". Picus quiso decir Zeus. Entre los romanos Picus fué 
el dios de la pica. Picus fué hijo de Saturno o el Tiempo y padre de 
Fauno (PaJ1., la Naturaleza?) a Picus fué tenido como el rey¡ de los abó-:­

rígenes, es decir, él fué el primer hombre. Era buscado por todas las 
ninfas de la tierra, lo cual recuerda el mito aruaca de� pájaro formando 
el sexo de las primeras mujeres .. La encantadora Circe con un golpe de 
su varita mágica convirtió a Picus en el pájaro picus. Romus y Romulus, 
los hijos de Latinu� y Roma, fueron amamantados por una loba y ali­
mentados por Picus Martius .o sea por el ave picus consagrada a Marte. 
(O'NEILL. Oh. cit.). Por otra pa'rte, los pavos reales eran las aves de 
los truenos porque según se decía presagiaban su proximidad con sus' 
desusadas excitaciones antes de las tronadas y durante. ellas; y es curioso 
observar que también los pavos reales se distinguen por ciertas em-
pinadas plumas de su cabeza. 

No obstante tales antecedentes, piénsese que el ·pico de las aves 
estilizadas en las hachas de las Antillas Menores generalmente no es 
recto y cónico como ·el del carpintero,' sino curvo y ganchoso, y esto, 
junto al moño cuadrangular, hace· presumir que se tratase no solamente 
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del picus sino de otra ave que fuese muy voladora y rapaz, más que 
trepadora y carpintera. Esto parece verosímil teniendo en cuenta la 
forma rectangular que a veces adoptan las protubera°:c�as puestas en 
la frente, en el nacimiento del pico. de esas aves estilizadas. Inter­
pretando dos cabezas ornitomorfas de barro, procedentes de Trinidad, 
dice Lovén (p. 253) que dichas cabezas no tienen el pico exactamen�e 
igual al de las vultúridas, pero que fijándose en cierta protuberancia 
sobre el pico, que siempre se encuentra en las cabezas vulturiformes de 
la cerámica del bajo Amazonas, "no puede dudarse de que el ave re­
presentada es la blanca reina de las vultúridas". O, como en Cuba di­
ríamos, la caraira. Lovén (p. 233) señala las numerosas cabezas de 
vultúridas "en los más de los casos con una protuberancia en la co­
�ona", que se hallan en la cerámica de Santarem y el bajo Amazonas, 
así como en la Guayana Inglesa, en· la Brasileña, en Trinidad y en 
Cariacu. Pero este motivo iñerí debi6 de pasar de esta cultura a la 
taína, que se le superpuso; pues en algunos, aunque escasos, objetos de 
esta cultura vemos esos simb6licos picos de ave con el copete consabido. 

Es probable que el símbolo del ave picuda se incorporase al hacha 
lítica de los indoantillanos apenas su arte pudo iniciarse en las expre­
siones realistas. Así parece sugerirlo una hacha hallada en Haití (Fig.
114-B ), sin otra localizaci6n conocida. (Colecci6n Bencomo. Museo
Antr. de la Univ. de la Habana:). Su factura es muy arcaica y rara­
mente asimétrica en ese género de arqueolitos. En una punta véase
representado un pico de ave cuyo emblemismo viene corroborado por
la figuraci6n de un ojo, hecha mediante una perforaci6n circular in­
completa, como una gran pupila dentro de un trazo amigdaliforme que
puede significar -una llamativa característica del color del plumaje al­
rededor del ojo. En la parte correspondiente al tope de la cabeza de
este arqueolito, unas línas indescifrables parecen sugerir algún carác­
ter como el consabido copete.

Atribuye Lovén estas tÍpicas cabezas a tribus arttacas y hace re­
saltar la gran semejanza de los restos arqueol6gicos de esos pueblos 
con los ele la cultura iñerí (p. 233). En una de las típicas piedras tri­
cornes de Puerto Rico (FEWKES. lsland Culture, etc. Platc 103-C) se ob­
serva en la cabeza que en uno de sus extremos figura una protuberan­
c�a análoga, en su frente, arrancando casí de la raíz del pico y exten­
�1éndose entre ambos ojos hacia atnís. La cabeza es claramente de pá­
Jaro, �unque F�wkes la tiene como de reptil, y parece de vultúrida
Este tipo �s i'.m1co en los ídolos tricornes, dice Fewkes; pe.ro este au­
tor se equivoca, pues él mismo trae la figura de un hom6logo, exacta-
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mente del mÜ,mo tipo, Y acaso otro más, éste con el pico ganchoso .(Am­
bos en Plate 107-A Y C). Quizás esos picos de aves vultúridas tu­
vieron un emblemismo c,l.e necrolatría. En tal caso ¿servirían para 
evocar las aves que comen los cadáveres, relacionadas con los muertos 
y sus cultos por raz6n de esa necrofagia? 

Aun sin llegar a ese simbolismo necrofágico, esas. cabezas de aves 
picudas en las consabidas hachas típicas pueden referirse a seres hu­
manos muertos y simbolizar sus espíritus, los cuales a la vez se rela­
cionan con el rayo, como ya hemos visto. Muchas tribus indias de Sur 
América creen que los espíritus de los muertos pueden reaparecer en la 
forma de pájaros. Los jíbaros, por ejemplo, creen que los espíritus de 
las mujeres pueden después de la muerte transmigrar a una lechuza, 
cuyo lúgubre grito por la noche consideran como una voz de ultratumba. 
Por otra parte, los grandes avechuchos de presa en Sur América (el c6n- · 
dor, la gran águila o arpella, el halc6n y la lechuza) son frecuentemente 
considerados como espíritus dañinos, especialmente si atacan a los 
hombres o a los animales domésticos. Además otros pájaros pueden llevar 
la flecha de los hechiceros y así producir enfermedades, como son el 
buitre negro, el tucán, el gran guacamayo, la cotorra verde y casí todos 
los pajarracos nocturnos, sobre todo los que despiertan el temor super­
ticioso de los indios por sus extraños gritos. 

Otro motivo emblemático que relaciona los consabidos arqueolitos 
c�n el rayo es el ya citado triángulo trazado en varios tipos. El trián­
gulo equilatero y el is6sceles dan idea simple del hacha, así hiriente por 
la punta del ápice más agudo.como por la línea o filo del corte opuesto, 
En algunos casos, como en las pictografías de Colombia, el cuerpo del 
ave-trueno está formado por dos triángulos is6scdes verticales, opues­
tos por sus vértices agudos, y cada uno de estos triángulos lleva otro 
interno, constituído por líneas paralelas con las del triángulo exterior . 

. Es decir, presentan el triángulo de líneas duplicadas que se observa 
con frecuencia en el simbolismo antillano. En el "ave-trueno" de los 
indios moka la simb6lica figura triangular del cuerpo del ave mítica 
está partida verticalmente en dos, como si a su vez así estilizara tam­
bién un pico de ave, acaso el carpintero. 

El triángulo infraverso ha sido también interpretado como sím­
bolo del agua, que cae de lo alto; en contraposici6n al triángulo supra­
verso, signo del fuego que se eleva. (THOMAS lNMAN. Ancient Pagan
and Modern Christian Symbolism. 'New York, 1922). 
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Además, el triánoulo is6sceles infraverso es el emblema universal 
de lá hembra, evocando el triángulo púbico en las figuraciones estiliza­
das de las culturas .neolíticas europeas. 

Esto nos lleva a indicar en estas piezas arqueol6gicas la concurrente 
posibilidad de un emblemismo sexual. Ante todo por la binariedad 
esencial, la cual en sus formas más simples se da pot una escotadura an­
gular que bien pudiera simbolizar el sexo hembra. Este sexo puede 
estar representado, además, por los cuernos lunares y por el orificio. 
El elemento masculino se determina por la concurrencia de un tercer 
elemento: daga, triángulo penetrante o protuberancia alargada y a 
veces morfol6gicamente priápica. Creemos que el símbolo fálico es 
muy probable en el tipo de la Fig. 78, y sobretodo en el de la Fig. 86.
Osgood cree posible, aun cuando no pasa de ser hipotético, atribuir 
un sentido sexual al gladiolito "ceremonial'' hallado por él en Cayo 
Redondo (Fig. 12), el cual corresponde a un tipo bien primitivo. 

Además, el mismo a,;,_igdalitoide ha podido tener por sí, y aun 
sin morfología priápica, un sentido sexual, como lo tuvieron las "pie­
dras de rayo". El rayo que cae sobre el árbol y raja y abre en dos su 
tronco, o que penetra profundamente en la tierra, tanto que tarda siete 
años en salir a la superficie, según el folklore de varios países, es 
también por figuración metafórica un signo de penetración viril, tanto 
más en aquellos pueblos y mitologías donde no se explica por la cópula 
el fenómeno fisiológico de la concepci6n, sino por' la intrusión de un ser 
sobrenatural en la cripta materna. En la mitología de los indios aztecas 
el hacha de sílex que entra en la montaña: es un instrumento .. creador 
de dioses. La diosa Citl�!icue parig,.' ún ·nayaj6ri •o pedernal (tecpatl), a 
cuya piedra ld;omaron tánfo miedo sus hij9s que 1� an'0,jaron del cielo 
_abajo y cayó en la montaña. de "Las ·Siete _Cuevas", -dando v'ida a mil 

• seiscientos dioses y diosas, de los que fueron •\os principaÍes Quetzalcoatl
y Tezcatlipoca. Y de tales deidades sürgieron los seres humanos.·
(FRAY JuAN DE ToRQUEMADA. Monarchia Jndi_ana. · I. 76 y 91,;
y FRAY GERÓNIMO DE MENDIETA . • •Historia•. Edesiástica Indiana. 
Méxi_co, 1"870. f· 77). Los indips de Tezcuco teníar

i 

una, cosmogonía 
semeJante. Segun ella, el sol echó una flecha- a_ la tierra _e'hi?o un hoyo 
del cual salieron el primer hombre_ y la. pl;'itnera muj�r. ,(MENDIETA. 

, pág. 81). En estos mitos la punta de flecha o de petl�im¡J; es, decir el 
proyectil lítico perforanté; actúá coino el ·órgano· creáda'r ·qu;e penetr¡i 
en la entraña de la tierra de_ donde saleµ 1:as _ criatür-as humanas. La 
"piedra: de tempestad", el "prqye;:ctiLa:stral'\ -es a 1� .-vez 0instrumento 
destructivo y generador. • • 
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Como se ve, todos esos elementos simb6licos (mete6rico zoomorfo 

ne-:rom?rfo Y er6tic�) se combinan �on frecuencia en las co�plejas con� 
cepruac10ne� �e. caracter cosmog6mco y agrario; y no tan solo en las 
culturas prm11t1v8:_s, cuando el pensamiento humano mitol6gico trata 
de expresarse en tormas ideogramáticas. 

Esta interpretación de ciertas piezas· �días líticas como ·"p-iedras de 
tempestad" resuelve el enigma de la existencia y significaci6n de muchos 
arqueoliros que, aun siendo de morfoloo-ía aladial o pelekial no son 

O b � ' 

utilizables como verdaderos ergolitos o "piedras de trabajo". En esta 
clase están especialmente los amigdalitoides y hachas de muy costosa 
construcción, los icónicos, los stone dirks, muchos de los arqueolitos 
problemáticos que los arqueólogos suelen calificar genéricamente por 
hachas y dagas "ceremoniales", a falta de un apelativo más preciso y· 
significati'°"o; y en fin los de tamaño, sustancia o forma inadecuados 
para su aparente función técnica. Es decir, todos aquéllos que de sus 
prototipos ergolíticos no conservan más que la morfología originaria 
por el valor perenne de su simbolismo, el cual mantienen por su apli-

. cación meramente emblemática a una función distint� de la técnica que 
les dió su existencia, pasando a ser meros instrumentos rituales usados 
en prácticas de magia o religión. 

Entre estos arqueolitos, para los cuales �esulta satisfactoria una 
interpretación como "piedras de rayo o de tempestad", pueden incluirse 
las llamadas "hachas monolíticas" construídas totalmente de piedra, 
a.sí el arma como su mango, ambas de una pieza y a menudo en tamaños 
i..rnpropios2que palpablem(!Iite. dfnuncian su carácter simbólico y no· uti­
litario como in.strumentos�. dé ·:guerra o de trabaj_o .• AJgunas de tales 
"hachas mono.Íí:titasi:' soñ. ,-de'támaño tan reducido que p:trecen a manera 
de objet<is votfvos ó-·amulei�s:-pro.tectivos, o simples utensilios que por 
mística asociad6rt,cde ideas :son· ·evocadores de los númenes y de su 
benevolencia; del rnisrno'\rtódo>que ocurre entre los cat6licos con los 
cordones, los collares, los es·capuJacios y otros objetos emblemáticos co­
mo las cruces -"i - l�s c{emás --ll�t.riádos "instrumeu.tos de la Pasi6n", etc. 
(Véans1c:Aos'·-'t'ipbs éstudiad�s p:0r Ij�RRERA FRrtOT en su monografía 
Re--oisión. q,e·l�s :Hachas ·t;eremoniales: d'e la Cultura Taína. Habana). 
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CAPITULO VII 

SIMBOLISMOS METEOROLOGJCOS 

MAS COMPLEJOS 

• Los simbolismos meteorol6gicos que hemos señalado pasan a for­
mas más complejas. 

Aquí tenemos un tipo de hacha realmente antropomorfa y bicéfala 
o janina. La evoluci6n del estilo simbolista ya ha pasado ::¡.quí sus fa­
ses primeras para entrar en el antropomorfismo. Se trata de una "pie­
dra de rayo" personificada en dos entes. Este ejemplar (Fig. 115-A) lo
trae Lovén (Ob. cit. XIV).

9 

Es un proyectil de piedra dura y oscurísima, una "piedra de rayo" 
como dice d .vulgo, con dos efigies gemelas y de ojos oblícuos. Entre 
ambas cabezas está una depresi6n, que las separa para marcarlas mejor. 
Según el mismo Lovén dice, es un arqueolito de cultura Iñerí, equiva­
lente a la cultura precaribe o protoaruaca de aquellas islás. 

En la mitología universal son innumerabl�s los dioses-mellizos. 
Apenas hay religi6n que no haya simbolizado en dos gemelos varios de
los fen6menos binarios de la cosmología,✓ como el día y la noche, el
sol y la luna, las dos constelaciones Osa Mayor y Osa Menor, que
giran alrededor de la misteriosamente fija Estrella Polar del Norte, 
etc. Y con mucha frecuenda la antropomorfizaci6n de esos entes o 
conceptos binarios se hace, no s6lo con dos figuras semejantes, sino con 
un cuerpo de dos cabezas. Este ídolo indio recuerda las figuras greco­
romanas de J ano, de Hermes y otras estatuas bifrontes o bifaciales. 
En la antigüedad greco-romana ef concepto de los dioses gemelos pa­
rece que obedeci6 a la binariedad c6smica del día y de la noche, para 
lo cual representaban una de las dos caras con barbas más oscuras que 
la otra. (Come Zeus. II. p. 378). , También en Africa encontramos 
ídolos gemelos. Son los jimaguas, que sobreviven en Cuba en los ritos 
africanos. Frazer cita un ídolo con dos cabezas en la Costa de los 
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Esclavos. (The Mágic Art. l. p. 269). También se h_an hallado en �uba 

las imágenes de los jimaguas tallados en una sola pieza. En la mitolo­
gía indoantill¡na también aparecen los personajes gemelos. Suelen ser 
dos los hermanos; pero a veces los mellizos son cuatro, como _en_ l¡1.leyenda cosmogónica que refirió Fray Ramó�, Pané. Entre los mdws
muihica de Cólombi.a también hay ídolos b1cefalos, portadores de la 
lluvia, con sus ojos casi cerrados para representar que lloran Y de ellos 
llueven las lágrimas; es decir, númenes meteóricos. 

La configuración de este objeto y la cultura a que ·corresponde 
hacen pensar si será un antecedente iñerí o protoaruaca de las hac?as 
petaloides típicas de la cultura subsiguiente, la aruaca ya devenida 

. específicamente taína en las Grandes Antillas. Sobre todo un antecedente 
de ciertas hachas "de caritas", y más aún en aquellas icónicas que evocan 
la figura del gladiolito por su f_orma alargada, puntiaguda en su ex­
tremidad inferior y con una imagen esculpida en el resto de la piedra. 
Presentamos, como típicos, dos ejemplares de los aportados. por Sven 
Lovén (Figs. 115-B y 115-G). Ambas son "piedrás de rayo" o amig­
dalitoides icónicos. Las dos con los típicos ojos oblícuos y una de ellas 
con una línea en relieve que sale en cada ojo y que puede interpretarse 
como un chorro de lágrimas o de lluyia. 

En Cuba estas hachas binarias e icónicas no han sobrevivido sino 
en muy escasos ejemplares de valo.r arqueológico, porque in�rió el 
pueblo de cuya mitología cosmogónica recibían sentido y vitalidad so­
cial; pero se pueden observar sus mismos elementos míticos, con ex-. 
presiones equivalentes y aproximadamente homólogas, en el típico uten­
silio de un culto afriqno consagrado al dios del rayo, que sobrevive en 
Cuba. El anaquillé es un idolillo de madera dedicado al "dios del ra­
yo'.', Changó, cuya efigie negra lleva esculpida. • Está vestido de blanco 
y rojo, que son los colores litúrgicos de dicho oricha afri�ano. Aun sin 
fas vestimentas, !:I ídolo representa un proyectil astral o sea una "piedra 
del rayo" en el extremo de la cual está la cabeza del dios con la corona 

bífida, esquema �e, la �oble ha�ha _q}le es el símbolo de Changó. (Fig·.
116). El anaquille sena, en termmos de los antropólogos antillanos, 
un "hacha con efigie". Sus análogos en la arqueología indoantillana son 
los amigdalit'oides con figuración antropomorfa, propios de la cultura 
taína; pero, más propiamente, los citados arqueolitos de la cultura if'frrí. 
El anaquillé da fund�mento a un criterio analógico de etnografía com­
parada; demostrando cómo unos conceptos mitológicos • fundamental-­
mente �omólogos pue

1
den dar origen a figuraciones semejantes en cul­

turas diferentes y rec1procamente ignoradas. 
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Y , 

aun
, 

podem?s • añadir que dada la frecuencia de los ídolos deChango as1 en Afnca como en C b d . , . ' . . u a, en sus orto oxas representac10nes1�omcas el gel1lo de los artistas escultores ha producido varias estiliza­
�10nes de la doble hacha. Esta se sitúa siempre sobre la cabeza de laimagen; a vec�s en la form� inequívoca de una hacha doble, con susdos ?alas Y ba3o de ellas la figura teóantr6pica de Changó; y otras veces
la bifenne se transforma �n una corona con una pareja de proyecciones
punt1agu�;1-s, tan convencionales en ocasiones que aquéllas se convierten
en dos tnangulos alargados que se prolongan y agudizan como si fueran 
dos cuernos. Y hasta en ciertos casos son tres y no dos las puntas de la 
c?rona, �orno en las enmangaduras de ciertas astrapopelékias arqueolí-­
ttcas antillanas. 

Por raz6n de este simbolismo pensamos que a este género de "piedras 
de rayo", aun cuando carezcan de la forma triangular en su estructura, 
pueden pertenecer algunas de las piezas que los arque6logos antillanos 
reconocen como "bastones ceremoniales" o "insignias de mando" y soi1, 
como· el anaquillé africano, idolillos para llevar en la mano, simple­
mente sujetos por ésta o engastados al extrémo de un cetro o bast6n. 
Citemos como ejemplos, sobre todo por los motivos de su estili­
zaci6n, las dos piedras hom6logas de la isla de Guadalupe que trae 
Fewkes (Island Culture, etc. Plate 100 A y B), como "bastones ceremonia­
les". La cabeza es esferoide; los dos ojos están ingeniosamente estiliza­
dos· como las volutas externas y entrantes de una gran curva que forma 
también la boca; la nariz es un simple triángulo curvilíneo y en la 
frente se ve bajar la punta o triángulo que es frecuente en los conven­
cionalismos de estas figuraciones. 

Acaso esas hachas ic6nicas sirvieran en los cultos de los indios, tal 
como el anaquillé en lás afrocubanos, para ser llevadas por el sacerdote 
9- el creyente de quien por ese solo efecto, por el de los ritos de la
cohóba o por otros medios hipn6ticos, se hubiere posesionado el espí­
ritu del rayo· es decir en términos criollos de hoy día, para que aquel 
que tuviera ;¡ santo s�bido, en este caso Changó, pudiera personificar
• al sacro númen con el c·ontacto mágico de su piedra, de· su misma arma
lanzada desde los cielos. Ya -estando el ritual instrumento en la mano
del oficiante, podía propial;llente hablar por su boca hu_ma�a el s�nt�,
bajado al efecto del otro. mundo y provocada su expenenc1a mediam­
mica por el contacto de la· piedra sagrada. O �i�n el sacerdote, aun
sin estar en tran·ce, pudiera actuar con_ fuerza mag1ca,. como suel�n ha­
cer los sacerdotes de otras religiones cuando con la diestra bendicen a 
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sus fieles con signos o ritos lustrales consagrados por la liturgia, mien­
tras con la otra mano exhiben las reliquias del númen o la imagen del 
ente cuya, fuerza operante telepática así se trata de conseguir. Nada de 
absurdo fuep, pues, que las· hachas amigdaloides sirvieran de ídolos 
personificadores de los númenes ·celestiales o de amuletos protectores 
contra las iracundias de los meteoros o propiciatorios de sus beneficios. 

No faltan los ejemplos''indoamericanos evidenciadores de la con­
junción en una misma piedra ó figura de piedra, de las potencias del 
rayo, de la tempestad, de la lluvia, de la agricultura y de la humanidad 
generadora. Podemos presentarlos en diversos niveles análogos a los 
de la estrátificación cultural que ahora se ofrece para los indios de 
las Antillas. El primer ejemplo, por su morfología más primitiva, será 
el de la piedra nantará de los indios jíbaros del Ecuador. "Los jíbaros 
ofrecen un interesante ejemplo de fetiche o amuleto de piedra en el 
caso de la piedra sagrada de la Madre-Tierra Nungüi. Este maravillo-� 
so fetiche, que e� el lenguaje nativo llaman nantara, juega una parte 
importante en la agricultura, y como ésta incumbe principalmente al 
sexo femenino, es la ambición de toda mujer jíbara casa.da procurarse 
una tal piedra. La mujer jíbara, que la usa especialmente en el cuÍtivo 
de la yuca para activar el crecimiento de ésta importante raíz, pretende 
en todo caso haberla obtenido en alguna forma misteriosa. de la misma 
Madre-Tierra, que se le ha presentado en un sueño. Una mujer jíbara 
refería haber conseguido su nantara de la s·iguiente mánera. Una vez, 
cuand� todavía era una muchacha, le dieron a beber natema. Cuando 
estuvo bien embriagada, vino su abuela, le cogió ambas manos, sopló 
sobre ellas y sobre sus brazos roció con su boca jugo de tabaco y dijo 
a la muchacha: "No morirás pronto, tendrás una larga vida y mucho 
que comer. Todo esto·,gracias a la piedra que tienes en las manos?>. En 
el mismo instante vió como un relámpago que venía del cielo y la mu­chacha oyó la voz del espíritu que le decía: "Yo soy tu madre an­cestr�l ;_ te daré esta p�edra para que puedas gozar de una larga vida".La vmón desapareció, y cuando la muchacha abrió la palma de sumano se encont:ó en ella una maravillosa piedra roja, ·1a nantara. La
nantara es considerada como el símbolo espec1ºal de N, ... d" • . , 1,nglf.t, y se ice 
�ue e1erce fe_lxces efectos sobre todos los trabajos domésticos de las mu-Jer�s:. Y part1cularment� sobre la agricultura. Contiene algo del propio
;spmtu de la Madr�-T1err_a Y, al mismo tiempo, el espíritu de la yuca.e supone que la piedra tiene el poder de i11vocar a N .. · 

d I • . 
1mg1tt para que ayu I! en e trabaJo del cultivo Y consecuentemente para hacer crecer
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la planta. Se �ubre a la nantara con una calabaza y las mujeres se sien­
tan alrededor mvocando a la deidad antes de proceder a la plantaci6n 
de la yuca". (R. KARSTEN. The Costums of the South America Indians.
ps. 368-369). 

No se deduce de esta� noticias de Karsten cuáles son el tamaño 
y la forma de la n_�ntara; la piedra "maravillosa", aun cuando se com­
prende que es una inusitada piedra, muy manual y de color rojo. En 
esa piedra rara se concentra la potencia sacra del· culto a la deidad de 
la agricultura, qu.e es a la vez la de las aguas y la de la feminidad. 
Así sucede hoy día en los ritos yorubas que sobreviven en Cuba, donde 
las diosas de la fecundidad se representan en piedras del mar y del río, 
y el dios de la virilidád en las "piedras de rayo". Así ocurría en las re­
religiones de la antigüedad con sus Diosas-Madres: !sis, Esther, Ceres, etc. 

Será interesante recordar c6mo en la antigüedad griega "la diosa 
Cibeles mantuvo siempre arcaicas reminiscencias litolátricas, adoptán­
dose para sus ídolos los aerolitos, las "piedras del rayo" o keraunias, 
una roca volcánica o hasta un guijarro rodado que, tuviera alguna se­
mejanza con una cara". (Así escribe GRAILLOT. Cita de CooK). La 
diosa Cibeles era la diosa de las montañas/, de las piedras, de las lluvias, 
y de la fecundidad natural y agrícola. También en el Sur de la India 
las diosas son representadas por piedras redondas, que allí son consi­
deradas "piedras de rayo", o por vasijas llenas de agua. (ELLIOT SMITH. 
Ob. cit. p. 226). Los dioses Indra de la India, Hurakán de los quichés, 
Chac de los mayas y Tlaloc de los aztecas son a la vez caracterizados 
por sus relaciones mitol6gicas y, simb6licas con el rayo, el trueno, el 
hacha y el agua· fertilizadora, y asimismo del sexo en cierto modo, co-
. mo promotores de la creaci6n c6smica o de la naturaleza. 

Muy lejos ya de la piedra nantara de los jíbaros, la cual se halla 
al nivel que en Cuba' correspondería a los guanajatabeyes, o a los indios 
de Guayabo Blanco, damos otros ejemplo, ya de tipo análogo al cikoney.
Aquí presentamos (Fig. 117) un eje,mplar muy curioso que contiene sin­
téticamente los indicados tres elementos símb6licos de manera_ que pa.:. 

rece innegable. Este objeto indohaitiano es de concha marii:ia,· mide 
5.1 cm. por 2.3 cm. y 0.9 cm. y ha sido reportado por el Dr; Irying 
Rouse.•

Este arqueolito es de sumo interés por su completo emblemismo.
El oh jeto parece trazado tomando como base original la figura genérica
de un hacha longimorfa, aproximadamente petaloide, o la figura . de

una daga. La binariedad . característica puede observarse en' la punta
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del proyectil, que está bifurcado, y en las dos pequeñas protuberancias 
inmediatas; además, en una simple · escotadura_ dicot6mica en el extre­
mo opuesto. Todavía, por si esto no bastara, a cada _lado del proyectil 

· hay grabadas sendas cabezas esquemáticas y simétricas cuya figuraci6n
no se adivina, si bien por sus 6rbitas enormes puede pensarse que sea
la de dos calaveras humanas o -animales, y quizás dos cabezas de rana.

· Apuntamos también el simbolismo de su punta, que pu�de ser senci­
llamente el de dos masas que se separan al -caer en_tre ellas el rayo, o
puede ser emblema fálico, el cual puede ofrecer esta pieza por toda su
figura y por la escotadura en el vértice inferior, que semeja la uretral.
Notemos así mismo que el objeto está esculpido de manera que la
punta quede hacia abajo, como las "piedras de rayos" puntiagudas al
caer del cielo.

Este otro dibujo (Fig. 118) nos reproduce un muy interesante objeto,
según lo trae el Dr. Irving Rouse en su estudio "Culture of the Ft. Liberté
Region, Haitf'. Y ale University Puklications in Anthropology. Nos. 23
y 24, 1941. (ps. 148 y 143. Fig. 13). -Según el Dr. Rouse este arte­
facto fué hallado en un sitio haitiano y llaní6 vivamente la atención.
Este notable ejemplar será sin duda de los más eontrovertidos. Tiene
7 .30 cm. de alto, 4.50 de ancho y 1 de grueso. Fué conseguido por
Irving Rouse en el sitio Savanne Garré N9 1.

En la parte alta, una masa algo gruesa presenta grabadas ocho
líneas verticales, con los espacios interlineales llenos de pequeñas líneas
paralelas, en diversos sentidos según los lugares. De estas líneas ver­
ticales sugerimos que representan la lluvia, ·y las transversales serán
las desviaciones frecuentes de la lluvia por la acci6n de las rachas del
viento.

El cuerpo o parte central- está grabado con incisiones angulares en
zigzag, que son los rayos, y con algunos pequeños orificios intercalados,
de sentido dudoso. -En la base, dos formas curvas, perfectamente re­
cortad�s como sendos cuernos, semilunás o volutas, simbolizan los
vientos.

La binaried.ad en la parte siaperior no está representada; sjn e�­
bargo, el objeto está taladrado de un fado a otro transversalmente, lo

- cual "es notab1e" según Rouse; y e.n ambas entradas de •esa perforación
tubular debieron de ponerse plumas de aves, emblemas del rayo si �ójas
y en todo caso del pajarraco mítico de la tempestad. Nordenskiold da
noticia de estos agujeros como dispositivos. para in�ertar en ellos plumas
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de pijaro, en relaci6n con una cabeza de ave esculpida en el asiento de 
un sacerdote aruaca ( Ars Americana, fig. 36. Cita de LovÉN). · En ese 
caso, la binariedad sería marcada en los dos penachos plumíferos. Por 
ambos laqos el ejemplar presenta la misma figura con idénticos dibujos. 

Es posible que a esta figura se le reconociera una estilizaci6n an­
tropomorfa. En ese caso podría aparecer con una diadema de p·lumas, 
con una cara donde • las líneas en zigzag fuesen cejas y pestañas, dos 
puntos laterales los ojos, un punto ceritral la nariz y debajo una bocaza 
significada por una gran incisi6ñ ''horizontal. A ambos lados están los 
brazos, curvos hacia abajo y luego las piernas, curvas hacia arriba,. 
marcándose entre ellas Uila ranura que termina en un poco formado. 
_triángulo púbico, lo cual acaso tuviera algún sentido sexual femenino. 
De todos modos, parece verosímil ver en ella claramente un simbolismo 
mete6rico que no excluye el humano y sexual. Esto nos parece evidente 
después de haber observado esta pieza arqueol6gica en nuestras manos, 
en el laboratorio del Museo Peabody de la Universidad de Yale, por 
gentileza del Dr. Rouse. En el lado opuesto al reproducido por el gra".' 
hado, la figurilla ostenta una perforaci6n incompleta en s�_úo que ine­
quívocamente demuestra ser una representaci6n anal, y _en la parte del 
tronco aparecen las mismas rayas simb6licas de las costillas. Con todo 
lo cual, el carácter antropomorfo de la figura nos parece bien claro no 
obstante sus rasgos estilizados. 

Rouse se sinti6 realmente intrigado con ese· hallazgo en Savanne 
Carré No. 1. El objeto está calificado por él como. tin pendiente de 
concha, suponiendÓ que el orificio lateral sea para colgarlo, si bien 
no lo asegura. Está "sorprendentemente elaborado", dice Rouse, aña­
diendo que es "el más complicado tipo de artefacto conocido" de los 
yacimientos Courí (Ob. cit. p. 49). Nada en dichos yacimiéntos se 
aproxima tipol6gica ni tecnol6gicamente a dicho objeto. �ealmente 
"choca" con todo lo demás reconocidamente Courí. Ni tampoco se 
encuentra algo semejante entre los tipos MeiUac, asegura Rouse. (p. 111). 
"Es único én todas las excavaciones de Ft. Liberté", dice también 
FROELICH G. RAINEY. (Excavations in the Ft. Liberté Region, Haití.
Yale Univ. Press. 1941. p. 27). 

Rouse trata de explicar lo inusitado de este ejemplar en la cultura 
Courí. Es posible que los' indios Courí tuviesen un arte bien desarro:.. 

llado en otros objetos que no han llegado a nosotros, dice, y "es pro­
bable que ese arte se expresara en materiales perecederos y menos du­
rables". (p. 53). Pero quizás la explicaci6n más fácil y aceptable -.sea 
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otra. Ante todo, la capa· del yacimiento de Ft. Liberté era bastante 
superficial y s6lo de 10 a 25 cm. de espesor. (RAINEY. Ob. cit. p. 27). 
Por, lo tanto no hay que suponer que la presencia del ejemplar en cues­
ti6n tuviera que ser de mayor antigüedad y es verosímil que fuese 
una intrusión provocada por el paso de individuos de una cultura su­
peri0r y posterior o, mejor aún, por el aporte excepcional de ese sacro 
objeto desde otra cultura más avanzada a la_ de Courí. La tesis de 
la intrusi6n es más verosímil que la de la creaci6'n excepcional, en desar­
monía con todo lo restante del mismo núcleo cultural. 

El mismo Rous�, reconoce que se asemeja a las hachas aladas de la; 
Antillas Menores. Y, por otra parte, el propio arqueólogo nos informa 
de que los pobladores de Savanne Carré I hacían viajes y comercio 
para poder tener ciertos objetos y materiales. Cuando· Rouse trata 
(p. 51) de los indios de los poblados Courí dice que su comercio está 
probado por la presencia de un hacha de piedra (Pl. S. N9 22) del tipo 
aproximado a la aquí reproducida. (En la Fig. 35 ). Esta hacha es de 
un tipo característico de las Antillas Menores (Tipo G) y su presencia 
en el yacimiento Savanne Carré I le sugiere a Rouse la realidad de al-· 
gún contacto con aquellas islitas orientales. También Rouse explica 
c6mo el comercio y los viajes eran necesarios a la gente de Courí para 
obtener piezas de pedernal, pues no lo tenían en su tierra ni en las 
vecinas para hacer sus dagas, que eran sus únicas armas de guerra. Si 
esto ocurría en aquellos indios ¿por qué no suponer que el disentido ob­
jeto de la Fig. 118 fué llevado a Savanne Carré I también por algún 
contacto cqmercial, o siquiera esporádico, con algún pueblo de otra 
cultura, de donde éste procediera? 

Fuese o no fuese de las Antillas Menores, este ejemplar parece una
intrusión excepcional en la cultura Courí. Por su técnica bien puede
ser Meillac, aun cuando ·ahí no haya sido encontrado su hom6logo.
Rouse, al contemplar la complejidad tipológica y emblemática de este
artefacto, dice con razón (p. 148) que rivaliza con otro hallado en un
yacimiento Carrier, el de la Fig. 117. Pese a haber sido hallado este
objeto �n un sitio d; la_ cultura �uperior o 

,
taína, nos pare�� por su

factura imperfecta mas bien de caracter subtamo. ¿No serán ambas pie­zas de la misma cultura intermedia, intrusa una como caída en I in-ferior y superviviente la otra en la superíor? •
ª 

Ahora daremos otro ejemplar. Aquí presentamos un idolillo lla­mém?sle así, ya dentro de la cultura taína, donde se dan tambié� losreferidos tres 6rdenes de elementos simb6licos. (Fig 119) E ' . . . s, segun
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dice I-:lostos ( Fig. 37-,4), una muy convencional. rcprcscntnción dd cocr­
po humano. Sin duda; pero se nos ocurre que, ;1 b vez, el artista ha 
querido componer la figur;-i: antropomorfo con los dcmcntos tstilísticos 
usuales en d simbolismo de las "picdr.1s de rayo'' y su mitología. El 
cuerpo rccuuJa d proyectil de piedra, de tipo LUico, ombligo y cos·· 
tillas al aire, como se representan los cspírinis de los antepasados, el 
cual emerge de entre dos proyecciones ovoides (dos brazos o manos) y 
:;e encaja entre las dos típicas curvas volutadas, símbolo de ondas que 
�e abren y de f uninidad que sc fecunda, (aquí representando las ca­
deras). Si esta interpretación es v:í.lida, la imaginación del indio es­
cultor revela cierta gcni::didad. Al idolillo le falta Ia c,tbeza, por ro­
tura, y no puede apreciarse cu:U fuera su simbolismo. 

Para dar una nucya hipótesis que une m;Ís aun la tesis antropo­
morfa con h mct<.:Órica, esta figura con su complejo simbólico podría 
ser la representación de Lukk:o; esto es el Adán de los aru11cas, el pri­
mer hombre de su cosmogonía, que bajó del cielo por un agujero de la 
bóveda celeste en el fragor una tempestad, como el primer hombre de 
la creación fué traído por un huracán, según la mitología quiché del 
Popol-\·1:1/i. lu!cko se caracterizaba por su gran ombligo, del cual, por 
partogcnesis, nacieron tedos los hombres. Y en la figurilla en cuesti6n 
vemos, además de los ya aludidos símbolos, el de un ombligo tan mar­
cado que indica un simbolismo esencial para la significación de la figura 
en su conjunte. 

La deficiencia de este idoliHo, por su cabeza rota, puede suplirse 
con otro perteneciente a Manuel Alonso, que ha presentado Rouse 
como del sitio Los Jagüeyes de la zona cubana de Bani (Fig. 120) (Ma­

niabón, P. 7-R). Es una figurilla de concha, de 8 cms. de largo; que 
Rouse supone ser un pinjante esculpido. Lo más curioso de él es que 
ofrece, en forma más simple, las mismas características del idolillo taíno:

cuerpo cilíndrico y los dos brazos con sus manos recogidas en formas 
curvas sobre el pe�ho. En el pie no están las volutas de aquél; en cam­
bio pudiera creerse en un intento fálico. En la cabeza, la cual falta en 
el ídolo taíno, aquí se observan dos ojos, con la ya apuntada oblicuidad 
que es característica de los dioses pluviosos. Este idolillo, que Rouse 
califica de sub-taíno aunque más rústico que el taíno de la Fig. 119

le es tan parecido que, sin.. duda, o es el prototipo antecesor de éste o es· 
un ejemplar imperfectamente imitativo o degenerado. Es un mismo con­
cepto emblemátic� expresado con morfología equivalente en dos niveles 
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distintos de cultura. Como se ve, pues, ·se trata de figuraciones meté6-
• ricas y agro-sexuales.

- Esta figur¡ emblemática debió de ser muy importante y apreciada
en dichas' culturas indias. No solamente la encontramos entre los taínos
de Puerto Rico, según Hostos, � los subtaínos de Cuba, según Rouse,
sino que también la hemos descubierto en la cultura Meillac (¿equiva­
lencia subtaína?) según d_ato del mismo Rouse en su excavación de -Ft.
Liberté (HaitÍ). Así puede verse (Fig. 121) en una lámina (P. 22) de su
monografía. Se trata del adorno de una olla, y consiste en una de las
aplicaciones de bastoncitos de barro que se unían a las cazuelas para
decorarlas o darles un sentido sagrado. En ese bastoncillo o vari�a· de
barro (rod-shaped) está la parte superíor de la figur� del. consabido
idolillo: la misma cabeza de forma: cilíndrica con una protuberancia
final; los mismos ojos oblícuos y los mismos brazos encorvados con
sus dedos estilizados.
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CAPITULO VIII 

SIMBOLISMOS ANALOGOS EN 

OTRAS CULTURAS 

Hemos hecho repetidas comparaciones entre ciertos caracteres de 
los artefactos arqueológicos antillanos con otros de culturas extrañas-­
y particularmente de las demás culturas indoamericanas. Podrían aún 
aducirse numerosos datos; pero hemos de reducirnos ya a ciertas ana­
logías en los simbolismos, sin pretender con ello sacar inferencia al­
guna de la posible difusión de una cultura a la otra. 

Ese simbolis1mo bicéfalo, de las dos cabézas puestas en el extremó' 
de una arma arrojadiza, en este caso un pequeño . instrumento $t>stene­
dor de las flechas al lanzarlas, puede hallarse entre los esquimales. 
(Véase el dibujo en BoYD DAWKINS. Cave Hun:ting. Londres, 1874, p .. 
355). Sollas lo compara con los adornos de ciertos "bastones de man­
do" de la arqueología auriñáciense y magdaleniens.e, presentadas por 
el Dr. Mortillet, poniendo de relieve que esas "dos cabezas adosadas 
son un motivo frecuentemente hallado en el ar.te primitivo". (W. J.

SOLLAS. Ancient Hunters. New York, 1924. ps. 522 y 526) . 
. Es sumamente curioso que algunos de los más singula�es de los 

elementos emblemáticos que hemos analizado en las hachas y demás 
objetos antillanos se encuentran también en los signos que para repre� 
sentar los meses usaban los mexicanos precortesianos en sus geroglíficos 
del calendario. Véanse algunos de los citados símbolos (Figs. 122 a 127).
Estos dibujitos están calcados de los que aparecen en la relación de 
1579 de FRAY DIEGO DuRÁN titulada Comienza el Calendario Antiguo,·
etc. (�ublicada hace p�co con estudio· de AGUSTÍN Y ÁÑEZ en México 
1942. p. 146). Y de ahí son también las interpretaciones. 

Así, una cabeza de ave picuda es el signo del 29 dfa checatl, que 
significa "viento" 0 "viento de agua". Compárese con las Figs. 57,
59 y 69.
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Un cráneo es el signo miquitzlí del 69 día, o "muerte". Véanse 
en las Figs. 91, 117 y 143.

Varias pequeñas protuberancias entre unas curvas son el signo del 
99 día, atl o "agua" y recuerda las de las Figs. 56 y _59.

El signo del décimo séptimo día es ollín, dedicado al sol. En ese 
emblema se halla el elemento del rayo, significado por cierta figura 
con un extremo puntiagudo y con el otro bifurco, cuyas dos ramas 
son encurvadas hacia fuera en volutas. En el centro del signo está el 
sol, representado por una forma ovoide, cruzada horizontalmenté por 
una línea que representa el párpado, bajo· del cual surge un semicírculo 
que indica la pupila. Es el signo del "sol" o del "movimiento''. El ojo 
y el rayo característico·s del signo· ollín pueden verse con menor precisión 
en el artefacto antillano de la Fig. 100.

El signo del décimo octavo día es el pedernal o tecpatl, consis­
tente en una piedra larga bicónica y estriada saliendo de entre dos ramas 
de volutas, como las que se le pintan al rayo solar. Su diseño se ase-
meja al de la Fig. 105. 

• • 

Una cabeza de pajarraco, que a modo de cresta lleva dos copetes 
cuadrangulares iguales a los de las aves picudas de las hachas antilla­
nas aquí estudiadas, es el signo quiahuitl o "lluvia", que corresponde al 
décimo noveno día. Este símbolo es el de las Figs. 62 a 64 y _66.

Son bien sugestivas estas concordancias. Unas ¡málagas figuraciones 
para idénticos conceptos de las mitologías meteóricas y agrarias en 
culturas distintas, en las Antillas y en México. 

También merecen atención las plaquitas de. serpentina, llamadas 
águilas, propias de los Andes Venezolanos y del lago de Maracay. (J. 
A. VELLARD. Contribution a l' Archeologie des Andes Venezueliennes.
"Jour. de la S. des Americanistes". París, 1938. p. 121). Están cons­
tituídas generalmente por un cuerpo horizontal alargado, en el centro 
de cuyo lado superior se inserta una cabeza triangular· antropomorfa, 
penetrante.. Las estilizaciones son muchas y a veces reducidas a los 
perfiles más simples¡ pero siempre se advierten las líneas sobresalien­
tes del referido triángulo infraverso, el cual parece ser lo esencial del 
emblema. Nada justifica su interpretación como águilas ni como mur­
cielagos; pero l.a hip�;e�is de la representación de la ca.denté, triangular 
y antropomorf1zada piedra de rayo" parece verosímil. 

'J;'ambién ofrece interés la compara�i6n de los muy estilizados mo .. 
tivos simbólicos recogidos en este trabajo, (así en- las páginas anteriores 
como en las que seguirán), con los encontrados en··1a isla_ de San Vicente 
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s�gún la colecci�� de T._ Huckerby. Véanse, por ejemplo, en múltiples
f1gur�s: a) el triangulo mfraverso que cae en la frente desde el perfil 
superior d: la c�?eza; b) la cabeza del sol orlada de rayos triangulares, 
con la nanz est1h_zada como una amigdalitoide entre dos espirales, y el
cuerpo solar sem1antropomorfo y empleando esquemáticamente las lí­
neas del hacha que caen entre otras dos líneas que se abren; c) la figu­
ra- del hacha sobre numerosas líneas cadentes que parecen representar 
la lluvia; d) una figura semiantropomorfa y triano-ular con un núcleo 
de líneas concéntricas por cabeza y en el sexo las"' líneas esquemáticas 
de la cruz tao penetrando entre dos grupos de otras líne.as (símbolo 
sexual y mete6rico); e) la figura triangular con una cara que llena to­
do el cuerpo y en su centro una nariz estilizada en forma de doble 
hacha, con dos alas laterales que son los ojos, cayendo en la boca y en 
una curva con volutas en los extremos; etc. (Figs. 128 a 132 y la 80-A) .
.Estas semejanzas tienen especial interés para estudiar la correlaci6n 
de las diferentes culturas indoantillanas en todas y cada una de las 
islas. 

Acaso pueda extenderse esta comparaci6n a otros petroglifos con­
tinentales y de otros países, provocadoras de hip6te_sis muy sugestivas. 
Y a Mallery not6 la . sorprendente semejanza de los típicos diseños petro­
glíficos del Brasil, Venezuela, Guayanas, Guatemala, Perú y partes de 
México entre sí y con los de la costa norteamericana del Pacífico y 
Alaska, y hast� con los del Jap6n y Nueva Zelandia·. 

Puede todavía verse, aún cuando fuera de América, otro campo etno­
gráfico susceptible de comparaciones sugerentes para la fantasía de las 
hip6tesis. Tal es el de la cultura de la citada Nueva Zelandia. Reite­
radas veces han despertado la curiosidad de los etnógrafos americanos 
ciertas analogías entre aquellos isleños maorí y algunos indios de Améri­
ca, y esas comparaciones han servido para apoyar la teoría del origeµ 
polinésico de ciertas inmigraciones pobladoras del continente. No sa­
bemos que esas semejanzas se hayan estudiado en relaci6n con los in-. 
dios antillanos. Varias pudieran hacerse; pero indicaremos tan solo 
las que pueden relacionarse más con el tema de este trabajo. 

Uno de los más típicos objetos de los maorí es el llamado mere,
consistente en un arma mánual hecha de piedra dura y pulida, destinadas 
a funciones ceremoniales y con sentido simbólico. El mere t�ene varia� formas y caracteres simbólicos que recuerdan las hachas antillanas, as1 
las taínas como los gladiolitos y las bifurcas que hemos estudiad�. El 
mere propiamente dicho se asemeja. mucho por su forma a los am1gda­
litoides, salvo en que el mere en vez de punta_ tiene un remate o bot6n 
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terminal con cierta omamentaci6n de anillos o cabezas de• ave, esti­
lizadas o naturalistas; y además, suele tener en esa parte un orificio 
para pasar la "dragona" o cordel que lo sujete a la mano. Esos mere
evocan inevitablemente las bellas hachas taínas, por su figura amigda­
loide y por la piedra verde o negruzca y pulida de que están hechas. 

Esas armas maorí cuando son hechas de materiales blandos llevan 
en su extremo dos cabezas ornitomorfas, una sobre otra, mientras en 
los materiales duros tom_an la figura bifur¿a, ostentando como dos 
apéndices simétricos en forma de cabezas de aves, o simples ramas 
carniformes o pequeñas ap6fisis como orejas. O, lo que es igual, em­
plean simbolismos análogos a los tÍpicos de los gladiolitos y hachas lí­
ticas de las Antillas. 

Según Imbelloní (El "mere" en América-Apéndice a Epítome de
Culturología. B. Aires, 1936. ps. 249 y sigts), el mere en diversas for­
mas ha sido encontrado· en América, así en su parte septentrional como 

. en la .meridional, en las cuales hallamos ese carácter binario tan carac­
terístico de las Antillas. Pueden estudiarse varios ejemplares en el 
National Museum de Washington, D. C. que aquí reproducimos. Son 
mere del tipo conocid� po� patu.

Unos (Figs. 133 a 135) corresponden a tres pat,u del grupo Chatham, 
con su extremo bidpite a modo de dos ramas truncas en forrµa de Y. 

Otro (Fig. 136) es un patu hallado ep. el Estado de Washington, al 
Oeste de los E. U. N6tese el extremo binario o bifurco y su semejan-
za con las hachas taínas.

Otro (Fig. 137) es un patu encontrado en el Estado de Oregon. Ad­
viértase en esta arma típica de Nueva Zelandia la misma extremidad 
binaria ya indicada; pero ya con figuraciones estilizadas. 

No conocemos de los patu el simbolismo de sus figuras, de sus 
bifurcaciones, de sus cabezas de aves picudas; pero la analogía de tales 
emblemas con otros de objetos antillanos de funciones similares es 
sorprenden te. 

• Quien estudie las semejanzas entre los indoantillanos y los aborí- •
genes neozelandeses advertírá varias otras, además de la citada, tales 
como los remos con mang9 e_n forma de muleta y pala petaliforme,
exactamente como el de la Ftg. 146; la abundancia y sutileza de los 
�otivos curvilíneos en los dibujos simb6licos y decorativos, etc. Men� 
c10naremos otra, solamente por su interés en los temas aquí tratados. 

Lo; . maorí Y otros p�eblos de Polinesia usan para denominar el
.hacha ht1ca el vocablo toki, y, segúri Imbellonf, este vocablo se extiende 
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a través del Océano Pacífico, desde el límite oriental de la Melanesia 
hasta las costas de las dos Américas, y ya en este continente se encuen­
tra el ;ocablo. d�sde Tierra del F_uego, Chile, Patagonia y Brasil hasta
el Peru y Bolivia. En toda esa inmensa área, la raíz o glosema tokí
constituye una cadena isoglosemática, como dice Imbelloní· manifes­
tándose con todas estas acepciones concordantes: instrument� .cortante, 
arma y particularmente hacha, punta de lanza y pedernal de donde ésta 
se saca; .,Y luego, por metáfora: caudillo de guerra, jefe, maestr�, auto­
ridad en general, el que ejerce un poder, el que señala o indica y, en 
fin, insignia de mando y de potencia mágica. Entre los citados maorí la 
voz toko se da a unos bastones destinados a llevar y sostener ciertos hue­
sos de personajes muertos (cráneos, dientes, etc.), los cuales se sitúan en 
los sembradíos para estimular la fertilidad. (BEST. Maorí Agriculture.
Wellington. ps. 104 y 105). Y es de advertir que en esos toko o atua
kiato, o "sagrados bastones" de los maorí, ·se encuentran las extremi­
dade� bicéfalas. (BEST. Ob. cit. p. 109). 

Con esos sorprendentes datos a la vista, acaso sea permitido ex -
tender la cadena isoglosemática a los aruacas, gracias al vocablo tequirta,
que era el tftulo de "maestro", ''experto" o "jefe" y' d.el que dirigía los 
areytos o bailes ceremoniales. y cívico-religiosos de aquellos indios, se­
gún los cronistas. La raíz tokí y su semantema están bn ese vocablo. 
Este mismo vocablo tequina o tekina, también en su acepci6n de }efe, 
autoridad o maestro, se us6 por cíertos indios de Tierra Firme a que 
alude el cronista Oviedo, los cuales tenían numerosas semejanzas en 
pal�bras y costumbres con los aruacas antillanos. En la Araucania • 
la voz tokín es "mandar". ¿Llama:rían también.tokí ,los indios. de Cuba 
a sus gladiolitos y· a sus hachas petaloides, como· a insignias de mando? 

La tesis de Imbelloní a . favor de la· oriundez neozelandesa o poli­
nésica de los consabidos artefactos y voces aparecidas en América pa­
rece contradicha en l¡ interpretaci6n del folklore maorí, por la cual -se 
cree que la leyenda es viceversa: la del orígen asirio, seguido por una se­
cular transmigraci6n a través de Europa, el Atlántico, América Y luego 
el Pacífico. Según esa legendaria transmígraci6n, los maorí en América 
ocuparon las tierras de las Guayanas y aledañas, que luego los españoles 
llamaron aruacas. • Varias otras voces maorí, como turei, kuri, coa, y 
otras, recuerdan las. culturas indoantillas con significaciones aproxima­
das,_ además de los mere y otro·s artefa��os; todo _lo _cu_al provoca _al es­
tudio y da especial interés a esta digres10n. Pero 1�s1st1mos e� dec1: que

con los antecedentes datos comparativos no sugerimos la ex1stenc1a de.
relaci6n etnográfica alguna entre los taínos y los maorí. (Véase acerca
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de la tesis de las oriundeces polinésicas de. ciertos elementos culturales
indoamericanos: ERLAND NoRDENSKIQLD. Origin, of the Indian Civili,.

zatton of South America. En Comparative Ethnological Studies. N? 9. 
Gotemburgo, 1931. ps. 699-704. Además, PAUL R1vET. Les Origines­
de l'Hom·me Américain Montreal. 1943. Y la muy extens� bibliografía 
que sintetiza y cita P ABL-0' MARTÍNEZ DEL Río en su reciente obra Los
Orígenes Americanos. México, 1943). 

El tipism¿ de la binariedad en las hachas indias nos conflujo • ha 
poco a una curiosa experiencia. En una vitrina del National Museum 
anexo a la Smithsonian Institution de Washington, D. C., observamos 
varios objetos, unos de cobre y otros de concha, en forma de hacha y 
varios de ellos con la característica extremidad bi.n�ria. Los había de 
varios-tipos, tales como D y G, y algunos indeterminados. Los especí­
menes se exhibían como procedentes de Wisconsin, el de cobre, y de 
Ogle, Colorado, los de concha. Nos dispusimos a tomar sendos cro­
quis y notas, pero una tarjeta de la misma vitrina nos advirti6 que esos 
objetos en ella exibidos eran falsos, o sean imitaciones de ejemplares 
�rqueol6gicos de ap'ariencia nueva para con ellos poder ·estafar a los
incautos. 

En nuestra rápida visita a la arqueología lítica de dicho museo 
no pudimos dar con ningún espécimen legítimo que tuviese tal bina­
riedad, salvo unas puntas de flecha de pedernal procedentes de Ken­
tucky; pero en ·éstas la binariedad no parece de origen simb6lico y sí 
determinada solamente por la .conveniencia de lograr una mejor atadura 
al extremo de una· varilla y constituir así una flecha o saeta. En las 

. puntas de flecha hechas de silex es fácil hallar esas bifurcaciones. • En 
alguna.s de sus formas no parece aventurado suponer un simbolismo 
mágico, como de una cola de ave, pero .aunque así fuese, lo cual no 
es seguro, nunca las bifurcacioµes de las flechas alcanzaron la com­
plejidad de los simbolismos encontrados en las hachas. 
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CAPITÚLO IX 

LAS "PIEDRAS DE TEMPESTAD" Y LAS 

CUATRO CULTURAS INDIAS DE CUBA 

Sin ir más lejos en la excursi6n comparativa, retornemos a Cuba y 
tratemos de situar en 'las diversas capas cultural_es que hoy día pro­
ponen los arque6logos, los diferentes arqueolitos que se han hallado en 
este país y que aquí hemos referido como "piedras de tempestad". 

• En Cuba tenemos -ejemplares típicos de las más varias fases mor­
fológicas de dichos arqueolitos, tales como ·las hemos ido observando. 
Primeramente,. son bien conocidas la� piedras rósticas y las armas de 
concha propias de la cultura paleolítica cubana, hasta ahora llamada 
ciboney y que desde ahora será distinguida como guanajatdbey.

; Permítasenos de paso un ligero reparo ortográfico. Sería prefe • 
. rible de�ir guanajatabey y no guanahatabey, trocando la hache, que 
hoy es fonéticamente nula, en jota, sonido igual o similar al que se 
pronunci6 en el vocablo indio y que los españoles del siglo XVI expre­
saron en sus grafías con. su hache aspirada de entonces; lo mismo _que 
en Hatuey por. Jatuey, Hanábana por ]anábana, Habana por ]abana,
etc. En cambio, para otras voces igualmente indias, quizás porque se 
fijaron en la lengua española más tardíamente, ya se ernple6 la jota 
y no la hache; por ejemplo: ]agua� Jagüey, Jaruco, Jaronú, -Jején, Jigua­
ní, Jibacoa, Jobabo, Júcaro, etc. 

- En cuanto a las armas de piedra de estos cuban"i>s paleoHticos,
parec'e que no hay cuestiones. Todos, conquistadores, cronistas y ar­
que6logos, coinciden en que éstos eran "los más salvajes" y que habi­
taban cuando la invasi6n espa,ñola en la parte occidental de Cuba. 
Pero convengamos en que existe un novísimo problema, el de si esa 
cultura guanajatábey, hasta ahora llamada ciboney, inclusive por Os­
good y Rouse, es en rigor un solo núcleo cultural paleolítico o si deben 
distinguirse en ese carppo -dos culturas:; una, la de Cayo Redondo, Pinar 
del Rfo, y otra, la hallada hace años por Cosculluela en Guayabo Blan-
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co, Ciénaga de Zapata, de cuyo descubrimiento ft1imos testigos y vale­
dores contra los intrusos, y la ·cual podría considerarse quizá como más 
primitiva, pues no ofrece ni las esferolitias ni las dagas líticas. Con • 
esta tesis habría que subdividir la cultura paleolítica en dos; una, la de 
Cayo Redondo, hallada por Osgóod, a la cual se le podría reservar 
el nombre de Guanajatabey, por raz6n del _lugar y.,, de los antecedentes 
histpricos que señalan esa regi6n cubana con ese n¿mbre indio, y otra, 
la de Guayabo Blanco, expuesta por Cosculluela, a la cual habría que 
reconocer quizás como la más arcaica de Cuba, la protocubana. 

En cuanto al nombre de esta cultura aborigen habría que atender 
también, como en la denominaci6n de guanajatabey, a la toponimia india 
de la unidad geográfica a que perteneció la regi6n de Guayabo Blanco.
Pudiérase escoger el vocablo Hanábana; pero esta¡ pal�bra es una forma 
españolizada por sus fonemas y grafías. Los castellanos solían antes 
escribir Janabana, con jota inicial en vez de hache y sin el acento es­
drújulo que vino después. En esa· forma la palabra se aproximaba más 
al sonido del vocablo indio, indudablemente formado con la raíz Auan.
Esta voz india, que en su primer viaje recogi6 y transcribió el descubridor 
de Cuba, Don Cristóbal Col6n, era el nombre de una provincia o re­
gión, que el Almirante no visitó y se extendía por la llanura de Cuba 
en su parte occidental. De esa voz radical Auan, que nos conservó Co­
lón, formóse la voz Habana mediante un prefijo y una desinencia de 
que daremos cuenta en ocasión más obligada. De esa '_'provincia" de 
Auan le dijeron los indios cubanos a Colón· que sus habitantes tenían 
un rabo; otro mito éste de los muchos que los españoles encontraron 
en el Nuevo Mundo y que en este caso significaba solamente que esos 
indios de Auan (los cúales seguramente eran llamados Auanex o 
Auaneyes, mejor aún, Auanabeyes) llevaban algún indumento caudal que 
recordaba; quizás por motivos de magia, el rabo de algún animal, como 
fa jutía. Este mismo alejamiento y consideraci6n despectiva de Auan
que tenían los indios tratados por Colón, parece indicar la mayor 
r.ustícidad de la auanabeyes, amén de otros factores que los cronistas 
apuntaron y los arqueólogos vienen comprobando. De todos modos es-
ta denominaci6n Auan . corresponde a las llanuras o sabanas y tierras 
bajas de la Ciénaga de Zapata y de todas sus comarcas circundantes y 
próximas, desde los montes de la Siguanea hasta la Sierra de los Organos, 
en cuyo extensísimo territorio hay que localizar a Guayabo Blanco y la 
cultura paleolítica que en él fué descubierta. . 

Esta sugestión de una cuarta cultura en Cuba es muy atractiva. 
Rouse establece que la cultura ciboney (nomenclatura Harrington) tiene 
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dos tipos. Siendo así, el primero podrfa ser determinado por el ya­
cimiento de Guayabo Blanco, por otros residuarios de la Ciénaga de Za­
pata y quizás por el de la Cueva del Purial; y el segundo, según los ha­
llazgos de Cayo Redondo y otros asientos esparcidos por la isla, entre 
los cuales acaso pueda ser incluído el de la Cueva del Este en la Isla 
de Pinos. Ambos complejos de cultura se definen conjuntam�nte por 
su carencia de alfarería, de agricultura y de hachas petaloides, teniendo 
como tÍpico instrument41 común las gubiq,s de concha: pero en Cayo
Redondo hay bolas y dagas líticas y no las hay en Guayabo Blanco;
y esto, ciertamente, basta para diferenciadas. Rouse, justamente im­
presionado por el hallazgo de Osgood, en Cayo Redondo, de algunas 
esferolitias y de las dagas susodichas, dice inequívocamente . que tales 
objetos típicos son "lo más característico" de la cultura de Cayo Re­
dondo. (Ob. cit. p. 162). Siendo así, tendríamos que ir más allá de la 
nomenclatura de CoscullueÍa, subdividiendo uno de sus términos, ( cul­
tura Guanajatabey) el correspondiente al estrato paleolítico; o bien 
aumentándole a la divisi9n tripartita otro término, siempre dentro del 
paleolítico pero en un nivel inferior, cuya denominación podría ser Auan

• o Auaney o, mejor aún, Auanabey.

Algo semejante ocurrió en la arqueología del Viejo Mundo cuando
hubo de subdividirse el grupo cultural paleolítico. Én Cuba y demás
Antillas la aplicación de este término sólo puede hacerse por analogía,
pero no por homología y menos por sincr_onismo cori • las fases estra­
tigráficas del continente euroasiático; pero· en el gran archipiélago de:
América hubo también una fase paleolítica, y aunque no pueda hablar­
se de tipos chelense, auriñaciense, solutrense, magdaleniense, etc., tal pa­
rece que en Cuba habrá que ir admitiendo un paleolítico auanabey y
otro algo distinto o guanajatabey. No obstante esas razones, no hay que
precipitarse. Rouse dice que ambos tipos de cultura "quizás se unirán".
( Maniabón. p. 162). Y esto sucederá especialmente si una ampliación
de las exploraciones en la Ciénaga de Zapata y sus comarcas aledañas
logra extraer bolas y dagas líticas, equiparando entonces a todos los
paleolíticos de Cuba. Pero, tratándose de la existencia en Guayabo
Blanco de un tipo de cultura más primitivo que el otro de Cayo Re­
dondo, es presumible y muy verosímil la realidad de un nivel cultural
humano anterior al guanajatabey, como el de los prótocubanos, el de
los verdaderos descubridores y primeros pobladores de, Cuba:; los auana­
beyes. Esta cultura primera de Cuba acaso sea equivalente a las cultu;as
más arcaicas de Puerto Rico, la titulada cangrejera, o la haitiana de
pedernal; pero no hay base todavía para hacer1 una inferencia sena; y,
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aun cuando en niveles análogos de una seriación evolutiva, nada asegura 
que hubiere identidad tipológica entre todas ellas. 

Si esa arcaica cultura cubana provino de la Florida y demás países 
del Norte o si del Sur de América es materia todavía conjeturable. 
En esta cultura guanajatabey, sea ella upa sola que comprenda los tipos 
de Guayabo Blanco y Cayo Redondo· o bien sea únicamente la relativa 
a este último yacimiento, están ya las bolas y las dagas líticas en for­
mas muy rústicas. Ya muestran alguna morfología intencionalmente 
simbólica; pero aún no tienen ni perfección técnica, ni pulímento ni 
figuraciones ornamentales y complementarias. 

La existencia de las bolas y las hachas bifurcas desde la cultura 
guanajatabey hace creer que ésta pudo ser de diferente procedencia 
geográfica que la cultura protocubana, auan o au_anabey; pues hay que 
inclinarse a pensar que aquellos arqueolitos provengan de la América 
del Sur, tal como las ulteriores culturas antillanas tuvieron su origen en 
aquella parte de este hemisferio. La cultura de las esferolitias procede 
de la América Meridional y es, como la taína, de procedencia aruaca
pero mucho más primitiva, ha dicho Herrera Fritot. Recordemos la 
expuesta tesis de Ameghino quien hace provenir esas bolas de piedra 
de la misma cultura que pobló en la prehistoria la región rioplatense. 
Lovén por su parte hace derivar las típicas hachas bifurcas de Sur

América, y específicamente del Valle del Cauca. 

De la fase paleolítica cubana pasemos a la mesolítica. Con Osgood 
y Rouse, de Cayo Redondo pasamos a Baní o Maniabón. Esta cultura 
intermedia es la que Cosculluela ha calificado de ciboney.

Hoy se. puede conjeturar que a las inmigraciones paleolíticas en las 
Antillas siguió una invasión de mesolíticos, consistente en indios aruacas
de .Suramérica, los cuales aun no tenían el nivel neolítico que luego 
�dquirieron. Es�os arua_cas se extendieron de sur a norte por todas las
islas; donde de;aron viva huella de su presencia, tomando diversos 
nombres según sus· prolongadas localizaciones históricas. En Cuba estos 
aruacas originarios del continente fueron conocidos por los ulteriores 
indios como los ciboneyes y los lucayos.

Ciboney es vocablo de carácter tafno que quiso significar "hombre 
de las piedras" o "de las montañas y cavernas"; es decir "montaraz" 
"rústico" o "salvaje", en la acepción que el pueblo cubano ha dado � 
las palabras guajiro y jíbaro. Los ciboneyes eran, pues, como los "mon-
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tunos", y está claro que el apelativo ciboney era adecuado. T6davía 
al hombre torpe le decimos en Cuba _ceboruco, pensando en las duras 
piedras de nuestros arrecifes (los numerosos colo1 ados de nuestras costas) 
y pedregosas sabanas; pero la palabra ceboruco significa por su etimolo-
gía aruaca: "piedra rojiza", de ciba y urucu. 

Estos aruacas continentales, o sean los verdaderos y originarios 
aruakas, se llaman a sí mismo lukkina, porque se derivan mitológica­
mente de Lukkuo, que fué "el primer hombre". En lengua aruaca lukku 
es vocablo que significa "hombre" y de ahí que los taínos llamaron 
lukayo (de lukku y caieri) a los indios de los cayeríos (voz india con 
desinencia española) pues eso, "hombres de islas" o "isleños", quiere 
decir esta palabra que recogieron los cronistas. Esto al parecer ayuda 

··a comprobar la equiparaci6n étnica de los lucayos con los ciboneyes. Los
_lucayos eran los aruacas de los cayos, distinguidos de los ciboneyes o
aruacas de las serranías; • unos y otros del mismo tronco continental
aruaca que en las Antillas Menores aparece como iñerí y en Quisqueya
como ciguayo y marnrige, por debajo del grupo que diríase en cierto
modo incipiente "urbano" o "civil", el cual en las Antillas Mayores se
transforma en taíno.

Esta cultura cubana, denominada ahora ciboney, será representada
por las esferolitias típicas, pulidas y esféricas, y también por los típicos
gladiolitos y por ciertos tipos de hachas, aparte de alguna cerámica y
otras características.

Algunas hachas encontradas en Cuba son todavía de dudosa clasi­
ficaci6n. Si hubiera que atenerse solo a su morfología, en ciertos casos 
la duda estaría en si incluirlas en la cultura guanajatabey o en la ci­
boney; pero en otros casos el problema es más árduo. Veamos los tipos 
controvertidos 

. • Este ejemplar (Fig. 138) fué hallado en un sitio a 4 millas al N. E. 
de Sancti Spíritus y presentado por Laudelino Trelles. Se ha cll.lificado 
como una destral de tipo llamado caribe y, sin duda, es casi idéntica a 
una de las "piedras espatuladas", inventariadas por Fewkes como de la 
isla de S. Vicente (PI. 24-E). Este tipo de arqueolito por su morfología 
parece propio de una cultura paleolítica en su fase superior. Diríase 
que corresponde a la guanajatabey. Ya es una hacha formada para un 
uso determinado, pero no tiene aun el tipismo bifurco. Falta la loca­
lización arqueológica del h·allazgo del hacha; quizás se hall6, caída 
al azar, sin yacimiento que fijase su ambiente cultural originll.rio, que 
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bien pudiera ser ya uno ciboney. (Véase en el Museo de la Universidad
de la Habana). 

Este otro es un hacha hallada en Banes, Cuba, y reportada por 

Harrington. (Fig. 139 ). Lovén dice que es un espécimen único _en las 
Antillas. Parece que es Un gladiolito ya en vía de transformac16n en 
hacha bifurca por la ligera ondulaci6n central_ que tiene la línea del 
mango. Por su morfología rústica pudiera decirse guanajatabey. 

Esta hacha (Fig. 140) procede de Guamacaro, Cuba. (J:Iarri?gton. 
Fig. 27). Coresponde al tipo E. Fewkes trae una hacha 1dént1ca de 
Guadalupe. (Ob. cit. -Pl. 80-C). Lovén dice que esa hacha de Guama­
caro tiene cabeza de pájaro; pero, dichó sea con todo respeto, eso es 
un error. El hacha es del tipo de las Antillas Menores, con las d9s 
típicas protuberancias en el contracorte; pero en ellas no se ·advierten 
tales cabezas de ave. Por ese error, Lovén dice que las hachas¡ con picos 
de ave encopetadas son originarias de la isla de San Vicente, pero que 
se han encontrado ejemplos ha-sta en Cuba. ¿A qué cultura:- pertenece 
este tipo de hacha? _ 

Esta otra hacheta viene de _Mesa de Abajo, cerca de Maisí. (Harrin­
gton. Fig. 110). Corresponde a un tipo C embrionario. (Fig. 141).
Respecto a esta hacha Rouse diría probablemente que es un· tipo in­
trusivo, pues con relaci6n a una hacha de tipo exactamente igual, que 
fué descubierta en un yacimiento Courí de Ft. Liberté en HaitÍ, dice 
que es tan idéntica por su tipología a los ejemplares homólogos de las 
Antillas Menores que no puede s_er sino un hacha "importada" desde 
estas islas a la de HaitÍ. No deja, pues, de ser valiosa la observación 
de que un mismo tipo de hacha se da en Cuba y .en Haití siendo su 
centro de difusi6n en las Antillas Orientales. Lo mismo pudiera pen­
sarse de esta hacha. Pero, sea nativa o ex6tica, ¿a qué,cultura pertenece? 

Esta otra hacha (Fig. 142) procede de Baracoa y es hoy de la Co­
lecci6n Cros Capote. El dibujo es cortesía de Herr-era Fritot. Corres­
ponde sin duda al tipo J de los calificados como de las Antillas' Menores. 
También, pues, en cuanto a esta hacha encontrada en Cuba surge el 
mismo problema que tocante. a las anteriores. Cúbana o no, ¿cuál es 
su tipo de cultura? 

1 

C�mo fácilmente se adv�erte, en ningun� de_ estos cuatro tipos
la tecmca muestra las perfecciones del arte tamo, ni por los dibujos 
ni por los símbolos, ni por la ejecuci6n. Son todas ellas hachas de un; 
cultura que en Cuba hay que calificar de pretaína o subtaína, es decir, 
correspondiente al estrato cultural mesolítico que ahora denominamos 
ciboney. Pero, aun correspondiente por su grado tecnol6gico evolutivo 
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al estrato mesolítico, ¿será realmente cibóney? ¿O pertenecerá a otra 
cultura ex6tica, igualmente mesolítica, como un artefacto importado 
accidentalmente? Y ésto aparte, ¿fué traído a Cuba antes o después Üe 
la conquista por los europeos? La' falta de localizaci6n de tales hachas 
hace imposible incluirlas en un yacimiento caracterizado y su completa 
homología con ciertos tipos de las Antillas Menores favorece su ca­
lificaci6n como artefactos de tipología intrusa. Pero ... continúa el pro­
blema. ¿Cuál será su cultura propia? Ante la .homología de es<1s ha­
chas <:ºn las de las Antillas Menores la respuesta más común hoy día 
sería decir que son caribes.

Así por tales hachas como por la demostrada correlaci6n simb6lica 
entre determin¡dos ejemplares de hachas de San Vicente y los gladiolitos 
cubanos, fácilmente se deducirá por algunos que ya se tiene la com­
probaci6n de que en Cuba hubo yacimientos de una cultura caribe a 
la cual pertenecen los susodichos objetos. Particularmente esos tipos de 
hachas de las Antillas Menores y del hacha tricorne de Baracoa han 
solido ser calificadas por tÍpicamente caribes. Sin embargo, ello es un 
error etnográfico, no por comÚIJJ menos evidente. • Según Lovén (p. 197) ,.. 
en Cuba aparecieron tres hachas de esos tipos, las cuales expone Harrin­
gton (Ob. cit. Figs. 27, 110 y 111 de dicho autor). El mismo Herrera 
Fritot, aludiendo a un objeto mostrado por Harrington como hacha 
caribe, rectific6 a éste incluyendo el citado arqueolito (Fig. 139) entre las 
dagas líticas típicas de otra cultura. En lo cual es corroborado ·por 
Rouse, quien dice que tal hacha llamada caribe por Harrington y otros 
es similar a un "objeto ceremonial" obtenido por Osgood en Cayo 
Redondo, Pinar del Río. Por esto y por otras piezas parecidas halladas 
en Haití, Rouse ( Maniabón, p. 62) sugiere que tal hacha es también 
ciboney, • según la nomenclatura de aquél, o sea como hoy diríamos 
guanajatabey. 

Más convincente todavía es saber que al mismo tipo sencillo de 
hacha o destral que Harrington (Fig. 140) present6 corno caribe, ya 
Fewkes (Plate 17-A) no lo tiene por tal, aun cuando fuese hallado en 
la isla de San Vicente. Fewkes al estudiar tales tipos de hachas en las 
Antillas Menores, niega que. ellos sean de cultura caribe y los cálifica 
de pre-caribes o sea pertenecientes a_ la "cultura sumergida" en aquella-.¡ 
islas por las ulteriores oleadas inmigratorias de los caribes, suponien­
do Fewkes que esas hachas pertenezcan a unfl capa aruaca. Sven Lo­
vén, por su parte, escribe que los caribes ocuparon algunas de las An­
tillas Menores, aún cuando esto s6lo se sabe por los cronistas y no se 
ha hallado prueba alguna arqueol6gica de que así haya ocurrido. Las 
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hachas atribuíbles a los caribes, dice, no son exclusivamente típicas de
su cultura, pues también se hallan entre núcleos indios de otros pueblos .
y en cuanto a las halladas en dichas islas menores, en lo más de_ los
casos son sin duda propias de los· iñerí, o sean los indi�s pre-carib�s.
Esta conclusi6n viene a echar por tierra la caracterizaci6n de caribe
que se ha venido dando a ci�rtas hachas pétreas hall_adas no s6lo en
esas pequeñas islas de San Vicente, St. Kitts y otras, smo, aunque muy
escasamente, en alguna isla de las grandes, especialmente en Cuba.
El mismo Huckerby, a quien se deben los �ás in�ensos estu�ios arqu�o­
l6gicos de las islas de San Vicente y vecinas, mega el caracter caribe
a los objetos y petroglifos en cuesti6n. 

Ya pues no es posible desconocer, lo que se ha solido ?�vidar en
relaci6n con la arqueología cubana, que esas hachas de vanas formas

generalmente calificadas como dé tÍpicamente caribes, en realidad no 
son caribes, aun cuando sean características de aquellas Antillas Me­
nores donde Col6n encontr6 a los indios llamados caribes. Así Jo han 
precisado concluyentemente Fewkes y Sven Lovén, después de la obra 
de Harringtort, como ya dejamos señalado nosotros en la Historia de la 
Arqueología Indocubana. No son pues de los caribes esos típicos ar­
queolitos sino de esa "cultura sumergida" o precaribe a que se refieren 
los citados arque6logos; lo cual viene ahora a ser confirmado por Rouse. 
Cornelius Osgood dice rotundamente que la cultura caribe es muy des­
conocida tod_avía y hasta probable que un conocimiento detallado de 

su arqueólogía sea ya imposible, debido a que el período de ocupaci6n 
de ciertas islas por la gente caribe fué demasiado corto, sin poder 
dejar alguna acumu1aci6n de restos suficiente para que pueda ser in­
terpretada por los arque6logos. Luego añade todavía: "no hay prueba 
alguna de que los ciboneyes y los protohist6ricos caribes ocuparan las 
mismas islas". (C. ÜsGoon. Prehistoric contacts between South Ame­
rica and the West Indies. Proc. of the Nat. Acad. at Sciences. Vol. 
28, ps. 2 y 3).

. Esta conclusi6n referente a la negaci6n del carácter caribe a nu­
mer?sos objetos arqueol6gicos hallados en la isla de San Vicente y otrasAntillas Menores, los cuales hasta hace poco se tenían por típicos deaquella cultu�a, p�ndrá en un nuevo aprieto a los empeñados en re­conocer la existencia en Cuba de remanentes de aquella raza ta 1-
d ºd l •• d n ma eci a por os conqmsta ores. � a fué demostrado por muchos, Harrin-
gton entre otro,s, que el aplanamiento craneal no era típico de los indios
carfbes, pues lo usaban los taínos y otros. indios de varia estirpe. Des­
pues, por Fewkes y Lovén, y ahora por Rouse, con la demostraci6n de
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un sedimento cultural y étnico en las Antillas y acaso en la misma 
Cuba que puede asumir para sí las hachas llamadas caribes, sin ser tales 
y sí indudablemente precaribes, nada queda ya en Cuba que evoque 
indiscutiblemente la presencia cultural en este núcleo de los indios 
caribes; no ya con asientos de poblaci6n, ni siquiera por medio de 
objetos esporádicos de la época pre�olombiha que puedan ser inequí­
vocamente clasificados como de una cultura caribe. Esto aun en el caso 
de aceptar tales ejemplos arqueolíticos como intrusivos y provenientes 
de Sa:n Vicente y otras Antillas de Barlovento que por caribes se 
tuvieron. 

No obstante lo dicho, au� negado el carácter caribe a tales hachas 
líticas, parece que habrá que considerar con más parsimonia este pro­
blema de las culturas de San Vicente e islas vecinas en relaci6n con 
las Antillas Mayores; pues la comprobada presenda en éstas, particu� 
larmente en Quisqueya y Cuba, de bastantes ejemplares de hachas tí­
p�cas de aquellas islas Menores, provoca algunas suposiciones. El año 
1-922 recibimos de un ·generoso amigo cubano residente en Haití el ob­
sequio de una colecci6n de fotografías de hachas líticas sin pulir ha­
lladás en aquel país. Muchas de ellas son iguales a -las características
de Sán Vicente en sus tipos más rústicos, y entre ellas, encontramos once
ejemplares con la típica binariedad; o sean: 24 del tipo. A, 2 del tipo C,
3 del tipo G, 1 del tip.o H, 1 del tipo J, y 1 de otro tipo parecido, se­
mejante a la Fig. 142. Otro arqueolito haitiano en esa colecci6n .de
fotografías es un gladiolito. En su empuñadura se hallan como tres 16-
bulos, o sean dos laterales y uno central. Es de lamentar que no conste
la exacta localizaci6n de dichas hachas, pues no !}OS dieron dato alguno
para ello, salvo el de haber sido encontradas en Haití. Hoy día esos
arqueolitos indoantillanos y varios más forman la Colecci6n Bencomo

• en el Museo de la Universidad de la· Habana. También en el citado
libro de Mangones y Maxin.1ilien ( L' Art Precolornbien d' H aiti) se mues-
tran varias hachas de los tipos más primitivos.

De todos modos, la-- presencia en Quisqueya y en Cuba de tantos
ejemplares, todos ellos de los tipos más rústicos o primitivos (A, C, G.

• H, J) y no. de los tipos más evolucionados que aquí hemos señalado, da
lugar a varias conjeturas: a) Aun esas hachas pudieran pertenecer a una
cultura arcaica que estuvo presente en Quisqueya y Cuba, como en las
de San Vicente y otras menores. :'Acaso fuese una cultura invasora, la
de los aruacas y quizás hasta de los mismos guanajatabeyes, entrando
desde el sur hacia el norte. �) Aun el comercio interantillano dej6 en las
Antillas Mayores más huellas de las hasta �hora creídas. Por lo menos,
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en cierta fase de la evoluci6n cultural e hist6rica de las i!las, césando 
después dichas relaciones. c) Aun después esas �achas evoluc1onar

1
on mor­

fol6gicamente hacia tipos diversos, en San v;1cente por_ unas vias y en
las Antillas Mayores por otras; tal como aqu1 hemos senalado. 

Otras interesantes ,piezas arqueológicas cubanas, las cuales ofrecen 
los mismos conceptos simbólicos que venimos estúdiando, parecen co­
rresponder a la cultura ciboney no obstante sus respectivas localizaciones, 
ignoradas o equívocas. 

Este ejemplar que aquí reproducimos en su tamaño natural es ��y 
notable (Fig. 143). Procede de Banes, Cuba, y pertenece a la colecc10n 
Orencio Miguel Alonso. E\ dibujo exacto es cortesía de Herrera Fritot. 
Es un objeto ·de concha que se supone estuviera destinado a espátula 
vómica, aunque esto es dudoso. El cuerpo se asemeja a una daga lítica, 
aproximándose al tipo petaloide, como si fuese una de_ estas hachas que

tuviese la parte redonda, la de su corte, recubierta por una empuñadura, 
como en las hachas encapuchadas de que ya se ha tratado. 

En la empuñadura de este típico dicéfalo, se _ven dos• cabezas· gra­
badas que por su técnica y estilo parecen taínas. Representan dos ca­
bezas de muerto, o sea dos antepasados, a juzgar por las grandes cuencas 
oculares vacías y por los dientes descubiertos. Ambas cabezas están se� 
paradas por sendas y muy marcadas ranuras, que a su vez forman un 
triángulo en el centro del cual está un orificio. Todavía para más 
detalles típicos, en lo alto de ambas figuras faciales, al terminar las 
frentes, están unas pequeñas protuberancias que recuerdan los- curiosos 
copetes de las hachas de tipo ornitomorfo que ya conocemos. Este 
ejemplar parece probar una relación necrolátrica por las susodichas fi­
guras, más aún si el uso del mismo objeto fuese el de servir a las ri­
tualidades mágicas de ·la purificación catártica que tan frecuentes eran 
e�tr� los indi<:s ant�llanos. Er,t el lado reverso, no reproducido por el 
dib�¡o, ese ob¡eto tiene las mismas cabezas esculpidas y el cuerpo pe­
tal01de de la daga presenta como un reborde en 'altorelieve, pues la 
parte central ha sido rebajada. De este modo el borde exterior de la 
daga parece como subrayado por una línea que le es paralela re­
cordando las líneas de los dobles trazos que ya hemos hallado e� va-
nos objetos. 

Este otro ejemplar, (Fíg. 144) fué aportado por Harrington en su 
Fig. 20. Procede de Baracoa, Cuba. (Se halla en el Museo de San-

Documento descargado desde cubaarqueologica.com



LAS.• CUATRO CUL Tt}RAS INDIAS DE CUBA 113 

ti�g�, Colecci6n de O'Fallon). Parece ser el mango de una espátula
vom1ca. Lleva grabaq!1 una cabeza con ojos vados. En la frente tiene 
dos líneas curvas parálelas (¿las de la b6veda celeste?) y en el ce!ltro 
de ellas una cruz tao invertida parece eyocar. la doble hacha en forma 
muy estilizada. Sobre la cabeza está una masa dividida en· dos por 
una cisura vertical. El sitio de la nariz lo ocupa un dibujo que se 
asemeja al triángulo del rayo, caído entre dos masas planas horizontales 
que se dividen. Este signo no es caprichoso, sino. de un emblemistno fijo, 
pues se encuentra en otros objetos diversos, como veremos. La técnica 
Y dibujo de este objeto, en el cual se dan lás características de la bina­
riedad y del simbolismo de los astrapopelékias, so� de estilo taíno. · 

Este objeto (Fig. 145) (Dibujo de Herrera Fritot) es sumamente 
interesante, por su· tamaño y su dibujo emblemático. Procede de Ba­
racoa, Cuba, y es de la Colecci6n del Dr. Juan Cros Capote. Es de 
cóncha, de poco más de un centímetro de largo, y parece un pendiente, 
estando destinado de alguna manera a ser atado por rió soporte agu-­
jereado que tiene en la parte posterior, y llevado probablemente como 
un talismán o amuleto insertó en una guayza. Su figura es un colmo 
de estilizaci6n, reducida a lo -más esencial y a las formas más simples. 
Diríase que es una reducci6n simplificada del ejemplar de la Fig. 143. 
Pueden fácilmente notarse en lo alto las dos cabezas del dicefalito, es­
tilizadas con sus sendas bocazas, y· debajo el triángulo puntiagudo con 
las típicas líneas dobles. O bien, más simple todavía, las dos líneas 
sagradas de la b6veda celeste, que se abre en el centro, y _el triángulo 

. cadente de la "piedra del rayo". 
Parece probable que así esta Fig. 145 como la Fig. 143, ambas de 

Cuba, no sean sino realizaciones artísticas del mismo concepto conven­
cional que impuso también la morfología del objeto haitiano de la Fig. 
117. La uni6n del triángulo con las dos cabezas de muer�o estilizadas,
como símbolo de los antepasados o figuraci6ri teoantr6pica .de los es-­
pfritus invisibles, es evidente. Dos antepasados o deidades cosmog6�
nicas que producen el triángul<,> del rayo ? que procrean. Esto aparté,
recuérdese que el triángulo is6sceles ha solido ser, en análogos niveles
culturales de Asia y Europa, un símbolo de la sexualidad femenina o
masculina según la 'posici6n del vértice agudo.

De la cultura mesolítica a la neolítica; o sea, de la cultura ciboney
a la táína.  
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Con Rouse iremos de Bani o Maniabón a Pueblo Viejo en Baracoa. 
Esta cultura en Cuba es la taína, como en Quisqueya y Borinquen, de 
donde aquélla procedía. Pero al decir taína, en cuanto a .Cuba se re­
fiere,- habrá que tener en qtienta que muchos de los restos arqueol6gicos 
hasta ahora considerados como taínos son denominados subtaínos, se­
gún Harrington, o habrá que conocerlos por ciboneyes, según Coscu­
lluela. Además, la misma cultura taína en Cuba no alcanz6 el alto 
nivel e�olutivo que ·en Quisqueya y Borinquen, pues en Cuba no se 
han hallado las piedras tricornes, ni los collares pétreos ni otros. típicos 
y complejos artefactos taínos de aquellas islas. 

Es curioso observar c6mo esos arqueolitos propios de los guanaja­
tabeyes y de los ciboneyes, que son las .bolas y las dagas o hachas líticas, 
y sobre todo sus típicos elementos ell!blemáticos, se mantienen dentro. 
de la cultura taína. Pero puede decirse en cierto modo, como diJo 
Fewkes refiriéndose a la cultura de las hachas bifurcas en las Antillas 
Orientales, que las bolas líticas y las dagas o hachas bifurcas quedaron 
''sumergidas" por la cultura taína, o sea por la cultura que se desarro­
lló en Quisqueya y Borjnquen hasta adquirir caracteres peculiares que 
sorprenden por su morfologfa y su técnica. 

• Las esferolitias• se conservaron por los taínos, pero éstos las com-
- pletaron con incisiones y dibujb_s ic6nicos o las transformaron total-'

mente, perdiendo su geometrismo y_ adoptando figuras biomorfas. Ya
aludimos a las piedras o guijarros con cernís llorones y a las piedras
tricornes o mamiformes tan típicas de los taínos centrales.

En cuanto a las hachas bifurcas, ninguno de los tipos que hemos
señalado es genuinamente taíno. No lo son siquiera los ejemplos de las
Figs. 103 y 104. Aunque el arte de estas hachas es superior al de las
otras, por llevar pintadas cieri;as figuras curvilíneas, esta t�cnica es
propia de la cultura que fué evolucionando en las Antillas Menores,
sin contactos con los taínos. Los gladiolitos y las hachas perdieron su
emblemismo binario entre los taínos, pero fueron sus equivalentes los
típicos amigdalitoides y sus bellos stone dirks, los cuales son artefac­
tos ya genuinamente taínos.

Cuando su ex:pansi6n antillana, los aruacas no tenían el nivel cul­
tural; neolítico, que luego fueron adquiriendo por evbluci6n interna, y
quizás por contactos exteriores no comprobados todavía. En Quisqueya
y Borinquen y gracias a una prolongada estancia y fomento de una
cultura agraria y sedentaria, con las implicaciones de progreso social
que esto significa, de aruacas y mesolíticos devinieron taínos y neolíticos.
Es entonces cuando aparecen las bellas hachas ctmigdalitoides, cuya téc'"
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nica no ha sido superada en el mundo. Los aruacas continentales, dice
�ovén, (p. 166), no tenían esas hachas petaloides antes de pasar a las
islas, lo cual equivale a decir que' los indios de la cultura intermedia
tampoco las tenían. Estas vinieron, pues,- a ·ser una creaci6n taína, por
evolución de las dagas líticas. De las "piedras de rayo", representadas 
por las esferolitias y los g�adiolitos, se pasó a las hachas bífidas y de 
éstas a varios tipos morfológicos más complejos, y a -los amigdalitoide5
simples y luego a los icónicos, con meros rasgos faciales o con f

i

gur'a • 
corpórea completa. _ 

• 

La evolución ocurrida en el ambiente taíno fué más sorprendente, 
por su estética y su sutileza, en las representaciones simbólicas. A mu­
chos tipos de ellas ya nos hemos referido; pero veamos todavía algunos 
curiosísimos ejemplares hallados en Cuba. ,,

Aquí la cultura taína dej6 también sus piedras representativas, 
si bien no de ciertos tipos que son específicos de Haití y de Puerto 
Rico, tales como las piedras tricornes, las piedras acodadas y los· lla­
mados· collares pétreos. Los taínos de Cuba como los de Haití y Puerto 

- Rico tenían sus bellas hachas amigdalitoides, algunas muy elaborada-:
mente icónicas, y también ciertos ejemplares de arqueolitos con los
característicos elementos emblemáticos binarios y ternarios de las astra­
popelekías ciboneyes que hemos reseñado.· Porque es lo cierto que esta
última clase de arqueolitos típicos; de la cultura mesolític;a antillana pasó
a la neolítica o taína.

La transculturación no fué sin transformaciones. Sus elementos
simbólicos eran representativos de conceptos míticos tan importantes
en la vida de los indios ciboneyes que no fueron sumergidos por la cul­
tura taína; antes al contrario, perduraron en ésta y se perfeccion¡ron
morfológícamente con las bellezas de ,.su arte lapidario. Acaso pueda
decirse de otro modo: los conceptos y simbolismo� de los aruacas fueron
evolucionando y haciéndose más complej�s y sutiles a medida que iba'
transformándose su cultura desde su primera fase, la aruaca�ciboney;
a - la esplendorosa ar,uaca-taína•.

La importancia. de los típicos· simbolismos de que tratamos hace
que se encuentren en objetos y lugares. de muy .diversa índole, aun
fuera de los arqueolitós. Este grabado (Fig. 146) representa un ncthe o
naje de los que describió Gonzalo Fernández de Oviedo, o sea un remo de
madera, de 38.5 pulgadas de longitud, de los que usaban los indios
taínos, hallado, en una caverna cubana cerca de,.Monte Cristo. (Según
HARRI1'i'GTON. Fig. 50). En este utensilio esculpido se advierten, aparte
de la binariedad de la cruceta del mango, que_ bien· puede ser de índole
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meramente técnic�, el diseño del triángulo que baja y penetra, a través·
de dos olas en forma volutada, entre dos masas que le abr�n el paso. Todo 
el instrumento en sí puede representar un proyectil petáliforme, la
pala del remo, que emerge de la binariedad representada por la cruceta
donde va la mano del remero. 

Este otro dibujo (Fig. Úl) corresponde á un dujo taíno de Puerto
Rico, en la colección de Latimer. Lo trae Fewkes en: su 'otra The

Aborigines of Porto Rico and Neighboring Islands. (Plate XCIII, d').

Se puede ver estilizado el triangular proyectil cayendo entre dos es­
pirales. En lo alto, a cada lado del triángulo sagitario, dos dibujos 
circulares y otros muy convencionales dan la idea de la binariedad 
cosmog6nica y de seres colaterales con verosímil interpretación me­
teórica. El triángulo junto a. espirales y demás símbolos de entes me­
teóricos puede notarse también en las incisiones ornamentales de otros 
dujos que figuran en la misma colección ·arqueológica, reproducidos tam­
bién por Fewkes. El mismo motivo de la "piedra de rayo", surgiendo 
de entre dos masas de líneas concéntricas y cayendo entre dos formas 
parecidas o espiraliformes, puede verse en la ciecoraci6n de otro dujo
donde aparecen sentados los dos ídolos de la curiosa escultura hallada en 
las Bahamas y hoy en el Museo Nat. de Washington. Y no solamente 
en dujos sino en otros objetos. En un estampador hallado en Puerto 
Rico (HosTos. Fig. 12) hallamos un dibujo de repetidas líneas pa-· 
ralelas; en lo alto dos conjuntos de muchas líneas concéntricas, en lo· 
bajo y colocado entre aquéllas un conjunto de análogas líneas en forma 
r6mbica. ¿No recuerda a la "piedra del rayo" saliendo de entre las dos 
nubes o torbellinos de viento? La piedra del rayo o hacha petaloide 
entre dos espirales es el adorno estilizado de la cabeza de un ídolo de 
Sto. Domingo, según Hostos (Anthropological Papers. Fig. 22. N<? 22). 

Los espirales, sencillos o dobles; sueltos o enlazados con su des­
arrollo diestro o siniestro, en todas partes han sido sín'ibolos de los 
f en6menos meteóricos que por su figura, su sonido o su acción han podido �er interpretados como· de· carácter· rotatorio. Así los espirales, por su f!gura, _r;prese

1
nt�n las ondulantes o encaracoladas olas del mar; . por la 1mpres10n acust1ca del ruido de una bola al rodar sob 

1 1 · 1 · 
re un s�e o, os espira es q�ieren. e:7ocar el retumbo de los truenos en loscielos, que ya los antiguos imitaban en sus teatros y templos haciendorodar un tonel con unos pedruscos dentro; por el recuerdo d d _

d ·, 1 • . e su e vasta ora acc10n, os espirales aislados fueron también símb ¡ d 1 'bl · , . . . o o e o�tern es meteoros aereos de tipo gtratono, (remolinos, trombas y hu-racanes) que arrebatan y destruyen a los hombres y las cosas L • • 
. . . . os eJem-
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plos y datos comprobatorios son innumerables. El espiral es un signo 
del trueno así en el mundo helénico como en el fenicio, en China como 
en el Japón e Indochina, en Afrid como en América, y alH los adornos 
en forma de espirales caracterizan al dios del trueno. (G. ELLIOT SMlTH. 
Ob. cit. ps. 134 y 178). Los espirales en .todos los continentes han re­
presentado el rodar de los truenos, sobretodo en los. países tropicales, 
donde tanto sobrecogen al ánimo. (Véase DoNALD A. MAcKENZIE. The

Migration of Symbols. New York, 1926). Para los indios nor.teame­
ricanos, los espirales de varios tipos simbolizan los vientos. (G. MALLERY. 
Picture writing of Americans Indians. ps. 604 y 645). Abundan en Ari­
zona y Nuevo México'. En los tacunats atuva (o "piedras habitáculos 
sagrados") de los maorí se ven grabados rasgos faciales para personi­
ficarlos y dibujos espiraliformes que evocan los vientos y las lluvias; que 
han de hac�r germinar los campos. (E. BEsT. Ob cit. p. 108). Este valor 
de los dibujos y· petroglifos espiraliformes ya ha sido reconocido en 
cuanto. a la estilística de los artistas y mit6logos indoantillanos. "La 
espiral o ritmo de movimiento volutado es símbolo de ciertos movi­
mientos elementales del aire, del humo y del agua, y tiene ancha dise­
minaci6n en nuestra zona petroglffica; fué muy amada (la espiral) por 
el elemento étnico caribe y usada en la decoraci6n de los objetos usuales, 
·de las armas y de las personas". (GILBERTO ANTOLÍNEZ; en su estudio
« Ele·mentos decorativos indovenezolanos" ).

• Como es fácil suponer, los espirales simb6licos suelen ir unidos a
los demás símbolos atmosféricos y celestiales que representan el relám­
pago� el rayo, el sol, la luna, la llu..via, el arco iris, las aves que vuelan
en las tempestades, etc. Como· éstos se juntan en los cielos, así sus
símbolos se juntan en los _objetos sagrados y en sus figuras mágicas
y ornamentales. Todo episodio astral y meteórico es un drama de
varios personajes. Así, en la antigua cerámica de Grecia se encuentran
juntamente, como 

0

motivos que se suelen llatr1ar "ornamentales", los
espírales • simples y dobles, los círculos sencillos y concéntricos, los án­
gulos curvilín�os, las hachas bipennes, las puntas de lanza y saetas o
dardos, los soles y lunas, etc. A ciertos vasos con tales símbolos uni­
dos, que se han encontrado en Rodas y Caria, se les ha clasificado
como de un estilo helenizado del arte de los asiáticos hittitas (Co01<.
Zeus. II, p. 614), de modo que del Asia les provino ese si�bolismo
meteórico. Pero tales emblemas atmosféricos se encuentran, solos o
juntos, por todo el Cáucaso y, por el Donetz y el Danubio arriba, en
la Transylvania y hasta en la Escandinavia. Y hacia el Oeste, por l�s
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culturas del Mediterráneo hasta España e Irlanda, según puede notarse.
en las obras de Childe, Bosch y Gimpera y otros arque6logos europeos. 

La presencia de esos símbolos en los dujos de · los indoan�illanos es
muy significativa por el carácter sagrado de éstos. Los du¡_�s suelen
tener la forma de una tortuga y este animal era representac1on de la
tierra sobre la cual estaba la b6veda celeste, simbolizada por el ca­
rapacho lleno de escamas con dibujos circulares y romboi1es que_ po­
drían evocar en los indios las nubes y los cuerpos estelares. Ov1edo,
refiriéndose a los dujos (Historia General, etc. Vol. I, p. 125) decfa 
"que no está solo el que se sienta, sino él e su adversario", dando así a 
entender que en d dujo estaba el demonio, representado de tal manera
que quien se acomodara en aquel escabel sagrado lo compartía con el
poderoso espíritu•·invisible; es decir que el dujo era asiento o habitáculo 
del ser sobrenatural. Considerado el rito desde el punto �e vista má­
gico-religioso, quien se sentara en el dujo, que era mueble ceremonial 
de los caciques, quedaba alzado por el Gran Espíritu y por encima de la 
superficie de la tierra, como en una jamaca de nubes celestiales, tendida 
de un lado a otro del firmamento. Por esto los dujos, además de ser 
teomorfos, y precisamente para serlo mejor, llevaban grabados· los 
símbolos expresivos de su condici6n celestial, los círculos astrales, la 
gran franja o jamaca de la Vía Láctea, el triángulo del rayo, los espirales 
de los vientos y las volutas de los oleajes producidos por los meteoros 
tremebundos. No es ocioso detenerse a considerar cuán expresivos e 
inequívocamente celestiales y mete6ricos son estos símbolos en los dujos
decorados que han podido- estudiarse, si se tiene en cuenta que al dujolos indios también le decían turey y que turey quería decir "celestial"· �e la misma manera que los antillanos calificaban de turey a los espa� noles, corno hombres del cielo bajados, y "cosas de turey" decían a sus propios cemís. (Carta del DR. CHANCA, en NAVARRETE. I, p. 369. Citade LovÉN. p. 620). 

�ste otro objeto (!íg.
1

148-A), �ambién cubano y captado por J:Iar�1�gt?n, es de gran m�eres. Este eJemplar arqueol6gico es aún más s
11
1gmf1

d
ca��vb

o q
d
u� �?s

d 
anter

d
10res por su gran dibujo emblemático. Es una ama a an eJa . e ma era hallada en la cueva de La Patana Ma· ' d , , , . . , 1s1, y _e �a�ac

d
ter tam

1
� �egun

b
Harrmgton, que trae este etnógrafo en el fron­t1sp1c10 e su c as1ca o ra. Damos aquí una reproducción de la partepertinente .. 

En esta decoraci6n se representa un episodio mitológico E cuadro simbolista de ·"La Tempestad" O quizás es la • �- _uó
n 

d d . • compos1c1 · n
e un cua ro dra�át1co cosmogónico : "La Creación", imaginado por
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el genio de un Miguel Angel indocubano. La escena está cerrada en lo 
alto por un cielo abovedado, compuesto de dos partes de doble con­
textura cada una. Diríamos que representado por líneas duplicadas. 
Cada mitad de la dual arcada termina en una figura que representa un 
gran cráneo de muerto, o sea, dentro de los simbolismos indios, un gran 
espíritu de antepasado. Este conjunto evoca la gran b6veda c6smica del 
mundo invisible, constituída por una dualidad de elementos estructura­
les superpuestos. En el centro de la b6veda, una abertura que la atra.-­
viesa parece recordar las claraboyas de las cuevas sagradas de los indo­
cubanos. Y también el agujero por donde baj6 del cielo el "primer 
hombre" a quien los aruacas llaman Lukko, es decir "el primer aruaca".
Este mito, que también es de los caribes, es en lo fundamental el mismo 
de los indios quiché para los cuales, según el Génesis descrito en su libro 
del Pop_ol-Vuh, el primer ser humano 'baj6 de los cielos traído por Hu­
rakán. Y sabido es que Hurakán, o mejor escrito ]urakán, el dios de 
las tempestades, el Zeus de los indios quichés se manifestaba como el
gran dios helénico por medio de las "piedras de rayo". 

En el cuadro de La Patana, bajo de la b6veda del mundo está 
otra' b6veda, el arco celestial que cierra el escenario visible, y de allí, 
de lo alto y de su centro, baja el proyectil triangular con su binatiedad 
raigal y se precipita (exactamente como en la escena mÍtomorfa del 
remo de la Fig. 146 y del dujo de la Fig. 147) por entre olas que se 
alzan de las aguas horizontales. heridas al golpe fulminante y se ex� 
tienden en ondas de progresiva amplitud y bellamente estilizadas. ¿A 
d6nde irá" el proyectil celeste? A lo más profundo, pues la tierra, aquí 
también representada por una doble contextura de estratos paralelos, 
se abre ante su paso, apartándose a un lado y otro sendos espirales
que pueden ser el retumban te rodar de los truenos o encaracoladas 
olas marinas o, mejor, torbellinos de vientos aciclonados. 

En la llamada Bandeja de la Patana las líneas espiraliformes son 
todas sinistroversas, no solo las del lado izquierdo sino las del derecho. 
Se ve con ello qüe la dirección siniestra del helicoide tiene un simbolis­
mo preciso y no es un mero diseño decorativo. De serlo, los espirales 
del lado derecho se habrían desar!ollado hacia la diestra por motivo 
de simple simetría. ¿Qué significa esa dirección siniestra? Sencilla-

. mente, ella es la que siempre tienen los ciclones o huracanes en el he­
misferio norte. Por lo tanto, esto _confirma la interpretación que hemos 
propuesto de este simbolismo:- el rayo cayendo del cielo, entre vientos 
arremolinados o de huracán. 

Recordamos ahora de nuevo, cori Sven Lovén, la equivalencia sim-
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b6lica de Jurakán y de la "piedra de rayo" en la mitología _de la gran
- cultura continental de los indios quiché. Recordamos así mismo la re0

• 

laci6n directa y emblemática dé las hachas de piedra con los dioses de 
las tempestades entre los mayas y los aztecas. El dios Chac de los mayas 

y el dios Tlaloc de los aztecas dominan las lluvias y llevan como �°:­
blemas las hachas y "piedras de trueno", como sus hom6log?s del V1eJ_ºMundo. En México las hachas con efigie' son enseñas del dios Tescath­
poca, el cual arroja desde los cielos flechas de rayos y piedras de llu:ia 
sobre la tierra. (Según SAHAGÚN. SA VILLE en su estudio sobre los V otzve
Axes from Ancient Mexico. New York, 1929. p. 293). Dichas ha�has 
de los dioses mete6ricos aparecen en México ya en las culturas arcaicas. 
(Según SPINDEN. Ancient Civilization of Mexico and Central America.
New York, 1922. p. 55). Todavía hoy en México a .los dioses de las 
montañas y de las aguas se dedican ídolos de piedra verde en forma 
de hachas. (Según SELER. Cita de LovÉN). 

Tan es así que Sven Lovén se basa en estas observaciones ciertas 
para sacar la inferencia, a nuestro juicio errónea, de que las hachas 
amigdalitoides de los taínos que llevan la figura de una cabeza, es decir 
que son biomorfizadas o teomorfizadas, revelan una influencia me­
xicana. Opinamos que se trata de un mero fen6meno de evolución 
creativa y no de· un-caso imitativo por difusión de una cultura e_xtraña. 
Los datos aducidos por Lovén no implican necesariamente que las ha­
chas ic6nicas, que son exclusivas de los taínos según el mismo Lovén, 
y ni siquiera sus hachas amigdalitoides, sean de oriundez continenta1. 
Las relaciones culturales entre las Antillas y. México en la prehistoria . 
no están probadas para la creación de las referidas hachas típicas de 
los taínos. Bastaron el influjo ambiental y el desarrollo de la propia 

cultura aruaca para que la mitología taína llegase al concepto del pro­
yectil pétreo, de piedra la má.s dura, bella y rara por su color, que era 
lanzado por e'l arco celeste de los dioses durante las terroríficas tor­
mentas que desde lo alto desataban las nubes, los ray�s, los vientos 
los aguaceros y los oleajes. Para G. Elliot Smith todos los dioses de I¡ 
lluvia, el rayo, el trueno y las nubes proceden del Egipto y de su mi­
tología y de ahí proceden también todos sus símbolos, entre ellos el 
ave del trueno )'I el hacha. Pero no hayl por qué ampararse en la teoría 

heliolítica y difusiva de G. Elliot 1Smith. 
Si no olvidamos, pues, la aproximación simb6lica del rayo d 1 l á . f '  y e  m�ac n y, meJor aun, que esos . enomenos. meteóricos, junto con los. r(,':,lampagos, los truenos, las lluvias, los oleajes y las trombas 1 · d' • 1 , no son para os 111 10s smo os coautores de las g· rancies y a veces t ¡, · . · ca ac 1sm1-
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cas conmociones atmosféricas, las cuales se producen viribus unitis, 
fácil .será pensar que la escena del grabado simb6lico de La Patana 
puede ser una estilizaci6n de La Creación del Hombre, según el Génesis 
de los aruacas, hecha por un Gustavo Doré de los taínos. Temas eran 
éstos muy apropiados para rico y mágico adorno de utensilios ceremo­
niales o de uso azaroso muy dado a peligros. En los ndjes o remos los • 
indocubanos fijan figuras sagradas propiciatorias de los númenes, como 
hacían los egipcios, los griego� y, en fin� todos los pueblos navegantes; 
como ponen imágenes talismánicas de San. Crist6bal en sus carabelas 
y hoy en sus autom6viles y aereoplanos algunos viajeros cát6licos. El 
simbolismo mete6rico del conjunto, pero sobre todo del esquema cen­
tral del cuadro de La Pataha, parece claramente estáblecido, y la pre­
sencia de la "piedra de rayo" es evidente en él. El símbolo céntrico y 
principal es el hacha puntiaguda y con su base binaria que se precipita 
desde el cielo. • El rayo es el protagonista de este drama. Si es · "La 
Tempestad", él lleva la acci6n; si es "La Creaci6n", él es el Fíat Lux 
_de la cosmogonía de los indios cubanos. 

Este detalle, en una decoraci6n tan ardsticamente cuidada y minu­
ciosa como ésta, demuestra cuánfa importancia tenía para los artistas y 

• las mentes de los indios el símbolo ·en cuesti6n.
En otro objeto taíno hallamos. también los consabidos motivos e�­

blemáticos y decorativos: los triángulos cayendo entre volutas, la aber­
tura o vía vertical entre líneas volutadas y sinusoides, los dos cráneos
simétricamente dispuestos de perfil y ostentando sus correspondientes
ojazos y bocazas, los dibujos circulares, etc. (Fig. 148-B). Es una ban­
deja de madera con cuatro patas que la sostienen. Fué hallada en Orien­
te, Cu�a, y hoy forma parte de la Colecci6d Rasco, en el Museo Antro­
po16gico de la Universidad de la Habana. En el facsímil que aquí
reproducimos están muy marcados los relieves para que se destaquen
y comprendan más fácilmente los símbolos.

El simoblismo integral de dicho cuadro de La Patana se halla, más
simplificado, en algunos objetos artísticos de los indios de la isla Quis­
queya. El episodio mete6rico y c6smico. está reducido ai cielo que se
abre dejando pasar el triángulo del rayo. Las dos figuras que acom­
pañamos (Figs. 149 y 150) son dibujos grabados en vasijas de barro de
Santo Domingo.· En esta Fig. 149 el genial simbolista puso la b6veda
celeste, con sus sacras y duplicadas líneas, que se abren para que pase
la línea recta del rayo. Un artista imaginativo acaso vea también la
estilizaci6n de· una mitoi6gica cara de ancha boca riente, con los ojos
cerrados y el triángulo del rayo como nariz. Y los simbolistas llama-
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dos de la es·cuela er6tica, que a todos los emblemas los sexualizan, 
podrán ver la evocaci6n estilizada del acto genésico, la penetraci6n del 
sexo masculino, erecto y activo como el rayo, en la comba receptora y 
pasiva de la cripta matriz. En la Fig. 150 se dan los mismos símbolos 
en forma variada: las mismas dobles líneas de la b6veda celeste se abren 
también; pero los ojos, igualmente cerrados, no se ·figuran sino por una 
sola línea horizontal y en vez de un triángulo hay dos, uno en la frente 
(símbolo que ya hemos mostl'ado repetidamente) y otro abajo, (unido 
al primero por una línea representando el rayo, su relámpago y su 
trueno o su piedra). 

También podrían darse en estos casos sendas interpretaciones de 
simbolismos er6ticos. No serían· contradictorias con. las mete6ricas, co­
mo ya hemos visto. Pero no las creemos indispensables, ni vamos a 
detenernos en ellas. 

Los datos que hemos expuestos son suf iciente's para formular una 
interpretación aceptable así de las esferolitias como de los gladiolitos 
y de sus transformaciones morfol6gicas. Y, ·además, nos permiten· ex­
plicar una correlación de tales piezas arqueol6gicas con las diversas cul­
turas que pueden darse por comprobadas en la evoluci6n precolombina 
de la pobláción cubana y en la de las otras islas del Archipiélago An­
tillano. 
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-CAPITULO X

LAS CULTURAS INDIAS DE ISLA DE PINOS 

La nueva clasificaci6n de las culturas de Cuba parece ayudar a 
resolver uno de los problemas qu� desde hace una veintena de años 
interesa a los arqueólogos cubanos, el de la cultura de los indios de 
la Cueva de Punta del Este en Isla de Pinos, que fué descubierta por 
nosotros el año 1922. 

La cultura de los indopineros que pintaron el techo de esa gruta, 
llamada la Capilla Sixtina de los indios precolombinos del archipié-
• 1ago, ha sido de muy dudosa calificación. Cuando descubrimos ese
templo lo rep.utamos de -ciboney, significando con este nombre una
cultura inf eri�r a la taína, la misma que para los arqueólogos de en -
tonces predominaba en el occidente de Cuba. Nos basamos en el uti-- .

• llaje que �encontramos en la cueva, todo él arcaico, que hoy diríamos
guanajatabey. En r:uanto a las pinturas rupestres, no conociéndose en
Cuba ni en el resto del Archipiélago otras bien estudiadas con qué
comparar las de Isla de Pinos, pensamos que si no podían ser adju­
dicadas a los taínos tendrían que ser cibon;eyes. Por esto escribimos,
como hipótesis anticipada, que la cultura de- la susodicha caverna sa­
grada era "probablemente ciboney". En ésta posici6n dubitativa se
han mantenido los muy estimables y competentes arqueólogos que me
siguieron en visitar la cueva, y no hay acuerdo entre ellos. Herrera
Fritot la supone taína. Royo dice que es de cultura "desconocida, su�
peri9r a la taína", acaso con influjo directo de Centro América. Cos­
culluela dice que por la pintura parece ciboney; por la tipología, aruaca;
por la perfección, taína. Véanse los datos y dibujos en la excelente
monografía de RENÉ HERRERA FRITOT "Informe sobre una exploración
arqueológica a Punta del Este, Isla de Pinos" (Revista Universidad de
la Habana, 1938. NQ 20 21). Y en la erudita glosa de FERNANDO
RoYo. "El misterio secular de Punta del Este" (Mem. de la Soc. Cu-
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de c(l,'i<:ufü1d.1, 1alvo L-i, cíca.1 que de él se h;ic:en en los ese.ritos pre•
�-éJIUdo� ;11 c{)n¡';JC'lú Hist6ricú.

Cro::m1.), <¡uc. en L. ru.ón de cH1s <liKrcp:i.nci:1s hay.l qui¡,1s una 
confusión de nomciicLuur:i. (u;rndo nosotro5 dijimos cultura c:boney, 
qui·iinHJ\ decir rw t . .:11;1 porque h creímos inferior; pe.ro, ,no dislin­
guítndw,<: cntw,as Jo, culnir.ts ;;ntct.1Ín.1s en l;i :irquco!O',;l:.l de hla 
de Pinm ni de C1Jb.1, iii.,mo, el .1pcl.uivo cil,onq. Hoy dud:1mos de que 
püdJ.mm \cguirlu m;;rido. De ha.:cr!o ,::rí.1 t'll el sentido co1uempod,­
nco .:orno nic:.oli::,o; prro ;,un ;¡�¡ 110 rws creemos bien autorizados par,, 
dio. Nm puecc que cu.:rndü Herrera Fritot dccf:i taíno, comparando 
r::Ícrlm dibuiü� de b cuc•,;t con oaos de la isla de Sr. Vicente, lo h:,da 
partirndo cfo [a b:-,�c de si::r r,.inO$ cm,.1s dibujos. Y hoy se puede ya 
pcn',:tr que no l(l wn }' i.í de 1:. cultura iiíerí, o sea arnaca o prccaribe, 
scg1ín Fn,.-'kcs y Lovfo. Cu;rndo Cosculluda dice que los dibujos de la 
cui::-v,1 '>OH ripic;imcntc .:rn,u:.:1J quizás esté en lo cierto, y pued"1 hoy 
decir que �on CJ!;or.e_re, en d nuevo sentido que él lu dado a ese vo­
ablo. Di�crcp;imos en cuanto a que los dibujos sean taínos por su fi­
gur;1, puc, no acertamos a \'cr tal finura técníca. Ni pueden ser compa­
rndas esa, linc.1s pimadas con otras pinturas, las cuales se dcsco11occn, 
ni r.tmpoco con las bellas obras de la plá.stica taína. Lo cual no quiere 
decir que ,¡cnm tcma.s emblemáticos de este templo, acaso de arte 
,uu.:c.1, no tengan su equivalente y ulterior desarrollo en el superior' artr 
ar:,,u-a-ui r;o. 

¿Cómo considerar hoy día la cultura del templo indio de Punta 
del Ene? En rigor, todos los arquc6logos estaban dudosos pero con­
vcnfan en que esas pinturas correspondían a un valor arqueol6gico 
des.conocido hasta entonces en Cuba. Y dado lo escasísimo, casi nulo, 
de !a espeleología y de sus aspectos paleoernológic.os en las Antillas, se 
puede aún a.firmar que esa gruta pinera es la única con pinturas donde 
se ha nabajado algo cori criterio ciendfico, y que d tip.ísmo de tales 
pinturas, como cales artes cavernarias, sigue .siendo "desconocido" fue­ra de Isla de Pinos. En 1922 ya creíamos ar,egurable la relación de �tos pobladores de fs!.a de Pinos con los de la América Continental lJorque, sin poder llegar a conclusión segura, ciertas comparaciones desus figuras simból.icas parecían aproximarnos hacia los indios del SurAméríc.a. 

� esa isla hubo, según la tesis más fácil, dos culturas, la ar.caica,guana!ata�e_,y, y una uherior, :epresen cada _Rpr los sorprendentes pictogra­ma.&' s1mbóhcos de la consabida cueva. En sus simbólicas pinturas mu-
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rales hay elementos que parecen recomendar su inclusi6n en el estrato 
mesolítico de las culturas indias antillanas. Pero, repetimos, no está 
asegurada tal hip6tesis. 

Sin entrar en mayores argumentos, no propios de esta ocasi6n, 
nos referiremos sólo a ciertos símbolos de los que hemos tratado en 
el transcurso de este trabajo� 

Todos los arqueólogos cubanos convienen en que el consabido re-­
cinto cavernoso de Punta del Este es "un templo de los indios". Acaso 
sea en evotaci6n de un concepto de su mitología. La cueva sagrada .
Yobovava, a que se refiere Fray Pané, la tenían los ··indios "toda pin­
tada a su 11).0do". Y parece evidente que el tema pict6tico de la gran 
cueva pinera es cosmogónico y astron6mico. De dos grandes cuevas, 
Cacibayagua y Amayauba, salieron 'las gentes de Haití. 

·como es sabido, el techo de la Cueva de Punta del Este está lleno
de pinturas negras, rojas o de ambos colores combinados. Todos los 
dibujos son rigurosamente lineales y preferentemente curvilíneos y for­
mado� por círculos concéntrico� del mismo color o de ambos,_ con alter­
nancia casi siempre regular. 

El dibujo más notable está casi en ei centro de la bóveda. Se 
compone primei:.imente de un fondo formado por numerosas líneas con­
céntricas alternativamente rojas y negras. Precisamente son 28 rojas 
y 28 negras, fas cuales bien pudieran representar conjuntamente el 
mes lunar, tal como debieron de concebirlo aquellos hombres primiti­
vos, con 28 días (rojos) y 28 noches (negras); no como científicamente 
es, alrededor de 29 días y medio. Es verdad que los mayas, en su sabio 
y complicadísimo calendario, calculaban con más exactitud las luna­
ciones, como de 29 días unas y como de 30 otras, a contar del novilunio. 
Pero el cálculo de los 28 días es el más generalizado entre los pueblos 
primitivos, que carecían de los grandes conocimientos matemáticos y 
astron6micos de la sorprendente cultura maya. 

El sentido cronológico de los círculos con_céntricos en ciertas fi­
guras ya lo apuntaron Mallery en Norteamérica y Martínez del Río en 
la América del Sur. Así Ócurrió en la antigüedad eur,oasjática. Los 
mismos vocablos de nuestro lenguaje castellano revelan esa equiva­
lencia entre los cfrculos y los conceptos de la cronometría. "Año", de 
ann_us y annulus "anillo"; "siglo", "ciclo" y "círculo"; "período" de
peri Y odos. Entre los egipci�s, el tiempo fué una línea que volvía so­
bre sí misma. La eternidad era el círculo. 
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Sobre este fo�do astron6mico están situados sendos núcleos de
líneas también concéntricas que pueden ser símbolos astrales, este­
lares o de astron6mica cronología. Así por ejemplo, siguiendo la línea
correspondiente al eje �ayor de la elipse de d�cho co�junto ?�áfico, hay
dos series de círculos concéntricos negros, casi del mismo diametro. El
de la .izquierda, que es "el más perfecto dibujo de la cueva" segú�Herrera Fritot consta de 13 líneas negras muy bien trazadas. ¿Por que 

no suponer qu� represente el año con sus 13 meses lun�res? Unos nú�
deos de cuatro círculos cada uno, que se hallan en el dicho fo?do c6s­
mico, ¿no podrán significar: el de líneas rojas, los cuatro periodos de
la 6rbita solar por sus equinoxios y solsticios; y el de líneas negras, su 

equivalente por las fases de la 6rbita lunar?
El circulito negro, tangencial de Un doble 6valo de líneas también

negras, ¿no podría aludir a ciertas estrellas o constelación que s6lo • se
vé durante un período del año, tal por ejemplo como la constelaci6n de
la Cruz del Sur? Esta s6lo es allí visible durante parte del año y muy
cerca del horizonte. Desde Punta del Este, a fines de abril de 1922 la
vimos nosotros por primera vez. Los indios sabían que al subir a lo ,
alto del cielo o simplemente al surgir del horizonte ciertas constela­
ciones, llegaba la época de las aguas y de los huracanes. La Cruz de
Mayo era mensajera de los aguaceros estivales. Los caribes, y proba­
blemente también los aruacas, tenían dos personajes celestes que ya he-
mos nombrado: Saviazú y Achinaori. El primero, según De la Borde,
producía "la gran lluvia"; el segundo traía "pequ�ña· lluvi� y gran
viento". Pensamos, difiriendo de Lovén, que el primer cemí era el dela estaci6n de las lluvias, que llegaban tras el equinoxio de primavera;y· el segundo el de los grandes vientos huracanales, que aparecían porel equinoxio otoñal. Además, estos personajes eran estrellas y un as­tr6nomo podrá inferir, por su conocimiento de los movimientos side­reos y de su métrica cosmol6gica, a cuáles estrellas o constelaciones serefieren ciertos dibujos pluricirculares de la Cueva de Punta del Este.Por e}emplo, Breton dice que la constelaci6n del Estorpí6n trafa gran-��� . •

. Todo el resto del techo de la cueva está lleno de estas figuras de -anillos concéntricos, dando la impresi6n de un mapa astron6mico en elcual se han querido representar los cuerpos estelares y sus posiciones mag�itudes o m?vimientos en la b6veda celeste. Pero lo más singula; de dic�o gran dibujo astrol6gico central, y acaso de toda la cueva esuna figura_ que Herrera Fritot describe así: "Siguiendo un radio' dela. gran, elipse �ay, trazados en rojo, una flecha de doble línea que
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incide la base de un triángulo, también a doble línea. A la vez, del 
punto de incidencia de la flecha con el triángulo, parten dos líneas . rec­
tas paralelas en. ángulo, a la izquierda, hasta una pequeña sede de círcu-· 
los concéntricos rojos". Véase a Herrera Fritot (Fig. 151). Como se 
advierte, en esta figura hay unas· líneas punteadas las cuales no exis­
ten en la realidad, según Herrera Fritot, quien las traz6, dice, con el 
prop6sito de completar imaginariamente la simetría bilateral dc:;l con­
junto, uniendo unos pequeños círculos de la derecha con esas dos líneas 
paralelas para que fuesen semejantes a las realmente existentes en otro 
lado. 

Herrera Fritot, con su plausible discreci6n cientffiea, fué reser­
vado en su juicio; pero nosotros en nuestros apuntei tóm.a.Hos en 1922 
registramos la existencia real, aunque imperfecta, de ·tál�sJ líneas que él 

_ supuso como imaginarias. En la fotografía que tomamos ·años después, 
en 1929, y que aquí reproducimos, aparecen algunos restos de. dichas 
Hneas en el ángulo de su incidencia. Y luego más a la izquierda se 
advierten unas líneas confusas que debieron ser las del círculo corres­
pondiente, las cuales por estar en una oquedad del techo no quedaron 
tan claramente pintadas. (Fig. 152).

Piensa Herr_era Fritot que colocando la punta del triángulo "hacia 
arriba" se tendría "la figura estilizada de un homúnculo en que la ca­
beza sería el triángulo, el cuerpo la flecha, los brazos las líneas para­
lelas a uno y otro lado y las manos los pequeños círculos". Puede ser 
así; pero nosotros preferimos otra interpretaci6n, que aparecerá más 
clara si invertimos la figura. En esa figura central del templo véase 
el ideograma del rayo, que .nos viene interesando. 

Dice H. Fritot: "el eje común de la flecha y del triángulo está per­
fectamente orientado hacia el Este, apuntando a la boca de la cueva, 
como si señalase el sol naciente que penetra en ella". El sol bañaba 
al amanecer ese dibujo central, cuando estaba sin obstruir la entrada 
de la cueva. Así lo vimos nosotros en: abril de 1922 y recordamos la 
belleza de la caverna iluminada por el primer rayo del sol naciente en 
el horizonte. Era una luminosidad inusitada y sorprendente, de abajo 
arriba,· difundida y reflejada por toda la b6veda, entonces limpia 
de humo y ofreciendo en algunos lugares como destellos al reflejarse 
los rayos del sol en partes cristalizadas. Era el mejor instante en el 
más propi_cio ambiente para un rito heliolátrico. Es presumible que
la gran pmtura central, con su flecha hacia el astro y sus símbolos 
cronol6gicos de calendario anual, se relacionara con el rito del solsticio 
invernal, al nacer1 cada año el nuevo sol. Pero no lo sabemos. Habrían 
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de observarse cuáles eran en relaci6n con la cueva las pos1c10nes del 
sol cuando su orto en los días de los equinoxios primaveral (mar­
zo 21) y otoñal (septiembre ·23) y cuáles las correspondientes al sólsticio 
estival (junio 22) y al invernal (22 de diciembre). Bien claramente es­
taban fijados estos momentos astron6micos • en algunos templos mayas; 
y acaso, también, en esos días se observasen ritos solares en el santuario 
de Punta del Este, aun cuando la fijaci6n exacta de esos puntos crono-
16gicos no fuese tan precisa como lo fué en Yucatá1{. 

No hay que excluir l¡i posibilidad de que los ritos d� la Cueva de 
Punta del Este fueran con la hma y no con el sol, o con uno y otro, segón 
las ocasiones .. El simbolismo cronológico del fondo pluricircular central, 
con sus 28 dÍ!J.,'i¡ ,y; 2?, noches, hace creer en cierta preferencia lunar y 
que los ritos: celebrados bajo la bóveda pintada del templo • tuvieran 
un sentido selenolátrico; quizás con ceremonias. mensuales para re­
vivir la luna muerta y que alumbrara de nuevo. Acaso los sacerdotes 
astrólogos, por una mágica liturgia desde su templo, encendían una 
luz nueva, como aun hacen ciertas iglesias cristianas el Sábado de _Glo­
ria, y enviaban el rayo de luz hacia el horizonte para que diera lu­
minosidad a la luna apagada; o para que, como en los cultos mitraicos, 
en el solsticio invernal se vivificara el fuego mortecino del sol y fuera 
como • una natividad anual del dios de los cielos. Pero todo eso no 
pasa de hipótesis, aunque fundada en criterios analógicos que explica• 
rían los datos objetivos de los jeroglíficos del templo. 

Esa simbólica figura de un triángulo con su aparente estela arran­
ca de un punto impreciso del centro de la elipse hacia otro triángulo, 
al cual incide en un lugar aproximado al centro de su lado básico. Y 
este segundo triángulo, que también integra el diseño general, a su vez 
termina exactamente al pasar la 6ltima y más externa línea concén­
trica del dibujo, la cual es negra. Esta trayectoria de preci'sa medida 
demuestra que el símbolo tiene relación directa con el calendario. La 
llamada flecha o sea el triángulo equilátero de dobles líneas choca con. 
otro triángulo, también equilátero y de dobles líneas, y del punto de 
incidencia surgen al impacto unas líneas paralelas, o mejor dicho unas 
Hneas dobles, que van a un anillo tam�ién trazado con doble círculo. 
Todo ello es rojo, los dos triángulos, .su cauda, las líneas y el anillo, 
que saltan como unas chispas; todo ello es rojo como si fuera fuego o 
luz. Lo cual no obsta a _que fuese aplicable a un rito lunar, pues· en 
algunos pueblos de cultura primitiva el rojo es el color consagrado a 
la luna porque es el de la sangre o inenstrución mujeril, que aquéllos 
creen que sea producida por acci6n de la luna. Además, ciertos indios 
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adoraban la luna como su d�idad principal; pues ella, decían, es la que 
tiene poder sobre los elementos de la naturaleza y es la causa de. los 
movimientos del mar, del rayo y del trueno. La luna es más poderosa 
que el sol, decían esos indios, porque ella trabaja día y noche y el sol 
solamente de día, y, además, aquella a veces tapa (eclipsa) el sol y éste 
nunca puede ocultar la luna. (KARSTEN. Ob'. cit. 138). 

Se-ha tratado de interpretar la flecha del dibujo y de inferir que, 
precisamente por tratarse de una flecha, no es un emblema taíno:- -Pero 
¿es una flecha en realidad? Para nosotros es sólo un triángulo seguido 
de una estela unilineal, todo ello dentro de una doble línea sin cerrar, 
Más que una flecha parece un dardo o una hacha, o sea una hacha 
triangular o punta de lanza, unida a un grueso mango y animada de 
una fuerza viva, interna y mitológica. La figura es también como la 
de ciertas macanas indias, con un- extremo puntiagudo y un cuerpo 
largo y de anchura proporcionada. Fácilmente se interpretaría como un 
emblema del relámpago de fuego celeste,. que cae y choca echando chis­
pas y deja la «piedra de rayd', en su forma triangular. La figura de un 
triángulo equilátero infraverso, con otro encima que lo· incide en el 
centro de ese lado, es un símbolo del rayo y de su piedra entre los 
indios de México. Se ve ca.si siempre en los trípodes de los tambores 
membran6fonos de los indios aztecas precortesianos como emblema del 
rayo que acompaña a la tempestad, representada ésta y reproducida ri­
tualmente por un tamboreó de aquellos instrumentos, unido a las ma­
racas que suenan la lluvia y a los cuernos marinos que al resoplados 
dan el bufido del huracán. Pensamos, no obstante, sin negar el posible 
emblemismo del rayo, que en este caso del templo pinero el rayo no sea 
precisamente el del meteoro Ígneo .. • 

Presumimos que esta gran pintura debió de ser el aparato mágico de 
una. liturgia operante. En ella el rayo que surge del centro (probable­
mente de la luna) sale disparado, cruzando los días, hasta que al fin del 
período computado (días, meses o año) sale de la cueva y va mágica­
mente hasta el horizonte real, para incidir en él y hacer brotar la chispa 
y una: nueva luz, la de un nuevo solsticio o año, o de una nueva luna 
o de un nuevo sol o día. Pero, en definitiva, se trata de UD( rayo con su •
proyectil, simbolizados por el mismo emblema que hemos hallado en los
arqueolitos y demás objetos • del arte indocubano. La explicaci6n de
este gran ideograma en lo alto de la b6vedai del templo indopiriero, con
sus figuras astrológicas, merece más amplias disquisiciones pero no son
de este lugar. Aquí es suficiente insertar dicho - símbolo esquemático
para referirlo a las culturas de que venimos tratando.
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Sus características y las de otras figuras de la cueva coinciden en 
sus emblemismos. Hemos observado que el triángulo cerrado y la ?unta 
igualmente triangular de la simb6lica saeta o flecha son como s1 uno 
fuera la emanaci6n de la otra. La piedra triangular del rayo y su re­
lámpago que la arroja. 

Además, ambos triángulos, así como el asta o cola del triángulo 
abierto, son trazados con dobles líneas que se siguen paralelamente, 
una exterior y otra interior. ¿Qué significa ello? Hemos leído hace 
tiempo en relaci6n con análoga morfología arqueológica europea, sin 
que ahora podamos reportar el texto, que cuando a un dibujo se le· du­
plicaba su contorno en su interior, se quería simbolizar que el ente fi­
gurado estaba animado, que tenía vida o que estaba en acci6n. Así 
pueden interpretarse también los triángulos dobles de la Cueva de 
Punta del Este. Sobre todo, evoca esa idea de la vitalidad o de la ac­
ción movida la lfnea interior que desde· el ojo de la gran figura pluri­
circular, la de los 56 círculos, ocupa el centro de la flecha como si 
fuera su médula o ánima. En confirmación en esta teoría, y dándole 
aún más precisión y más intenso significado, merece atenderse a la 
idea que se hacen de tal símbolo algunos indios norteamericanos. Entre 
los ojibwa y los zuñis, una línea pintada desde la boca hasta el interior 
del cuerpo de la figura del animal sigmfica que éste· no es un ser ordi­
nario sino uno sobrenatural. Es decir, el sentido simbólico de la línea 
de la vitalidad se intensifica hasta la potencialidad prodigiosa de lo 
divino. (GARRICK MALLERY. Picture-writing of the American Indians.
XX. Report of the B. of Ethnology. 1888-89. Washington; 1893. ps. 
495, 496 y 773). 

Este concepto equivale al del "doble .espíritu", al cual yq. nos he­
mos referido. Se cree que todo ser, junto al espíritu que anima su 
cuerpo, tiene otro que es su verdadero espíritu perenne y se piensa que 
subsiste aun después de muerto el cuerpo con el espíritu en él incor­
porado o encarnado como animador. Los egipcios representaban junto 
al cuerpo vivo y fuera de él, al ka, que era el "doble" del ánima incor­
porada. La doble línea equiv:¡i.ldría a un subrrayado, con el sentido 
simbólico de representar el espíritu de _la figura; que en este q.so de 
Punta del Este sería el verdadero espíritu del triángulo o del' rayo. 
Recordemos ahora los típicos "triángulos a doble línea" a los cuales 
ya _nos referimos con anterioridad en la página 83. Este det;Ile sim­
bolista del doble trazo parece tener el mismo sentido sobrenatural 
en _el c�so de la l�nea recta interna. Un triángulo de dobles Ifheasq��
el mtenor de la figura de otro triángulo que es el cuerpo emblemático 
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,del.pájaro-trueno, puede observarse en ciertos petroglifos de Venezuela. 
(MALLER.Y. Ob. cit. p. 487). También se ve el triángulo sencillo, de 
lados unilineales, en otra· figura de la Cueva de Punta del Este, pero 
no nos detendremos en él. 

Este significado sobrenatural puede darse quizás a otra figura de 
dicha cueva, en cuyo diseño, -de apariencia laqerfntica, ciertas líneas 
de fornia sinuosa van envolviendo con repetidos repliegues y parale­
lamente a dos líneas cruzadas negras, dando una figura cruciforme de 
múltiples trazos. En forma análoga se encuentran también figuras cru­
ciformes en numerosos petroglifos de otros pueblos indios, hasta en 
Arizona. (Véanse en MALLERY. Ob. cit.). Nosotros hemos advertido 
igual estilo simb6lico en varios dibujos de vasijas procedentes de los 
indios de Nuevo México (Se exhiben en el National Museum of Washin­
gton, D. C.). En un caso se trata de un pequeño triángulo equilátero 
en negro del que emerge una línea recta del mismo color, la cual va 
plegándose una y otra vez sobre sí misma en líneas angulosas cada vez 
más amplias, encerrando totalmente al triangulito central en un marco 

de rayas paralelas. En otro caso se trata de un trianguli.to en negro 
con una línea de igual colo¡; que, saliendo de uno de sus lados, se des­
arrolla en una curva espiral, y así este negro triangulito com:o su curvo 
apéndice caudal están acompañados, duplicados diríamos, por otro trián­
gulo y otro espiral de color blanco trazados paralelamente, las líneas 
blancas al lado de las negras o viceversa. 

En la cueva de Isla de Pinos se ven también representados en lí­
neas .rojas "dos rombos unidos por un vértice"; o sea el símbolo esti­
lizado de la doble hacha del rayo y su zigzagueo, tal como se ve en 
la cueva del Zemí, de La Patana, Maisí, Cuba, según ha indicado el 
Dr. Royo. 

Según el mismo Dr. Royo, círculos con otro círculo interno y un 
aditamento exterior semejante a una oreja se han encontrado en Texas, 
donde se estiman como "símbolos de agua", y los hay también en Pun­
ta del Este, y así mismo en las pictografías de Puerto Rico y de San 
�� 

Ot�o núcleo de doce círculos concéntricos, negros, (Fig. 153) que 
no ha sido reproducido en el Informe de Herrera-Fritot, muestra la 
singularidad de tener los círculos 8 y 9 cortados, formando dos aber­
turas simétrícas, una de ellas ocupada por un breve signo rectilíneo, 
el cual arrancando de la línea 10 penetra entre las 8 y 9, las que unidas 
entre sí por sus extremos forman como dos elementos que abren paso 
al emblema incidente. El dibujo parece ser un símbolo del año solar 
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y sus doce meses. Si a cada línea correlativa le atribuin;os el nombr� d
_
e 

un mes de nuestro calendario, comenzando por el circulo menot, d

• • • d ' O b pe11et1·a11do entre los mesessigno mcidente correspon era a ctu re, , 
de Septiembre y Agosto. El equinoxio de Otoño; los meses de los g:an­

des vientos y ciclones, y el peor de ellos el de Octubre, para la latitud

de Isla de Pinos. 
Esta pareja de semicírculos dobles y unidos. ei;tr� sí por las ex­

tremidades, dejando entre ambas dos aberturas simetncamente coloca­
das y recíprocamente opuestas, es un motivo que se encuentra en otros 
países. Y también con el tercer elemento incidente; el cual en �ste caso
y otros es una simple línea, y a veces un triángulo, un p�talo�de,, u.na
saeta u otra forma puntiaguda análoga. Véase ya ese motivo s1mbo!1co 
en adornos o amuletos de concha hallados en Luqúillo, Puerto Rico. 
(HosTos. Ob. cit. p. 40); en un estampador de barro de la Colecci6n 
del Arzobispo Merino. (FEWKES. Pl. LXXXVI-B). Etc. 

Por estos datos y por las semejanzas ideol6gicas y a veces mor­
fol6gicas de ciertas figuras de la cueva pinera con otras de1San Vin­
cente, que se ven en Huckerby y otros arque6logos, parece prudente 
situar esos restos indígenas de Isla de Pinos en el estrato mesolítico 
de las culturas antillanas y, en cuanto a Cuba, en la hoy llamada ci­
boney. Sin embargo, no h¡ty que olvídar el hecho de que no ha sido 
hallado en la cueva ningún artefacto tÍpicamente ciboney sino g,uana­
jatabey y que, por lo tanto, es muy tentadora la conjetura de clasificar 
la cueva y sus pinturas en esta última cultura. En rigor, emblemas 
tan simples, compuestos' por círculos concéntricos, espirales, triángulos, 
cruces y sencillísimos dibujos lineales, se hallan, iguales· o muy pare­
cidos, en muchas otras regiones de América y de otros continentes. 
Por lo cual podrá pensarse, creemos que sin desacierto, que precisamen -
te por su sencillez lineal y simbólica esas pictografías responden a un 
mismo nivel de cultura primitiva, el cual ha tenido manifestaciones 
semejantes en muchos países por ser iguales los motivos real.es que las 
inspiraban y con idénticas posibilidades imaginativas. 

Parece haberse notado cierta incongruencia anacr6nica entre el

utillaje de la cueva de Isla de Pinos que allí ha sido encontrado en las 
visitas de estos años y las pinturas lineales y bicromáticas del techo. 
El in�trumentario es muy bajo y se cree que el decorado mural es muy
supenor. Algunos ven que aquél es guanajatabey y que éste es taíno
Y aun más elevado. Opinamos que hay alguna exageración en este juicio. 
Pero, puesto que no podemos aceptar que las expresiones del arte ru­
pestre en las Antillas, ni aún en América, tengan que ser iguales al 
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cavernario de España y Francia por ejemplo (pues tendríamos que 
conceder a los paleolíticos de América un arte como el maravillosa­
mente realista de la Cueva de Altamira, por otro ejemplo); no hay 
que pensar que el arte de los pintores de Isla de Pinos, reducidos a 
líneas geométricas y sin intentos biomórficos, pueda ser tan adelantado 
como el de los taínos y ni muy apartado del de los guanajatabeyes, el 
cual no conocemos. Los motivos lineales bicromáticos de la cueva no 
son mucho más avanzados que los que usan los salvajes indígenas aus­
tralianos en sus churingas y ceremonias. Precisamente en los churingas 
sus principales dibujos son de líneas concéntricas de dos colores, como la� 
del templo de Isla de Pinos. No creemos, pues, que el arte rupestre indo­
pinero revele una cultura superior. 

En los frescos de Isla de Pinos el arte pictórico no ha pasado de 
esa primera fase que para el arte sacro paleolítico definen los paleoetnó­
grafos coma lineal, ya que todos los dibujos observados están constituí­
dos por simples trazos lineales. No hay figuras modeladas; ni tampo­
co las hay realmente polícromas, pues la policromía de los dibujos 

1 

pineros se observa a veces apreciándolos en el conjunto de su compo� 
sición por líneas de sendos colores, rojo y negro; pero no por integra­
ción de varios colores en una �isma línea o elemento pictórico. El arte 
del templo de Punta del Este, todo él simbolismo y sin esfuerzo realista, 
trata de representar por emblemas simples y casi exclusivamente li­
neales y geométricos sus conceptos de lo sobrenatural, quizás antropomor­
fizados o zoomorfizados en los mitos de sus mentes pero no en las 
expresiones plásticas de su arte. 

Es verdad que el material del residuario del templo aparece como 
arcaico o guanajatabey. Recordemos que, según los conquistadores, la 
isla de Pinos tenía entre los indios cubanos el nombre de. Guanaja, y 
según Fray Pané, Guanara quiere decir "lugar apartado". Parecido a ese 
ajuar arcaico o guanajatabey debió de ser el de los primitivos indios, _· 
hasta que su larga sedimentación en las islas grandes, de abundante 
comida y fácil agricultura, los fué progresando. Si juzgáramos por la 
arqueología europea, diríamos que las pinturas de la cueva no están 
en un estilo ii.aturalista; pertenecen a una época de iniciación meta­
física, de simbolismo y de estilización, sin preocupaciones estéticas, 
pintura precalística, como se dijo en caso análogo; por lo cual, aunque 
salidos de la primera fase de la expresión imaginativa, no han pasado 
de la segunda. Apenas han entrado en ella y no han llegado a los 
niveles de los taínos, donde la técnica, la morfología y los temas al-
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• I • ·' 1 ' • sorprendente por su expres10ncanzan ya una CJecuc1on escu tonca 

estética. 
Acaso la cueva fué habitada por guanajatabeyes Y no P_0r sus:

sucesores, digamos los ciboneyes, y éstos se limitaron � co:wertirla en 

templo para ciertas ceremonias de carácter extraordmano propicia --

torias de lo sobrenatural. 
Esa gruta sagrada de Punta del Este podría ser corno u� _santuario.

Su carácter de templo no está solo en los frescos de la boveda Y s�s. 
simbolismos siderales y cronol6gicos, sino en su altar (hoy desapareci­
do), en sus claraboyas perpendiculares, cilíndricas y rodeadas de símbo­
los, en su cripta funeraria situada al fondo tenebroso de la caverna Y 
en la posici6n de su portal hacia el Este, por donde penetraban los 
primeros rayos del sol y de la lüna y acaso de Venus en sus aparicio­
nes ortivas de ciertas fechas anuales, etc. Pero el templo de Punta del 
Este podría ser como las arcaicas grutas de Grecja, como santuarios 
establecidos en cavernas naturalmente excepcionales, lejos de las po·­
blaciones, a donde iban los creyentes peregrinando en ciertas épocas del 
año para practicar ritos mágicos en relaci6n con las estaciones y los 
movimientos astrales. 

Punta del Este ofrece ciertos caracteres topográficos extraordina­
rios, por su posici6n meridional y oriental extrema, al final de una 
larguísima playa que corre por el sur de la isla, y por su proximidad 
junto al curioso y sorprendente fen6meno de las olas rugientes y espu­
mosas, pese a la calma aparente del mar, sobre el invisible veril sub­
marino que sigue paralelo a lo largo de toda la costa. Los indios pes­
cadores y navegantes al descubrir la gran gruta de esa punta geográ­
fica, que es como un Finisterre antillano, la hicieron templo de sus· 
dioses, de la manera que los cristianos sobre esa cripta natural habrían 
edificado una iglesia a Santa María del Mar o a la Virgen de la Cueva. 
Y sus artistas, astr6logos, sacerdotes y magos, fijaron en su techo un 
sistema de pinturas, las cuales más que ornamentales, constituían un 
cpmplicado aparato de signos jeroglíficos que, animados por rituales 
ceremonias mágicas, influían en la propiciaci6n de los movimientos 
sidereos y mete6ricos. 

Probablemente ni siquiera eran ciboneyes los. cadáveres que se 
encontraron y destruyeron por los buscadores de guano en la oquedad 
m�s profunda .de la caverna, mucho antes de 1 ;22; pero nada se puede 
afirmar en esto. El estado de profunda remocion en que estaba el suelo 
de 1a Cueva de Punta del Este, ya en 1922, después de haberse sacado 
el guano, de haberse excavado en busca de tesoros y de minas de cobre-
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(sic), desp�és "de haberse disparado en ella sendos barrenos, y después 
de h�ber sido habitada reiteradas veces en épocas distintas por gentes 
d; �hversas razas, hace imposible apreciar debidamente el valor arqueo­
logico estratográfico del suelo y del subsuelo en aquel recinto. Obser­
vem?s también que, aun cuando el utillaje hallado en dicha cueva sea 
de tipo paleolítico, pudo muy bien no ser· coetáneo de los dibujos y 
haber quedado en el suelo, cubierto por tierra, como en un residuario 
cualquiera, si es que los guanajatabeyes habitaron la caverna, cosa que 
pudo ocurrir, antes de que la oruta fuese templo· o sea antes de qúe los 

b ' , 

ciboneyes hicieran de ella un santuario y lo exornaran con su arte. 
También puede suponerse que el hipotético anacronismo entre el uti­
ll�je del suelo y las pinturas del techo fuese debido a que la cueva, 
templo ornamentado por los ciboneyes, hubiese sido abandonada por 
el pueblo que la pintó para sus ritos y que luego la ocupara alguna 
oleada de guanajatabeyes de la misma isla o fugitivos de Cuba cuando 
la conquista. La isla de Pinos ha sido siempre refugio de gente hui­
diza: indios, negros, piratas y foragidos. Y, por ello, la apartadísima 
Cueva de Punta del Este ha sido habitada muchas veces, como lo de­
muestran ciertas burdas y antiguas pinturas ininteligibles y hasta le­
tras que observamos en su margen .izquierdo y a la altura manual, cuan­
do la visitamos en 1922. Entonces pensamos que la caverna fué centro 
y asilo seguro de piratas contra enemigos y ciclones, y aun lo creemos. 
Y si el recinto fué habitado repetidamente por blancos y negros es muy 
difícil que allí quedara ídolo ni objeto típico alguno de cierto arte o 
figura que excitara la curiosidad codiciosa, lo cual no ocurría· con los 
muy rústicos objetos indios que allí hemos visto. 

No· estará de más, con referencia a la calificación cultural de los' 
dibujos de la Cueva de Punta del Este y a su semejanza morfológica 
con los petroglifos susodichos, citar la siguiente opinión, de Ch. D. 
Gower: "En conexión con el arte religioso de las Antillas es necesario 
considerar los petroglf ficos que se han visto en muchas islas, en las 
Bahamas, las Antillas Mayores y Menores. Igualmente en la Guayana 
y Venezuela. No se ha hecho una completa comparación de tipos to­
davía, quedando por establecer la identidad de los artistas. Los de las 
Antillas Menores y del Sur de tierra firme están situadas generalmente 
al aire libre, frecuentemente a lo largo de los ríos. En las Bahamas, el 
único de que se ha hecho mención estaba en una cueva, pero en su tipo 
se semejaba extraordinariamente a los petroglif<:;s de la Guayana In­
olesa. En Santo Domingo también se encuentran' los dibujos sobre mu­
;os ·de las cuevas. En Puerto Rico se han hallado dibujos grabados en 
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los muros de las cavernas o sobre rocas solitarias al aire libre Y sobre 
piedras formando un cercado en un contorno dedicado a ceremonias. 
Aunque su mayor incidencia en las Antillas ha llevado a ciertos autores 
a suponerlos obra de los caribes, la conexión directa con el "juego de 
bolas" en Puerto Rico, su ocurrencia en las Antillas Mayores en cuevas 
donde ejercían su culto los taínos, y su extensión en el interior de las 
Bahamas donde los caribes probablemente jamás penetraron,- junto con 
ciertas apariencias de extrema antigüedad, todo parece indicar una co­
nexión con una cultura más antigua que la caribe. Schomburgk y Hamy 
atribuyeron los grabados rocosos a un antiguo substractum centro ame­
ricano en las Antillas; pero la mayor semejanza es con los grabados ro­
cosos de Sur América y ninguna extensión de este rasgo se encuentra 
en la parte sureste de Norte América". (CHARLOTTE D. GowER. The

Northern and Southern Affiliations of Antillean Culture. 1927. ps. 38 
y 39). Como se nota, se rechaza la hipótesis de que tales petroglifos 
sean caribes y se indican sus "apariencias de extrema antigüedad", lo 
cual está en concordancia con la tesis de que los consabidos símbolos 
gráficos de Isla de Pinos corresponden a una cultura como la ciboney 
y acaso la guanajatabey. 

En síntesis, opinamos que el arte rupestre de Isla de Pinos parece 
propio de una cultura muy ligada por sus simbolismos y su técnica li­
neal con el de las pictografías de San Vicente, Haití y Puerto Rico. 
Su situación en la nueva estratigrafía cultural antillana parece estar 
con los indios ciboneyes, aun cuando nuevos datos y razones podrían 
bajarla a otro nivel más inferior. 
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CAPITULO XI 

CONCLUSIONES PROVISIONALES 

Tr�taremos ya· de resumir. Si desp¿és del extenso recorrido que 
• hemos hecho, siguiendo las esferolitias y los gladiolitos, de tipo ·en tipo,
de isla en isla, de arqueolito en. arqueol-ito, de símbolo en símbolo y de
cultura en cultura, intentamos un resumen teniendo p'resentes los re­
feridos trabajos arqueol6gicos presentados al Congreso Hist6rico de
Cuba, en 1942, y los publicados recientemente en Yale por Osgood y
Rouse, acaso se puedan proponer, en cuanto a Cuba principalmente,
algunas conclusiones provisionales, a saber:

CuL TURAS INDIAS DE CuBA. 

A 

En Cuba precolombina aparecen cuatro culturas: e·, Cultura pri­
mera o aborigen, la de Guayabo Blanco o Auanabey; 2'", Cultura s.e­
gunda, la. de Cayo Redondo o Guanajatabey; Y\ Cultura tercera, la de 
Baní y otros dep6sitos o Ciboney; y 4'\ Cultura cuarta, la de Pueblo 
Nuevo o Taína.

Esta clasificaci6n no excluye la posibilidad de 1r fijando subtipos 
en ellas o nuevos· tipos más o menos localizados. 

B 

Por la posici6n, evolutiva de esa� culturas pueden distribuirse, • 
pero �in implicar homologías ni sincronismos, en iguales términos que 
la arqueología euroasiática, en paleolítica (la 1 ll- y la 211-), mesolítica,
(la 31!-) y neolítica, (la 4:i.). 

c 

La 1 � y zll- culturas pueden haber inva_dido la isla por Oriente,
desde Quisqueya, 0 por Occidente, desde Florida y l�s Bahamas.

La 31!- y 41!- culturas vinieron a Cuba desde Oriente. 
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D 

La primera cultura se extendió probablemente por toda la isla de 
Cuba; la segunaa cultura también. La tercera cultura se extendió y 
estableció desde Oriente hacia Occidente, hasta un límite aun impre­
ciso pero que no pasó de la reg�Ón central. La cuarta cultura se asentó 
tan solo en el extremo nordeste de la isla, en la parte frontera a 
Quisqueya. 

E 

Las esferolitias no se encuentran en la cultura primera; pero sí 
en las otras. En la segunda son rústicas; en la tercera ya son pulidas; 
en la cuarta son complementadas con figuras simbólicas e icónicas. 

F 

Los gladiolítos no existen en la cultura 1 :¡,' aparecen en la 2; se 
multiplican morfológicamente en la 3:¡,, principalmente como hachas 
bifurcas, y en la 4:/- se truecan por amigdalitoides y otras piezas icónicas. 

G 

Las esferolit'ias significan piedras de uso mágico para ritos agro­
sexuales, probablemente de emblemismo meteórico, astronómico y ne­
crolátrico. 

Los gladiolitos significan artefactos de uso mágico, en forma de 
armas arrojadizas, con morfología y simbolismos expresivos de ser rús­
ticas "piedras de rayo". Unos y otros arqueolitos parecen comprendí� 
dos en el concepto genérico de "piedras de tempestad" y, en definitiva, 
unos y otros pueden a la vez ser "piedras de lluvia" y "piedras de ra­
yo" o sea "piedras de ]urakán". 

CULTURAS INDIAS ANTILLAN AS. 

No se puede aun establecer una precisa estratificación cultural 
precolombina de las Antillas; pero se van acentuando como probables 
esta·s conclusiones: 

H 

La cultura primera (en Cuba, Auanabey) no se sabe si se extendió 
a las otras islas .. 
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La cultura segunda ( c b G · • b 
• 

. 
S A , . : en u a, uana¡ata ey) parece provenir deur menea y que se e t" d • d 1· . 1 . x ien e por to as as is as, con modalidades aunno precisadas. 

J 
La �ultura tercera (en Cuba, Ciboney) ll�ga de Sur América, co­

rrespondiendo a la familia aruaca. En Cuba la llaman ciboney; en lo.� 
cayo� � Baham�s la denominan lucayo; en Quisqueya le dicen ciguayo
Y qmzas macoriges; en las Antillas Menores se conoce por iñerí. Esa 
cultura es también la aruaca continental, que Sven Lovén llama para 
las _Grandes Antillas aruaca pretaína, y para las Menores aruaca pre­
carzbe; la cultura que Harrington en Cuba dice subtaína; probable­
mente una fase de la cultura conchera de Puerto Rico. 

K 
La cultura cuarta (en Cuba, Taína) se forma en Quisqueya y Borin­

quen, por evoluci6n de la tercera o aruaca continental, y toma el título 
de taína. Esta cultura (¿cultura conchera?) se expande hacia el Este 
hasta las Islas Vírgenes, y por el Oeste hasta )a parte oriental de Cuba, 
pero no es extiende por el resto de esta isla, ni llega a Jamaica ni a 
Isla de Pinos. 

L 
Una cultura quinta (en Cuba no comprobada) es la caribe, cuya 

invasi6n procede de Suramérica, la cual en la época del arribo de la 
cultura española no había sobrepasado el .irea de las Antillas Menores 
y alH había "surmergido" a la cultura tercera. 

M 
Las pocas hachas y demás artefactos, hallados esporádica y aisla­

damente en Cuba, que se han solido tener por caribes no lo son. Y 
no lo son tampoco los artefactos hom6logos encontrados en otras An­
tillas, ni siquiera en San Vicente y demás islas llamadas caribes, pues 
0 bien son de la cultura iñerí o tercera, o bien de la segunda o gua-
najatabey. 

N 

La Cueva de Punta del Este en Isla de Pinos puede considerarse
probablemente como de la cultura ciboney o tercera, si bien no puede
excluirse en absoluto que corresponda a la cultura segunda o guana-

jatabey. 
FIN 
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8 

2 

� J.,/ fa111a.ño 

11a.l-urc.l, 

3 f!J 

10 

figs. 1 a 11.-Gladiolitos de Cuba. (HERRERA FRITOT). 

145 

Lámina I 

4 

6 
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Lámina II 

12 

Fig. 12.-0bjeto problemático de piedra. Cayo Redondo, Cuba. (OSGOOD). 

13 

16 

14 

- •' .·-. . 
. 

-::�·· 

15 

18 

17 

Figs. 13 a 18,-Hachas líticas de las Antillas Menoresc Tipo A. (FEW.KES). 
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Lámina III 

19 
20 

22 

21 

23 24 25 

Figs. 19 a 25.-Hachas líticas de las Antillas Menores. Tipo A. (FEWKES). 
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Lámina IV 

26 27 

Figs. 26 y 27 .-Hachas líticas de las Antillas Menores. Tipo B. (FEWICES). 

28 

30 

29 

31 
32 

Figs. 28 a 33.-Hachas líticas de las Antillas Menores. Tipo c. (FEWKES). 
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Lámina V 

33 
34 

35 

36 37 

Figs. 33 a 37.- ac H has líticas de las Antillas Me110res, Tipo C. (FEWKESJ. 
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Lámina VI

Figs. 38 a 44.-Hachas líticas de las Antillas Menores, Tipo D. (FEWKES). 

38

39

40
41

42 43 44
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Lámina VII 

45 
46 

48 

47 
49 

Figs. 45 a 49.-1-tochos líticas de las Antillas Menores. Tipo E. (F.EWKES). 
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Lámina VIII 

50 

Fig. 50.-Hachas líticas de las Antillas Menores. Tipo F. (FEWKES). 

51 52 53 

54 

Figs. 51 a 54,-Hachas líticas de las Antillas Menores. Tipo G. (FEWKES). 
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60 61 

Figs. SS a 61.-Hac as 
• • 

d I s Antillas Menores. Tipo H. (FEWKES). 
h htocas e a 

153 

Lámina IX 

LAS CUATRO CULTURAS INDIAS DE CUBA 
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Lámina X 

63 

62 64 

65 66 

Figs. 62 a 66,-Hachas líticos de los Antillas Menores, Tipo l. (FEWl(ES). 
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Lámina XJ 

67 
68 

69 70 

IT de las Antillas Menores. Tipo l. (.FEWKES). Figs. 67 a 70.-Hachas ' reas 

Documento descargado desde cubaarqueologica.com



156 FERNANDO ORTIZ 

Lámina XII 

12 

71 

73 

14 75 76 

Figs. 71 a 76,-Hachas líticas de las Antillas Menores. Tipo J. (FEWKES). 
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Lámina XIII 

77 78 

Figs. 77 y 78.-Hachas líticas de las Antillas Menores. Tipa J. (FEWKES). 

79-A 

80-A 

Fig. 80-A.-Diseño (el inferior) dY
e

) 
la isla 

de s. Vicente. (HUCICERB 

79-B 

Figs. 79-A y 79-B.-Hachas can perfora­
ción imperfecta. (FEWKES). 

80-B 

Fig. 60-B.-Diseño de Fort 
Liberté, Haití .. (ROUSE). 
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81 
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82 

83 

Figs. 81 a 83.-Majaderos con la empuñadura binaria. 
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84 
85 

86 

87 88 

B9 90-A 

A Arqueolitos de forma enigmática. (FEWKES). Figs. 84 a 90- .-
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90-B 

91 

92 

Figs. 90-B a 92.-Arqueolitos de forma enigmática, (FEWKES), 
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93 

95 

97 

Fíg. 97.-Hacha encapuchada. 
(FEWKES). 

Lámina XVII 

94 

96 

Figs. 93 a 96.-Arqueolitos enigmáticos. 
(FEWKES). 

98 

Fig, 98,-0bleto enigmático. 
"Claviia", 

Courí. Haitl. (ROUSE). 
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99 100 

101 

102 

Figs. 99 a 102.-Arqueolitos, "piedras de tempestad". (FEWKES). 
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103 104 
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106 

105 

103 a l06.-Hachas líticas, "pied_ras do tempestad", (FEWKES), Figs. 
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Figs. l 07 a 112.-Dobles hachas líticas "piedras de tempestad". (FEWKES). 
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113-A 113-B 114-A 

Fig. 113-A.-Gladiolito icónico. Holguín, Cubo. (ROUSE). 

Fig. 113-B.-Petaloide icónico de hueso. Moniobón, Cuba. (ROUSE). 

Fig. 114-A.-"Piedra de tempestad", ("de rayo11 y 11de lluvia"), Nipe, Cuba. (FEWKES). 

114-B 

Fig. 114_8 __ Hacha lítica asimétrica en forma de cabeza de ave. Haití. 
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115-A 

Fig. 115-A.-"Piedra de tempestad" bicéfala. (SVEN LOVÉN). 

115-B 115-.C 

F.igs. 115-B y 115-C.-Amigdalitaides ic_ónicas. "Piedras de rayo y de lluvia". (SVEN LOV:O•O. 
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116 

Jdolo usado en las liturgias de los cultos yoruba. Habana. Fig. 116.-Anaquillé de Changó. (Fot. F. ORTIZ). 
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117 

120 

Fig. 120.-Figuri­
lla de concha. 

Baní. Cuba. 
(ROUSE). 

FERNANDO OR'I'IZ 

118 

Figs. ¡ ¡ 7 y 118.-O�j�tos de concha 
enigmáticos. Ha1t1, (ROUSE). 
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Fig. 119.-ldolillo 
taíno de P. Rico. 

(HOSTOS). 

o 
o 
g 
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o 
o 

125 

126 

127 

Fig. 121.-Figurilla de barro. 
Haití. (ROUSE) 

Figs. 122 a 127.-Símbolos del 
calendario azteca. 

128 

Fig. 128.-Pictografía de San Vicente. (HUCKERBY). 
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129 130 

131 132 

Figs. 129 a 132,-Pictografías de San Vicent.e. (HUCKERBY). 

(Véase, además, la fig. 79, lámina XIII de este libro, correspondiente a esta serie de petraglifos. 
de San Vicente), 
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Figs. 133 a 137,~Arqucolitos de lo cultura maorí. Nueva Zelandia, 
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Figs. 1,3 ·0 a 142.-Arqueolitos hallados en Cuba, generalmente cali_fjcadc¡s de "e.oribes" y que 
no lo són, 
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143 
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145 

144 

figs. 143 a 145.-0bjctos de concha con los cmblcmismos de las "piedras de tempestad". Cuba. 
(HERRERA-FRITOT y HARRINGTON). 
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.146 
147 

Fig. 147.-Diseño simbólico en 
un dujo taíno. P. Rico. 

(FEWKES). 

Fig. 146.-Naje taíno 
de Cuba. 

(HARRINGTON). 

148 

Fig 148-A.-Esceno mitológica esculpida en un dujo taíno. La Patona, Cuba. • 
(HARRINGTON), 
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Fig. 148-8.-Bandeja de modera decorada. Colección Rasco, Cuba. 

149 150 

Figs. 149 y 150-Símbolos de "piedra de rayo". Cerámica de Quisqueya. 
(Nat. Museum, Washington, D. C.) 

151 

Fig. 151.-Dibujo fragmentario en la bóveda de la Cueva de Punta del Este, Isla de Pinos. 
(HERRERA FRITOT). Véase el mismo símbolo en la fotografía de la fig. 152. 
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Fig. 152.-Dibujo fragmentario en el. techo de la Cueva de Punta del Este. l. de' Pinos. 
(Fotografía de 1929. FERNANDO ORTIZ). 
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153 

Fig. 153.-Dibujo simbólico en lo bóveda del templo de la Cueva de Punta del Este, l. de Pinos, 

1922. (FERNANDO ORTIZ). 

Puede observarse la notable semejanza entre este motivo esquemático, el de lo Jíne,a que se 

entromete en el espacio que otras líneas le obren, con los advertidos en las Figs. 128 y 132, 

petroglifos de la Isla de San Vicente. (HUCKERBY). 
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